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En el Congreso Je la  C A L V I C  BE

P I L O / U B L I M A D O
Ha «ido proclamado el tónico capilar por excelencia.

H
QUIEN PUEDE CUBRIR SU 

CONSUMO DE CEREALES B
AVENA

100 °/e

CEBADA 

98 t '

CENTENO
98 °/0 |

TRIGO 

96 °/0

MAIZ

El continente europeo nece­
sita anualmente 138 millones 
de to n e la d a s  de t r ig o  y 
piensos, a saber:

4 9  de trigo
2 2  de centeno 
’  8 de cebada
2 3  de avena 
2 6  de maíz

^  produciendo de estos artí- 
culos las cantidades que se 

^  consignan en el gráfico de

^  M U É Ia izquierda.

EUROPA CONTINENTAL CUBRE POR LO TANTO  
EL 9 2  °/0 DE SUS NECESIDADES o sea:

Ef déficit de 5 °L en harina 
de trigo, se suple con la 
in te n s ifica c ió n  del cultivo. 
M ediante la disminución de 
la exportación de ganado 
a Inglaterra, por la intensi­
ficación en el cultivo del maíz 
y por el empleo de azúcar 
de celulosa y especialmente 
de patatas, se suplirá fácil­
mente la escasez de cerea­
les para el ganado. La p ro ­

ducción de patatas asciende 
a 140 millones de toneladas 
con lo que quedan cubiertas 
las necesidades

de:

PATATAS^

1 más de 100 °í0

AZUCAR 

90  “I»

NUESTRA

%

PRODUCTO! (iUN 6ELLEZA

T  E J K % 0
que guardarán celosos 

S U  B E L L E Z A

no d e ja n d o  marchitar 

S U  L O Z A N Í A

. A  

%

LECH E  J U V E N I L -  CREMA DE B E L L E Z A  " E M P E R A T R IZ ” (De dio) 

TÓNICO ASTRINGENTE-CREMA NUTRIDORA "CONTRA-ARRUGAS” (De noche)

30 A Ñ O S  É X I T O  L OS  Q U E  R E M A R C A N  SU FAMA

B A R C E L O N A  
v í a  t a v c T M i v A  n* m  «  3
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José A n to n io  en A stu rias Fernández-Rúa

G ob ierno  de E sp a ña  

E l  P a p a  y  la m u je r . 

Guerra . N uestro ...

R E P O R T A JE S , A RT E , L IT E R A T U R A  Y M E D IC IN A

L a  re lig ios idad  de los toreros . 

E l m a n d a to  de unos ojos negros

E l  t e lé f o n o ....................................

E l p oe m a  de don  Celso

E l  ju s to  m e d io .............................

Las horas del verano  .

Los libros en la  m a le ta  

C óm o podem os v ia ja r  . 

Ju v en tude s  H it le r ia n as  .

Casa de Reposo  «José A n ton io» 

A rtesan ía  de V alenc ia.

H u e r ta  o ja rd ín  . . . .  

H o g a r  j a p o n é s .............................

.Chávitó 

P i la r  Valle 

A nton io  W atts 

R a im u n d o  de los Reyes 

D r. Fausto  M artínez

F e rra r i B illoch  

C ris t in a  R idrue jo

Gabrie l B om as  

Tato C u m m in g

E l A r te  s e le c c io n a d o ....................................

M o d a s .................................................................

C o l m e n a s ..........................................................

C oc in a  vege ta riana  . . . . . 

H a z te  t u  bo lso . . . . . .

C onserva  tu  ju v e n t u d ....................................

A rm o n ía  de los c o l o r e s .............................

L a  m od a  de la  m u je r , v is ta  po r el hom b re

Corte zo 

tremerá

C O N S U L T O R I O S

G r a f o lo g ía ..............................................................................................M a t ild e  R a s , L e tic ia  y  R u y

S e n t i m e n t a l ........................................................................  M .a Berta Q u in tero  de B a lle sp in ,

G lo ria  Fuertes, TJbaldo Pazos V id a l, M a n u e l Z ayas , A lberto A ran az , Andrés Ib áñez  

y  Federico de U rru t ia .

A p ic u l t u r a ............................................................................... .......  . M . a Estrem era de Cabezas

H ig iene  y  B e lle z a ................................................................. Doctora Ascensión M ás- G u in d a i

La  p o r ta d a  es de B aldrich . D ib u jo s  de M a r ta  C laret, G u tx i, Vicente V iudes , Teodoro 

Delgado , V íctor Cortezo, M éndez, S o rao illa , Arco , B a lbuena  y  A n ton io  M enéndez•

D ire c c ió n : A lm a g ro ,  36. T e lé fo n o s : R e dacc ión , 33 5 1 2 . 
M A D R I D

A d m in is tra c ió n , 4 9 9 5 2 .

¡ P OR  F I N ,  Z A P A T O S  L I G E R O S !

Después de los zapatos ortopédicos, con un palmo de suela de 
madera o de corcho, he aqu í por f i n . zapatos ligeros y frescos, 
que seguramente encontrarán la aprobac ión  de todas las mujeres. 
Quizá no sea un calzado de mucha duración, pero nosotros lo 
recomendamos por su elasticidad y ligereza. Tiene además la 
ventaja de poder ser ejecutados po r una m isma, haciendo uso 

de un poco de hab ilidad  y unas cuantas tiras de rafia.

C O N S U L T O R I O  
DE A P I C U L T U R A

P a ra  poder acud ir  a este consultorio 

se necesitan tres cupones.

SARA (VITORIA).—Lee la respuesta a Leo- 
narda: en ella tienes contestada tu carta, pues 
ésta es tan lacónica, que no me da elementos 
para proporcionarte consejos aplicados especial­
mente a tu caso. Te ruego (y este ruego es para 
todas las camaradas que quieran honrarme con 
sus consultas) escribas con más amplitud y de­
talle. El hacer las consultas tan escuetas, com­
prendo que se inspira en el bonísimo deseo de 
no causar molestia, pero en este caso es un 
profundo error, pues la Revista «Y» es vuestra 
mejor amiga y no la molesta leer cartas largas; 
por el contrario, es un placer charlar con las 
amigas queridas, y en un Consultorio como éste 
es indispensable disponer de elementos de juicio 
para poder dar consejos útiles y atinados, como 
es nuestro deseo.

Me dices que tienes una colmena fijista. Me
extraña. Una sola colmena es muy difícil de con­
servar siempre en buen estado, pues si se debi­
lita por cualquier causa o queda huérfana no es
posible auxiliarla; además da el mismo trabajo que tres, y para una sola 
el precio de los accesorios y herramientas no resulta remunerador. Explí­
came desde cuándo tienes esa colmena; si la adquiriste poblada o la has 
instalado tú, y cómo y dónde está colocada; época en que haces la castra, 
cosecha que obtienes y cuantos detalles quieras, para poder formar idea 
de tus conocimientos apícolas y cómo dgbo explicarte las operaciones 
que te aconseje.

MARIA LUISA.—Tus dos colmenas han muerto de hambre, no 
obstante ser abril y haber flor en el campo. Voy a explicarte esta apa­
rente contradicción.

Al abrir las primeras flores y ceder los fríos invernales, reanuda su 
puesta la reina y puede, -a pocos días, ser muy abundante si la primave­
ra se inicia buena, como ha ocurrido este año. Entonces la colmena con­
sume bastante miel en alimentación de larvas y aún más al comenzar a 
nacer las abejas, las cuales, en la primera semana de vida, no salen al 
campo a la pecorea y se alimentan de las reservas así, como las nuevas 
larvas que las han sustituido en el panal. Si unos cuantos días seguidos 
la lluvia impide a las abejas viejas, ya poco numerosas, salir a buscar 
Provisiones, las reservas de la colmena han de suplir esta falta de reco­
lección y, si estas reservas son escasas, bastan cuatro o cinco dias de mal 
tiempo para que se produzca el hambre y la muerte, aunque en el cam­
po haya flores, pues no han podido recoger su néctar.

En tus colmenas ha contribuido también a su escasez y muerte la 
polilla, pues esos gusanos que dices has encontrado en ellas, seguramente 
de color pardo claro y de dos o tres centímetros de longitud, eran larvas

de polilla, y si has mirado bien los panales estoy segura habrás visto en 
ellos unas hebras sedosas como de tela de araña, que este insecto segrega 
para su defensa, y no pocas galerías perforando las celdillas.

La polilla es el mayor enemigo de las abejas y debes revisar cuidado­
samente las cinco colmenas que te quedan, limpiando bien las losas o 
tablas en que reposan, examinar los panales por su parte inferior y re­
cortarlos si los encuentras ennegrecidos o vacíos. Alza también las tapas, 
con cuidado de no estropear la obra nueva, por si encuentras vestigios 
de polilla extinguirlos.

Supongo vaciarías las colmenas muertas en seguida y fundirías su 
cera; si no lo has hecho serán un foco de polilla muy perjudicial para las 
otras colmenas y debes quemarlas. Si te interesa conservar los corchos 
raspa cuidadosamente su interior, escáldalos con agua hirviendo y déja­
los muy lejos del colmenar, abiertos para que el sol penetre en su interior.

Entre las muchas ventajas de las colmenas de cuadros modernas des­
taca la facilidad y seguridad con que puede apreciarse en toda época la 
cantidad de reserva que tienen, y en caso de notar escasez alimentarla. 
También se hace en ellas una limpieza más completa y por tanto se de­
fienden mejor de la polilla.

Debes prepararte para cambiar en la próxima temporada dos o tres 
de tus colmenas a cajas modernas de cuadros. En tanto, deja este año 
suficiente provisión a tus abejas y limpia de nuevo las colmenas en sep­
tiembre en un día claro, cuidando mucho de dejarlas con las tapas bien 
ajustadas y perfectamente asentadas las colmenas en sus losas, y haz el 
embadurnado abundante y con cuidado.

MARIA ESTREMERA
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S E C C I O N  D E  
G R A F O L O G Í A

Comunicamos a nuestras lectoras que las 
condiciones para cursar una consulta grafo- 
lógica son: enviar cuatrq cupones (uno se 
ofrece en cada número de ” YJ>) y de 15 a 
20 líneas escritas en papel sin rayar y con 
texto original, es decir, no copiado, advir­
tiendo que la carta a la que falte alguna de 
estas condiciones será destruida al momen­
to, siendo, pQr lo tanto, inútil que nos en­
víen por separado los cupones o cumplan 
tardíamente cualquier requisito que faltare.

La Sección Grafológica de ” Y”  está aten­
dida por las más prestigiosas autoridades en 
estos estudios.

Matilde Ras, cuyas publicaciones y parti­
cipación en Saciedades internacionales consa­
gradas a estas materias le han valido unr 
reputación que podemos calificar sin hipér­
bole de europea.

"Leticia” , seudónimo de una elegante mu­
chacha muy versada en Grafología, que dic­
tamina con juventud y \sentido literario. Sus 
” contestaciones”  la han hecho acreedora c 
una verdadera simpatía, ya que junto, al acier­
to grafológico une siempre la frase feliz, dis­
pensando acogida amable a cuantos mucha­
chos y muchachas exponen sus problemas...

” Ruy”  es el seudómino de un conocid< 
escritor muy preparado en Grafología. ,JRuyJ 
derrocha ingenio y simpatía en sus respues­
tas, y sus admiradoras "grafológicasJJ soji 
incalculables.

NOTA.— Dadas las dificultades de espacio 
le es imposible a nuestro colaborador ” Ruy”  
atender todas las consultas grafo,lógicas que 
se le hacen, sin salirse del cupo previa­
mente señalado. Con tal motivo ha visto 
amontonarse las cartas en su mesa, y por 
ello rogamos a nuestras lectoras nq envíen 
— hasta nuevo aviso—sus consultas a J’Ruy” , 
so pena de tener que esperar algunos meses 
su respuesta.

*1* CARMÉN-ISABEL. —  Imaginación gracio­
sa ; carácter tím ido; sensible, afectuoso, 
pero un tanto contrarrestado por un genio 
impaciente, casi arrebatado en ocasiones y 
con tendencia a llevar la contraría. Senti­
mientos leales; intuición, cierto romántico 
deseo de ser amada y afán de perfección 
(trata entonces de corregir ese afán de con­
tradecir...). Sí, sí creo identificarte y fué 
recíproca la simpatía...

♦t* HELENA.— ¿Con hache? Serás la de 
Troya. Por lo menos, veo en tu grafismo 
tanta coquetería, tanta gracia y tanta trave­
sura, que a ver si se arma otra timbirimba 
como la de marras por tu causa... Incons­
tancia. Adoras los deportes, las diversiones, 
las ocasiones de lucirte, los perfumes y los ¡ 
refinamientos.

♦J* PEPE A SECAS (Valencia).— ¿Conque 
estudiante? Eres más inteligente que aplica­
do... ¿Tu condición característica? El ge­
nio expansivo, pero hasta el punto de llegar 
a la intemperancia de la palabra ; eres de 
los que no te puedes ver solo ni cinco mi­
nutos, porque, claro, ¿con quién ibas en­
tonces a pe^ar la hebra? Carácter alegre y 
cariñosote.

♦> AMALIA TERESITA (A licante).— Intui­
ción ; genio tímido, afectuoso y delicado, de 
gran reserva; constancia en sentimientos y 
en ideas, pero, en cambio, te cuesta mucho 
adoptar una resolución, sobre todo de las 
que requieren prontitud y energía.

*  ¡VIVA VALENCIA! (Valencia).— ¡Viva ! 
Carácter muy desigual, ya impulsivo y vehe­
mente, ya deprimido y lánguido, ya cariñoso, 
ya hosco y enojado. Reserva que raya en 
disimulo : eres de esas personas que con­
testan a una pregunta con otra. Muy obser­
vadora y perspicaz: cuando los demás van, 
tú vuelves...

♦♦♦ KARMAN (Zaragqza).— Juicio muy claro ; 
temperamento emotivo e impresionable; ge-

PRESENTACIÓN 
DE FRANCA DE ELCHE

La bailarina clásica Franca de Elche se 
ha presentado en Madrid. Su arte es una 
síntesis de las tres formas—musical, lite­
raria y plástica —  unidas en la expresión. 
Baile de un estilo clásico y noble, por fuera 
del uso que es común en otras danzas. La 
puesta en escena hubiera merecido ser más 
adecuada a la clase del espectáculo, ya que 
hubiera servido de realce al baile puro de 
esta artista interesante y sobre todo ori­
ginal. Fué muy aplaudida.

LECHE DE ISLANDIA
d e  V A S C O N C E l  

A  base de MIEL de TILO, ALMENDRAS 
y  LIQUEN de ISLANDIA 

t i  S U S T I T U T O  DEL J A B Ó N  
Para la  lim pieza delcutis

Es la especialidad higiénica Indispen­
sable •  ambos sexos para efectuar la 
limpieza del cutis sin los inconvenien­
tes del )abón.

Recomendada a los sportmen y para 
la vida al aire lib re ; protege la piel 
del aire fuerte y de las quemaduras 
del so!, favoreciendo que su tonalidad 
sea uniforme y sin rojeces.

Es e l p roducto  más perfecto  para

3u ita r cu a lqu ier clase de co lorete  y 
e «m aquillage».

Adoptar la 

LECHE DE ISLANDIA DE VASCON­
CEL para la limpieza del rostro ís ase­
gurarle un cutis sano y perfecto, exenro 
de toda Irritación.

MODO DE EMPLEO Viértase un po­
co de esta Leche sobre una toalla hu­
medecida en agua y efectúe la limpieza 
del rostro.

Se puede emplear tantas veces al 
dia como sea preciso para limpiarse, 
sin perjuicio para el cutis, lo que no 
seria asi con el mejor jabón.

Como protección y para suavizar la 
pie! del rostro y de las manos, exten­
der un poco de Leche de Islandia pura.

La LECHE DE PETALOS DE RO­

SAS. de Vasconcel. es un preparado 

que desde la primera vez que se em­

plea da entera satisfacción. Propor­

ciona en el acto una tez de nácar ideal 

y del tono que se desea.

Es bien Indicada para los bailes. 

soirées, locales calurosos y durante el 

verano para la cara, escote, brazos y 

manos. Disimula las pecas, paños, so­

leados, barros y manchas rojas, para 

luego contr'buir a su definitiva des­

aparición. que proporcionará uno de los 

preparados Vasconcel, especial para el 
caso.

Aseguramos que la LECHE DE PE­

TALOS DE ROSAS, de Vasconcel, no 

contiene bismuto, albayalde ni materias 

perjudiciales, sino al contrario, es muy 

bienhechora para la piel.

No acentúa los poros ni las lineas ; 

al contrario, disimula las imperfeccio­

nes. velándolas discretamente.

Da un aspecto distinguido en extre­

mo. si antes de aplicarla se pone un 

poco de alguna de nuestras Cremas

C o l o r e s  . Blanco, crema, natural, ro­

sa pálido, rosa yanqui, salmón oro, 

moreno claro, raquel. salmón, moreno 

Irachel) bronce, moreno obscuro, gris 

luminoso y morado nocturno.

'u y c &

V A S C O  N C R L
Avenida de José Antonio, 20

M A D R I D

Ronda Universidad, 17 - E¿ 10

BARCELONA

nio expansivo ; lealtad, constancia en afectos 
y en ideas ; algo de tendencia a los celos 
aunque no le gusta dejarlos traslucir. Ge­
nerosidad bien entendida.

♦> CLARIDAD (Valencia).— Gustos estéti­
cos : sentimiento de la línea y del colorido 
amor a todo lo que es bello y armónico' 
horror a la ramplonería... Voluntad en ex­
tremo firme, equilibrada y perseverante- 
tienes un verdaderb dominio sobre ti mis­
ma, cualidad bastante rara. Mucha reserva 
Desinterés.

♦J* N OZUL.— Mucha coquetería y deseo de 
ser amada, mimada y adm irada; genio en 
extremo impaciente e irritable; tendencia a 
los celos y amor propio muy susceptible; 
deseo de llegar a un fin determinado, qué 
deseo se te cumpla.

♦♦♦ DETILMA (Barcelona).— Sí, sí que eres 
un chica juiciosita, constante y nada preci­
pitada, de sentimientos leales y voluntad fir­
me y, sobre todo, muy concienzuda: esa 
es tu principal cualidad. A tu pregunta, no 
es de mi competencia ; pero claro que cual­
quiera te puede decir, sin ser un Salomón, 
que si ese muchacho te quiere, ha de recibir 
mucha pesadumbre de las calabazas, aunque 
se las propines con delicadeza, y tu pre­
gunta a este respecto peca de ingenua...

♦♦♦ GRACIELA.— Españolizas el encantador 
nombre italiano, pues el auténtico es Gra- 
ziella. Como quiera que sea, te va a mara­
villa, por la gentileza de tu afectuoso, sim­
pático y leal carácter. Aptitudes musicales; 
coquetería unida a cierta timidez, que sienta 
bien a tu hermosa edad ; conciencia en ex­
tremo escrupulosa. Sí, soy la autora de 
Charito y sus Hermanas. Mil gracias por tus 
amables frases.

♦♦♦ ACEITUNA.— Gustos estéticos y, sobre 
todo, muy originales ; horror a la vulgari­
dad, a lo manido y ram plón; fino don de 
observación ; carácter extraordinariamente in­
dependiente ; y aunque de temperamento ner­
vioso, tienes dominio sobre ti misma y gran 
reserva. Impaciencia, afán de rapidez en 
todo.

«$♦ ANTINEA.— Inteligencia viva y despeja­
da ; buen gusto y aficiones artísticas; sen­
timientos afectuosos y leales; mucha cons­
tancia en ellos y en las ideas; veracidad 
unida a prudente reserva ; benevolencia y 
generosidad con buena distribución. Te ase­
guro que aplico la lupa a descubrir defec­
tos en tu carácter y no los veo... ¡No te 
enojarás conmigo por eso !

*1* MARIA LUISA (Barcelona).— Inteligen­
cia clara y reflexiva, aunque alguna vez al­
terada por un temperamento apasionado y, 
por lo tanto, parcial. Voluntad firme e im­
petuosa ; mucho deseo (y muy justificado, 
ciertamente) de ser amada y mimada. Sí, 
un poquito de orgullo, pero no, no es exce­
sivo... Esplendidez y gustos distinguidos.

♦> ARAGONESA EN MADRID .— No, tu le­
tra no tiene nada de fea : al contrario, peca 
por demasiado bien hechita y caligráfica..., 
es decir, que un poco más de soltura y de 
naturalidad sería preferible. Revela buen sen­
tido, aunque algo rutinario ; genio pacato 
y que se achanta en seguida, y afectos apa­
sionados, con mucha tendencia a los celos.

♦> NINA TONTA (Valencia).— No te clasi­
fiques en ese plan ! (A menos que te refie­
ras a un poco de demasiada coquetería, pues, 
en efecto, la tienes.) Imaginación fantasea­
dora ; genio comunicativo; muchos vaivenes 
del ánimo ; voluntad débil y voluble. Aficio­

nes musicales.

Crucigram a núm. 1, p o r A lfaro  

_ '  2  J  ^ 5 6

HORIZONTALES. —  1. Alimento que 
escasea.— 2. Ponga señales (al revés). 
3. Pu'ido.— 4'. Al revés, farmacéutico ma­
drileño.— 5. Fonéticamente, título que fué 
ministro.— 6. El que tiene determinada 

enfermedad en los ojos (al revés).

VERTICALES.— 1. Atónito.—2. Golo­
sina.— 3. Color o tonalidad.— 4<. Mamífe­
ro salvaje (al revés).— 5. Cuando lo hago 
me pongo chorreando.— 6. Tiempo de 
verbo que indica retractación.

C U P Ó N  

para  las
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♦♦♦ UNA CIFRA Y DOS CEROS.— Lógica, 
don de observación ; iniciativa seguida de 
una actividad perseverante; no te digo afi­
ción a los números porque vas a creer que 
lo deduzco de tu lema... Pero sí te diré 
que posees aptitudes para los negocios y 
gran dosis de economía, afán de ahorro, de­

masiado...

♦♦♦ NIEVES (Barcelona) .— Espíritu reflexivo 
y cauto; voluntad muy firme ; genio algo j 
discutidor ; sentimientos leales ; temperamen­
to visual, es decir, con gusto por los her­
mosos panoramas, por la línea y por el co­
lorido ; eres un poquito presumida habili­
dad manual; gene-rosidad bien entendida.

♦> UN CHICO COMO OTRO CU ALQ U IE­
RA .— Asimilación intelectual y clara visión 
de la realidad. Genio en extremo irritable ; 
temperamento nervioso; actividad desigual. 
Sinceridad y reserva, que ambas cosas caben 
ciertamente en el mismo costal... Depresión, 
melancolía, aunque, como eres tan desigual, a 
lo mejor, al leer esta respuesta, resulta que 
estás más contenta que Chupillo..; ¡Así sea!

MARY LUZ (Málaga). —  Juicio claro; 
pero, en efecto, tu carácter— y es por lo que 
sin duda te hacen esos reproches que me 
dices—es un tanto anguloso, duro, suscep­
tible e impaciente, con propensión ’al eno­
jo. Pero no creas por eso que careces de 
cualidades; tienes prudente reserva, senti­
mientos leales y una voluntad tenaz.

♦J* LOLA. —  Inteligencia viva y perspicaz; 
temperamento apasionado, que se entusias­
ma fácilmente, hasta la exaltación en oca­
siones ; voluntad impetuosa ; deseo de llegar 
a un fin determinado (sospecho que senti­
mental). Algo de timidez en el fondo. Ge­
nerosidad.

MATILDE RAS

♦J* EGO MARIA.— Espíritu cultivado. Vo­
luntad constante y seguida. Gran tendencia 
a los sueños. Imaginación. Ligeros egoís­
mos. Activa, nerviosa, con sentido de sí 
misma, golpes de intuición y de impulsivi­
dad. Muy sensible, con apasionamientos y 
un poquito impaciente. Reservas e indecisio­
nes. Ordenada, hábil en cuestiones manua­
les y económica, pero no en exceso. Cor­
tesía.

C R U C I G R A M A n u m 2 , p o r  " C e d a l

E  F  G  H

VERTICALES.— a. Vocal.— b. Nota.—  

c. Héroe nacional.-—d. Ciencia médica.— 

e. Vocal.-Consonante.-Vocal.— f. Ganado. 

Metaloide raro. - Anhidro.— g. Pronom­

bre. - Profesión noctámbula. - Pronom­

bre.— h. Vocal. - Consonante. - Consonan­

te.— i. Cucurbitácea.— }. En el mar.— k. 

Nota.— 1. Nota.

HORIZONTALES.— 1. En Geometría.—
2. Existe.— 3. Cofre. - Pronombre. - Re- ■ 
gión anatómica del brazo.— 4. Filósofo ale­
mán. - Habitante de la Francia romana.
5. Jovencita.— 6. Nombre de mujer.— 7. 
Vocal. - Terminación de verbo. - Conso­
nante.— 8. Isla portuguesa del Atlántico.
9. Uno. - Preposición inseparable. - La 
última.— 10. Vocal. - En la columna de 
Cts. - Vocal.— 12. Consonante.— 13. En 
la baraja.— 14. Artículo.

♦♦♦ VI-VA.— Tu informe grafológico es : De 
carácter nervioso, con deseos de disimular 
tu verdadera personalidad, un poquito alte­
rable y muy emotivo. Ligeros egoísmos. A 
menudo indecisión y timidez. Interés mone­
tario. Cortesía. Claridad de juicio. Voluntad 
desigual, con inclinación a decidida. Ignoro 
tus preferencias en literatura; pero aún así 
te indico «El amor de los amores», cuyo 
autor es Ricardo León.

♦> EL BARBERO DE SEVILLA.— La es­
critura enviada revela juicio claro mediana­
mente cultivado. Carácter nervioso, algo 
alterable, reservado y un poco desigual. 
Con frecuentes tristezas y desalientos. Pe­
queños egoísmos. Gran sensibilidad, afectos 
apasionados. Qortés y económico. Según tu 
deseo, la carta será enviada a la dirección 
indicada.

♦$» CARAMBOLA.— Desearía que al leer el 
análisis se deshiciese tu incredulidad. Es 
el siguiente : Voluntad perseverante. Juicio 
claro. Carácter nervioso, muy sensible, de 
afectos leales, con apasionamientos y sus­
ceptible. Ráfagas de independencia. Peque­
ños egoísmos. Frecuentes indecisiones y du­
das cuando tiene que resolverse. Cierta va­
nidad y economía.

«$* P INCIA .— Tu escritura revela que eres 
cultivada, con viveza intelectual e inteligen­
te. Con voluntad desigual y una manera de 
ser veraz, activa, nerviosa, aunque con do­
minio de sí misma, expansiva y muy emo­
tiva. Ciertos deseos de homenajes y de no 
pasar inadvertida y un poquito vanidosa. 
Pequeños egoísmos y desinterés monetario. 
Agradezco mucho tus amables palabras. Te 
envío un afable saludo.

♦J* MAFILDE. —  Aunque el escrito enviado 
era algo escaso, hice el análisis grafoló­
gico, que indica : Claridad de juicio. Volun­
tad desigual. Reservas, unidas a cierto di­
simulo de su personalidad, y bastante ner­
viosa. Un poco desigual y desconfiada. Pe­
queños egoísmos y rarezas. Económica y

cortés.

*1* AZUCARILLO .— Tu carta no llegó. Aun­
que a veces sean lentas las contestaciones, 
debido a la acumulación de escritos, nunca 
fueron de año y medio. Tu letra me dice 
que tienes espíritu deductivo y eres cuíti-

(Continúa en la pág. 7.)

TOMELA A DIARIO 
y coma y beba 
lo  que qu iera

En el bar, en todas partes donde tome un 
coñac, un refresco, un aperitivo , no p ida  
«>da de origen inseguro; pida un boíellín de 
ronfenovQ, la rica soda natura l española.

LA FUENTE MILENARIA 
QUE DUERME Y DESPIERTA CADA DIA

FAMOSA 
AG UA  

DE MESA
Natural/ carbónica, bicarbonafadk 
litica, sódica y  fluorurada.

Ricamente dotada por la N aturaleza  
p ara  satisfacer el gusto más exigente y 
para el tratamiento de las dolencias dei 
estóm ago, los intestinos, el hígado, la 
vejiga y los riñones.

PIDA VD. BOTELLAS Y BOTÍIUNES

en bares, restaurantes, farmacias y tiendas

AGUAS 
. DEVERIN .

F0N T E N0VA
Propietario. Juan Ribas Barreras - Oficinas: Marqués de Valladares, 58 * V IG O
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EN NINGUN H O GAR DEBE 
FALTAR U N A  BOTELLA DE

EL AGUA FITA SANTA FE CLASIFICADA EN LA DECLARA­
CIÓN DE U T IL ID AD  PÚBLICA  SÓDICO MAGNÉSICA ES LA 
ÚNICA QUE SE VENDE HOY EN ESPAÑA CON ESTA PROPIEDAD.

VÉNDENOS TU SECRETO ÚTIL
Rara será el ama de casa que no tenga y 

utilice su pequeño secreto o truco que le fa­
cilite o mejore su labor en el hogar.

¿No creéis que es de buena ley que todas 
pedamos aprovecharnos de ellos? Una sola 
cosa es imprescindible: que vuestra expe­
riencia nos garantice el buen resultado; la 
”Revista” , en cambio, pagará cada mes las 
recetas seleccionadas con 25 pesetas, siem­
pre que se publiquen y vengan acompañadas 
del dibujo (en tinta china) o fotografía útil 
para su ilustración, y en caso de venir sin 
ilustración, el precio que se pague será de 
15 pesetas. Según vuéstro gusto, las recetas 
publicadas se harán cqn vuestra firma o con 
el seudónimo que mandéis; pero en este 
caso, no olvidéis enviarnos en el mismo papel 
vuestro nombre y señas.

P A R A  C O N S E R V A R  E L  C O L O R  

B L A N C O  D E  L A S  P R E N D A S  

D E  L A N A

¿Queréis q ue  las chaque titas  y  zapati-  
tos de p u n to  de vuestros nenes queden  
siem pre blancos, no  tom en  ese color 
am ar ille n to  t a n  feo y  n o  se encojan?

L a v a d  las prendas en espum a de ja b ó n  
y  ac laradlas b ien . E n  u n  recip iente apro ­
p ia do , habréis p repa rado  u n a  c an t id ad  
de agua , la  sufic iente pa ra  que lo  cubra, 
en  la  c ua l se echan dos cucharadas de 
las de sopa po r litro , ap rox im adam ente , 
de agua  ox igenada. Se de ja n  sum ergidas 
las prendas en esta so luc ión  de  c inco a  
seis horas. P asado este tiem po , se acla­
ra n  y  ponen  a  secar. Con este procedi­
m ien to  siem pre conservan su b la n cu ra  y  
flex ib ilid ad .

A N A  M A R IA

P A R A  E V IT A R  E L  E N C O G IM IE N T O  

D E  L A S  T E L A S

A h í m a n d o  u n a  receta o consejo m u y  
ú t il y  que  agradecerán .

Señora: D esde a h o ra  n o  tiene  usted  
que preocuparse n i p regun ta r  a l ir  a 
com prar u n a  te la  si encogerá, porque 
desde hoy  no le encoge n in g u n a  te la . 
N o  tiene usted  m ás  que hacer que m eter 
el vestido  en a gua  con b ic a rbon a to  a  
u n a  p roporc ión  de u n a  cucharada  grande 
p o r  litro , tenerlo  así u n  p a r  de horas y

segu idam ente  ac la rarlo . Después puede 
usted  lavar lo  siem pre que  qu ie ra , que 
no le encogerá n ad a .

N A R D A

P A R A  H A C E R  U N  A R R O Z  B L A N C O  

E X Q U IS IT O

E s to y  segura de q ue  todas sabéis hacer 
arroz b lanco , pero u n a  cosa es hacer arroz 
y  o tra  hacerlo b ien; yo  os revelo m i se­
creto y  veréis cóm o luego podéis presu­
m ir  de ser g ran  cocinera.

Se pone a  cocer el arroz en la  fo rm a  
que  todas sabéis, echando  s iem pre  el 
doble de agua  que de a rroz , m enos u n  
poqu ito ; u n a  vez cocido, y  éste es p re ­
c isam ente  el secreto, lo  ponéis en u n  
co lador y  lo pasáis p o r  el grifo  de l agua  
fr ía  d u ran te  u n  ra tito , lo de jáis escuriir 
b ie n  y  luego lo cond im en tá is  en la  fo rm a  
de costum bre . Q ueda  el g rano  suelto y 
entero, no  u n a  pas ta  com o m u c h a  gente 
lo presenta, y  adem ás es capaz de espe­
ra r cuan to  queráis sin  que  se pase en 
absolu to .

L O T O

C O N T R A  E L  S U D O R  D E  L O S  P IE S

T an to  en verano  com o en inv ie rno  
m e sudan  m ucho  los pies y  es a lgo m u y  
desagradable y  que  adem ás tiene  sus 
inconven ientes, pues representa u n  doble 
desgaste de m ed ias, sin contar que  cuan ­
do viene el verano  es algo insoportab le ; 
fu i p robando  cosas y  m ás  cosas, hasta  
q ue  a l f in  acerté con e l rem ed io , q ue  es 
el siguiente:

G licerina , 10 grs.; Perclo ruro  de h ie ­
rro , 10 grs.; b ic a rbon a to  de  po tasa , 
5 grs.; esencia de espliego, 2 grs. Se 
t ra ta  de u n a  p om ada  q ije  la  p repa ran  
en cua lqu ie r fa rm ac ia .

Se u n ta n  los pies con esta p o m a d a  a l 
irse a  la  c am a  y  se envue lven  (sólo es 
p a ra  no  m a ncha r  las sábanas) y  a  la  
m a ñ a n a  s iguiente se la v a n  con agua  t i ­
b ia , a  la  que  se le h a b rá  echado u n  pu- 
ñ ad ito- de  sal; esto se puede  hacer cada  
cuatro  o cinco d ías, y  a  las pocas veces 
de usarlo  se verá  que  el resu ltado  es sor­
prendente .

M A R IS A

J u a n  P e d r o  d e  D o m e c q .— Poesías cam ­
peras.

P o r tierras señeras del v iñe río  jerezano , 
caballero en su ja c a  y  garro cha  a l b razo , 
cua l f in a  es tam pa  cam pera , conduce J u a n  
Ped ro  de  D o m ec q  sus diecisiete poem as 
con to d a  la  grac ia  de su po rte  señoril 
y  la  so ltu ra  y  m aestr ía  de u n  veterano  
en estas faenas. Poesías camperas las 
r o tu la  su a u to r  y  rebosa en  ellas to do  
el t ip ism o  que  h a  hecho de ese r in cón  
de la  b a ja  A n d a lu c ía  u n o  de los cuadros 
de m ás  co lorido y  sabor en la  ga ler ía  
de  estam pas españolas: la  n o v ia  tras  de 
la  re ja , esperando en tre  claveles la  car i­
c ia  de l requiebro ; la  ja c a  p in tu re ra  que 
parece coque tear con sus andares gar­
bosos; el to ro  nob le  y  b ravo , capaz de 
te je r u n  rom ance  con la  lin d a  a m azo n a  
de ojos negros y  hebras de azabache; 
y  b a ñ án d o lo  todo  con  sus am ba rin o s  des­
tellos, esos caldos m arav illosos que  h an  
sido siem pre nuestros m ejores e m b a ja ­
dores. J u a n  Pedro  de D om ecq , con su 
«p lu m a  torera;) enga lana  d ie stram ente  
las p ág inas  de este lib ro , p r im e r pe ldaño  
de su la b o r  lite ra r ia , q ue  nosotros le 
in c itam os a  prosegu ir con el deseo de 
que  logre i^n puesto  en la  aris tocrac ia  
de las letra^, c om p le tando  con ello u n a  
m agn ífica  tr ilo g ía  a l Unir ésta  a  la  de la  
sangre y  a  esa o tra  del señorío y  la  
b o nd ad , que  es el m ás  l im p ió  b la són  de 
su ape llido  y  p rove rb ia l en la  t ie r ra  que 
ta n to  am a .

M u i l o r  S i n g l a :  T ú ij  el a lba  (poem as).

U n  lib r itó  corto  de poesías, p u lc ra ­
m en te  ed itado , de g ran  dens idad  poé tica  
y  feliz en  la  expresión, poesía en la  m ás  
a m p lia  acepción  de  la  p a lab ra , s in  ex tra ­
vaganc ias n i m odern ism os que  re tu e rzan  
la  p a la b ra  y  el pensam ien to  p a ra  llegar 
a  lo  que , s in  ser, se pre tende que  sea.

A n z o a t e g u i  ( I g n a c io ) : Genio y f ig u ra  
de E sp a ñ a . (Ed ic iones E sco ria l.)

U n a  serie de ensayos sobre tipo s de 
h o n d a  ra ig am bre  en la  h is to r iog rafía  
p a tr ia  lle n an  sus p ág in as , reve lando  el 
ser de E s p a ñ a  a  través  de quienes con 
sus hechos y  su v id a  a u reo lada  po r  la

leyenda  fue ron  m a rcando  u n a  ru ta  siem­
pre  gloriosa y  e te rnam en te  renovada: el 
cam ino  de la  E s p a ñ a  «inconmensurable y 
eterna , q u e  n o  t iene  o tra  m ed ida de 
espacio que  la  m ira d a  y  no tiene *otra 
m e d id a  de t ie m po  que  la  eternidad». El 
lib ro  está b ie n  conceb ido  y  escrito con 
s u ltu ra  y  d o m in io  del lenguaje .

Poem as de la  A le m an ia  E terna . Antolo­
g ía  d ir ig id a  po r  F e d e r i c o  d e  U r r u t ia .

E n  hono r de A le m an ia  y  de sU'Führer, 
los poetas españoles h a n  hecho la  ofren­
d a  de su hom e na je  poético . Acaudilla 
el g ru po  Federico  de U rru t ia , el poeta 
del rom ance  fác il y  p o p u la r . Contribu­
yen  en esta an to log ía : José  M aría Al- 
fa ro , E ugen io  d ’Ors, C ris tóba l de Castro, 
Casariego, F ederico  de U rru t ia , Diego 
N avarro , José  de l R ío  S áinz , Carrere, 
Msigariños, T om ás B o rrás , M ariano To­
m ás , M anue l M achado , M anue l de Gón- 
gora, M arquerie , A lc áza r  de Velasco, 
B o n m a t í de Codecido , R od r ígue z  Marín, 
José  R a m ó n , F e rn án de z  Collado y  Dio­
n is io  R id ru e jo . C on  p la n te l dé tan  gran 
ca lid ad , la  a n to lo g ía  corresponde seve­
ram en te  a  su  t ítu lo  y  rea liza  el elogio 
con  estilo y  em oción .

PRIMER CONGRESO SINDICAL DE LA 

FALANGE

Buena idea la de recoger en un volumen 
las Conferencias pronunciadas en el Primer 
Congreso Sindicail de Falange Española Tra- 
dicionalista y de las J. O. N. S.

La ingente tarea que sobre el cuerpo aun 
sangrante de la Nación realiza la Delegación 
Nacional de Sindicatos cobra vida y muestra 
su ansia renovadora y eminentemente cons­
tructiva a través de esta serie de discursos, 
que con claridad y precisión marcan la ruta 
segura y firme que ha de conducirnos a un 

futuro mejor, en el que la doctrina sindical 
de la Falange será carne y realidad política 

de España.
El libro se cierra con un resumen y con­

signas de Gerardo Salvador Merino, enjun- 
dioso y pleno de doctrina y esperanza.

La lectura del libro es provechosa y en' 
señará mucho a quienes aún no han que* 
rido abrir los ojos a la realidad.

PUBLICITA5

LA SALUD
ES UN TESORO

Dos expresivos testimonios 

p a r a  q u e  v u e s t r o s  h i j os  

lleguen a viejos.
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(Viene de la pág. 5.)

vada. Carácter expansivo, pero con reser­
vas ' nervioso, muy sensible, con apasiona­
mientos y de gran actividad. Ligeros egoís­
mos y vanidad. Económica y con voluntad 
poco estable y desigual.

♦♦♦ PERICOPLE SIN ULISES.— Aunque todo 
lo referente al Amor es de difícil solución, 
trataré de resolver tu «caso». La situación 
de amistad es muy buena y favorece para 
llevarla «más allá». Trata de hacer sentir tu 
presencia de una manera natural— nada de 
afectación—, habla sensatamente y condú­
cete con serenidad y paciencia. Sobre todo, 
nunca se debe olvidar la aciencia de espe­
rar» ; tampoco dejes de recordar una co­
quetería fina y una sonrisa entonada... Con 
esto es factible que logres tus ilusiones. 
Tengo una duda : ¿será amor lo que sien­
tes, o simplemente un deseo de percibir­
lo...? Tu letra indica un carácter nervioso, 
con dominio de sí mismo, reservada y eco­
nómica. Claridad de juicio y voluntad des­
igual. Recibe un cariñoso saludo.

•|« MAILOU.—Juicio claro. Voluntad des­
igual, con inclinación a constante. Carác­
ter reservado, nervioso, con ráfagas de in­
dependencia y dominio de sí mismo. Emo­
tividad. A menudo melancolías. Afición al 
adorno. Sociable. Economía bien entendida. 
A veces la variación indica versatilidad de 
manera de ser.

*1* CLARA POR LA VERDAD.— No se pue­
de negar la existencia del Amor. Infinidad 
dé hechos nos indican la «realidad» de este 
sentimiento. Sin olvidar que en toda vida 
ha sonreído por lo menos una vez... Su 
informe grafológico es el siguiente : Volun­
tad perseverante. Juicio claro y cultivado y 
una manera de ser reservada, nerviosa, muy 
sensible y algo económica. Ráfagas de in­
dependencia. Optimismos que suelen de­
caer. Emotiva y un poquito desigual:

♦J* NURI ENFERMITA.— Ante todo deseo 
que muy pronto recuperes tu vida normal. 
Yo también te saludo cordialmente y con sim­
patía. Tu escritura— que es algo desigual, 
pero no afea»— me dice que eres bastante 
nerviosa y un poquito alterable y suscepti­
ble. Con pequeños egoísmos y algo fatalis­
ta. Veraz, muy sensible, con frecuentes 
desalientos y depresiones y de afectos apa­
sionados. Corrección. Voluntad desigual. Cla­
ridad de juicio.

%♦ MAGNONLL i—Tiene voluntad perseve­
rante, juicio claro y una manera de ser 
nerviosa— algo alterable— , reservada y muy 
sensible, con apasionamientos. Ligeros egoís­
mos. Tendencia a los sueños. Interés mone­
tario.

♦♦♦ CARMEN F. G .— Tiene juicio claro y 
es cultivada. Voluntad desigual, con inclina­
ción a impulsiva. Carácter nervioso, con al­
guna facilidad para alterarse, de gran sen­
sibilidad, con signos de impulsividad y un 
poquito # interesado monetariamente. Peque­
ños egoísmos. Cortesía.

•J* ISPASTER (?)— La carta es de un lu­
gar de la tierra vasca. Hago e§ta indicación 
para facilitar su reconocimiento. Su informe 
grafológico indica una manera de ser ner­
viosa, con ráfagas de impulsividad y un 
poquito impresionable. Cierto egoísmo y va­
nidad. Sociable y emotiva. Económica. Jui­
cio claro y voluntad constante y seguida. 
¿La edad? Pues... diecisiete años.

*  UNA COLEGIALA SIN DECIS ION .— 
He hecho el análisis de su escritura y es 
de juicio claro y cultivado, voluntad desigual, 
con tendencia a perseverante. Imaginación. 
Reservada, aunque inclinada a la expansión. 
Afable y con deseos de disimular la verda­
dera personalidad. Cierta desconfianza y fa­
talismo. Ligeros egoísmos. Deseos de inde­
pendencia y ganancias monetarias que no le 
privan de ser desinteresada.

*1* APAISEMENT.— Equilibrio de facultades. 
Viveza intelectual. Voluntad desigual, con 
inclinación a decidida. Carácter vivo, ner­
vioso, de gran sensibilidad, en afectos apa­
sionada, algo interesadillo monetariamente y 
susceptible. Reflexión antes de decidirse a 
emprender una determinación. Ligeros egoís­
mos. Ciertos deseos de aislamiento y so­
ledad.

♦> ¡EL PLACER DE ESPERAR... !— Hago 
tu análisis, que demuestra una manera de 
ser nerviosa y un poquito alterable, aun­
que con dominio de sí misma. Reservada. 
Aunque eres reflexiva, aún tienes indeci­
siones y titubeos cuando deseas resolverte. 
Pequeños egoísmos. Claridad de juicio. Cul­
tivada. Economía bien entendida y correc­
ción. La siguiente contestación también te 
interesa, pues es la de...

*1* TU NOVIO.— Aunque nada decías de 
seudónimo, he puesto éste por si acaso lo 
habías olvidado. Su escritura indica espíritu 
deductivo. Juicio claro y cultivado. Volun­
tad perseverante. Afable, veraz y con domi-

la R e v is t a . Puedes enviar ese trozo de car­
ta. Por mi parte lo analizaré y después, a 
la dirección que envíes, tendré sumo gusto 
en devolverlo.

*  NARANJA DE LA CH INA  (O DE CA­
LIFORNIA).— Por su escritura he podido de­
ducir que su carácter es nervioso, impulsi­
vo— con inclinación al dominio de sí mis­
mo— y reservado. Con pequeños egoísmos y 
obstinaciones. Sociabilidad y economía. Cla­
ridad de juicio y voluntad desigual, con 
tendencia a impulsiva. Emotividad.

♦t* MAUSIN (?) (Valencia) .— Hago constar 
el lugar de procedencia por ser el seudónimo 
bastante ilegible. El escrito enviado demues­
tra que tiene claridad de juicio, que es cul­
tivada y que su manera de ser es afectuo­
sa, expansiva, con dominio de sí misma y 
monetariamente desinteresada. Imaginación, 
tendencia a los sueños y quimeras. Reser­
vas, indecisiones y titubeos cuando tiene 
que tomar una determinación*. Ráfagas de 
independencia. Corrección.

*  JULIETA SIN ROMEO. —  (¡Vaya por 
Dios !) Tu escrito indica que eres nerviosa, 
en momentos impulsiva y reservada, aunque 
ello no te priva de la expansión. Muy sen­
sible, de afectos vehementes y apasionados 
y también exclusivistas. Ligeros egoísmos. 
Interés económico. Juicio claro y cultivado 
y voluntad desigual.

♦> UNA BIDASOTANA DE LA ISLA DE 
LOS FAISANES.— Claridad de juicio. Inte­
ligencia cultivada. Voluntad desigual, con 
inclinación a decidida. Carácter afable, re­
servado, con dominio de sí mismo, y ten­
dencia a ocultar tu verdadera personalidad. 
Reflexión- antes de decidirse a emprender 
una determinación. Ligeros egoísmos y va­
nidades. Signos de independencia. Desinte­
rés monetario y corrección.

♦j» IMPERFECTISIMA.— Excesivamente hu­
milde su seudónimo, pues tiene cualida­
des que tampoco puede ignorar. Su escritu­
ra me dice que es bastante nerviosa, algo 
alterable, activa e impaciente. Ráfagas de 
impulsividad. Pequeños egoísmos y reservas. 
Deseos de no pasar inadvertida. Coque­
terías y afición al adorno. Cortesía. Juicio 
claro y cultivado. Voluntad desigual, con 
tendencia a constante. Muy sensible, con 
apasionamientos y efectivamente celosa. Para 
los celos por ahora no hay ningún remedio 
conocido. Pero piense que todo buen amor 
debe serlo un poquito... ¿Deseaba haber es­
crito más extensamente? Podía haberlo hecho. 
Las nombradas «quince o veinte líneas» tra­
tan de evitar la cortedad de las cartas, pero 
no limitarlas. Ya lo sabe : a esta Sección se 
puede escribir cuanto se desee.

U N  C O N S E J O  Í N T I M O

S e ñ o r a :

¿Se ha fi jado Vd. en el 

éxito, de algunas damas?

Pues se debe a su cuidado 

íntimo con el uso diario de la

" V A G I N A L O S A "

D E  V E N T A  

E N  T O D A S  L A S  

F A R M A C I A S

VAGINALOSA

♦t* EGMONT.— Juicio claro y cultivado. Ca- 
rácter c&riñoso, activo, reservado y sensi­
ble. Con pequeños egoísmos. Reflexión an­
tes de decidirse a emprender una determi­
nación y frecuentes melancolías y tristezas. 
Ligera vanidad y economía. Cortesía y vo­
luntad bastante desigual.

♦> M .a VICTORIA (Valladolid).— Tu infor­
me grafológico es de carácter nervioso, im­
pulsivo, reservado y sensible. Reflexión an­
tes de resolverse. Ligeros egoísmos y va­
nidad. Entendimiento claro y cultivado. Vo­
luntad constante y seguida. Corrección y 
desinterés monetario. El siguiente análisis 
es el de tu amiga.

*1* MARIATE. —  Tu escritura revela que 
eres una persona de carácter nervioso, aun­
que prudente, con deseos de disimular tu 
verdadera manera de ser, aunque no te 
priva de la expansión. Activa y de gran 
emotividad. Con ligeros egoísmos, y descon­
fianza. Muy desinteresada económicamente. 
Corrección. Claridad de juicio. Cultivada. 
Voluntad desigual.

♦3* EL CONDE.— Su escritura revela que 
es de juicio claro. Cultivado y voluntad des­
igual, con inclinación a débil. Carácter ac­
tivo, nervioso, un poquito susceptible y afec­
tuoso. Frecuentes tristezas. Deseos de ga­
nancias monetarias unidos a la economía. 
Pequeños egoísmos y vanidades. Gran sen­
sibilidad, con apasionamientos. Cortesía.

♦J* CONCHITA (Puerto, etc.).— Como de­
seaba complacerte, tu análisis grafológico ha 
salido en el número del mes de junio de

nio de sí mismo. Optimismos que decaen. 1 
Un poquito polemista. Económicamente des­
interesado). Pequeños egoísmos. Cortesía.

*!♦ MADRESELVA.— Tu grafismo revela que 
eres cultivada, con juicio claro y voluntad 
desigual, con inclinación a débil. Muy sen­
sible, de afectos apasionados y algo des- 

! confiada. Con reflexión antes de realizar 
i una determinación. Grandes optimismos, que 

a veces decaen. Ligeros egoísmos. Correcta 
y económica.

•> LIR IO  ENTRE ESPINAS. —  El escrito 
enviado demuestra que tienes entendimien­
to claro y cultivado. Voluntad desigual, con 
tendencia a decidida, y una manera de ser 
nerviosa, activa, muy sensible, apasionada, 
aunque a veces deseas no demostrarlo y lo 
ocultas, y un poquito susceptible, y desigual. 
Frecuentes tristezas y depresiones. Pequeños 
egoísmos y vanidad. Habilidad en todo lo 
que se refiera a cuestiones manuales. Eco­
nómica y cortés.

7
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U n a

CERA DE 
FLORE

Jk  i

. B E L L E Z A  
MAGICA!

F U E R O N  las  m u je res 

que t r a b a ja n  en las 

destile rías de esencias y 

pe rfum es las que descu­

br ieron  esta m arav illo sa  

cera v irgen  que  la  N a tu ra ­

leza puso  en el corazón  de 

las flores. L as  jóvenes que 

t r a b a ja n  en esta cera crem o­

sa  y de tac to  ag radab le  tie ­

nen  s iem pre las m ano s  su a ­

ves, finas y b lancas  A ho ra , en 

fo rm a  conven iente , y b a jo  el 

nom bre  de Cera  A se p tm a , este 

m ág ico  p roduc to  está a l a lcance 

de todos. A p lic ad a  por la  noche.* £1  

la  Cera A se p tin a  suav iza  y ex tir­

pa  ías im pureza s  de la  p ie l, que ' 

'desaparecen d u ra n te  el sueño en 

pequeñas p a rt ícu la s  y por la  m a ñ a  

n a  se revela el nuevo cu tis , bello, 

fresco, b lanco  y libre  de  toda  ím- | 

pureza  que lo a fee L a  p ie l seca y 

fea de la  noche an te r io r , a pare ­

ce fresca, tran sp a re n te  y a te rc io ­

pe lada com o n u n ca . L as  m anos  

ásperas y ro jas  son ya b lancas 

y suaves. P ruebe esta m ág ic a  

receta a n t ig u a  qué se vende 

en todas partes ba jo  el n o m ­

bre de Cera A se p tin a . Er. to ­

das  las fa rm a c ia s  y pe rfum e ­

rías  la  E n co n tra rá . G a r a n t i ­

zam os sus buenos re su lta ­

dos. y de no lograrlos, de 

volvemos el d in e ro  La 

Cera  A sep tin a  está fa b r i­

cada  en E spaña

TUBO DE ENSAYO. — Para que 
pueda usted apreciar por sí misma 
el extraordinario valor de este pro­
ducto remítanos 0,40 en sellos e in­
mediatamente se le enviará una 
muestra. Dirección: Laboratorios Vi­
ñas, Sección 8. A. Vía Layetana, 151, 
Barcelona.

CONCARPE.— Tiene juicio claro. Volun­
tad constante y seguida y una manera de 
ser cariñosa, nerviosa, con reflexión antes 
de decidirse a tomar una determinación, y 
aun así tiene dudas e indecisiones en el 
momento de ponerla en práctica. Veracidad. 
Ligeros egoísmos. Frecuentes melancolías. 
Cortesía unido a un justo interés económi­
co. ¿No serán esas acosas que hace» que 
el carácter haya evolucionado? Comprenda 
que si comparamos nuestra manera de ser 
con la de hace unos años, siempre se en­
cuentran puntos donde no se coincide con la 
actual. Es una lenta, pero continua variación 
que imponen los días y las circunstancias.

♦> ALDEA FELIZ.— Le comunico que su 
análisis grafológico es el siguiente : Espíritu 
cultivado, unido a la claridad de juicio. Ca­
rácter nervioso, impulsivo y comunicativo, 
aunque con reservas. De viva sensibilidad, 
afectos vehementes y celosos. Pequeños 
egoísmos y algo susceptible. Deseos de no 
pasar inadvertida, de lucir y recibir mues­
tras halagadoras. Economía. Voluntad des­
igual, pero con tendencia a decidida.

*> PIMPINELA ESCARLATA.—Aunque ex­
cesivamente corta la misiva que ha enviado, 
hice el análisis de ella y es de juicio claro 
y cultivado. Voluntad muy desigual. Carác­
ter veraz, activo y nervioso. Emotivo y con 
tendencia al -dominio de sí mismo. Moneta­
riamente desinteresado. Corrección.

SONSOLES. —  Tu escritura demuestra 
una manera de ser nerviosa, veraz e impre­
sionable. Inclinación a ocultar tu auténtica 
personalidad, que pocas veces logras. Refle­
xión antes de realizar un proyecto. Afabi­
lidad y desinterés económico. Juicio fclaro. 
Cultivada. Voluntad bastante desigual. Emo-

♦> POR SER TAN ESTUPIDA. ME VEO 
ASI.— No crea. Bastantes veces no es la 
persona quien impone el cambio, sino el 
destino. En cierta ocasión usted pudo darle 
esperanzas y, sin embargo, aun algo» le hizo 
alejarle. Hoy, auténticamente separados, le 
recuerda y piensa que siempre le amó. Yo 
creo que es compasión lo que por él siente, 
dada su situación actual. Piense que dé to­
das formas en la actualidad estarían sepa­
rados... Ahora su informe grafológico, que 
es el siguiente : Carácter veraz, con dominio 
de sí mismo, nervioso y a veces con deseos 
de disimular su verdadera personalidad. Cor­
tés y económico. Claridad de juicio. Culti­
vada. Voluntad muy desigual. Si han lle­
gado las cartas, tenga la seguridad de que 
será atendida. A veces la acumulación de 
cartas impone la paciente espera. La con­
testación siguiente también le interesa.

AMIGA D ION I.— Claridad de juicio. Vo­
luntad muy desigual. Carácter afable, ner­
vioso, reservado y con algunas rarezas. Pe­
queños egoísmos y vanidad. Sensibilidad. 
Interés monetario.

♦♦♦ CLARA ELISA.-^Tu grafismo revela que 
eres una persona cultivada, con inteligen­
cia y claridad de juicio. Activa, nerviosa, 
con ráfagas de impulsividad y reservada. A 
menudo tristezas y desalientos. Cierta reser­
va y desconfianza. Muy sensible, de afectos

apasionados. Deseos de no pasar inadver­
tida y de recibir homenajes. Económica, 

pero no en exceso. Cortés.

♦> CAROLINA PRAT.— Su escritura indica 
que es usted muy sensible, de cariños lea­
les y también apasionados. También que es 
nerviosa, un poquito alterable y cortés. Con 

dudas, indecisiones y titubeos. Ligeros egoís­

mos. Juicio claro. Voluntad constante y se­

guida. Cierto interés económico. Veracidad.

P A L A B R A S  C R U Z A D A S  N .  
p o r Blanca Núñez del Prado.

4 S 3 4  5  .6, 7 * q 1o 41

y

HORIZQÑTALES.— 1. Sonido de cam­

pana. - Substancia cristalina compuesta 

de cloro y sodio.— 2. (Al revés) tonel 

para guardar licores. - Ramito o pie de 

alguna hierba.— 3. Acentúa los rasgos.—  

4. Insectos lepidópteros.— 5. Puerta chica 

en otra mayor.— 6. Letras de fastuoso.—  

7. No está claro.— 8. (En sentido figura­

do) disimula, suaviza la amargura o feal­

dad de alguna cosa. - Adverbio .negativo 

no, muy dicho en Madrid.— 9. Pronom­

bre. - Pueblo de Pontevedra.

VERTICALES.— 1. Sonido del reloj.— 2. 
(Al revés) para representar la superficie. 
3. (Al revés) Sombra. - Célebre novela . 
del Padre Coloma.— 4. Composición que 
se inflama con el contacto del aire.— 5. 
Rotura, abertura.— 6. Atraer.— 7. Orden 
de Caballería instituida por Felipe el Bue­
no.— 8. Están cubiertos de unas plantas 
pequeñas que crecen en lugares húmedos 
y sombríos.— 9. Hay baile, música y mu­
cha gente. - Agujero que queda en una 
pared recién construida al retirar los an- 
damios.— 10. Unes, enlazas una cosa con 
otra.— 11. Artículo determinativo, plural.

*  MERCEDES-MENCHU.— Por tu grafis­
mo he podido deducir que tienes un carác­
ter activo, nervioso y con ciertos deseos de 
ocultar tu verdadera manera de ser. Refle­
xión antes de decidirse a emprender una 
determinación. Afán de ganancias moneta­
rias unido a una exacta economía. Emo­
tiva y un poquito impresionable. Ligera 
vanidad y egoísmo. Claridad de juicio. Volun­
tad perseverante. Corrección.

♦v* NERON (Melilla). —  Hago el análisis 
grafológico de la carta enviada, que indica : 
Una persona activa, nerviosa y muy sensi­
ble. con apasionamientos. Espíritu cultiva­
do y observador. Veracidad y expansión. Li­
geros egoísmos. Claridad de juicio. Volun­
tad bastante desigual. Cortés y generoso.

♦> ANTESALA DEL C IELO .— Su grafolo­
gía revela que su carácter es afable, fran­
co, veraz y en momentos un poquito lento. 

Reflexivo: le agrada pensar t0C*0 antes. 
realizarlo. Gustos ordenados. Muy sensible. 
Ligeros "egoísmos. Corrección. Economía bien, 
entendida. Claridad de juicio. Cultivada.- Vo­
luntad muy desigual. Desde luego, la opi­
nión que tienen de su manera de ser es 
completamente errónea. En absoluto carece 
de sensibilidad y su carácter me parece de 
lo más comprensible. Cordialmente la sa­

ludo.

♦> LUCANO.— Por medio de la R evista  se 
solicitará, con su seudónimo, la ̂  correspon­
dencia. He pasado a la Dirección sus se­
ñas por si se reciben cartas enviárselas. 
Por su grafología he podido deducir que 
tiene ju ic io . claro y aún poco cultivado, vo­
luntad constante y seguida y una manera ae 
ser nerviosa, muy emotiva y algo impresio­
nable. Con ligeros, egoísmos y veraz. Opti­
mismos y alegrías poco estables. Economía, 

pero no excesiva, y cortés.

«J* LILIAN .— Su escritura indica que es de 
espíritu cultivado y juicio claro. Volunta 
desigual, con obstinaciones:. Carácter .r.e®e ' 
vado, nervioso, con ráfagas de impulsivida ■ 

Muy sensible y algo económica. Ciert0 eg0 ' 
mo, desconfianza y timidez. Deseos de 
pasar inadvertida y de recibir mués r 

halagadoras. Cortesía.

♦> LA INCOMPLETA.— Es cultivada, inte­

ligente y de juicio claro. Voluntad baSt* 
desigual. Afectuosa,x muy sensible, con P 
sionamientos y signos de impulsiv¡dad. 
algunos fatalismos, melancolías^ e mdec: 
nes. Pequeños egoísmos. Interés mone 

pero no excesivo. Corrección.

<• CASCABEL.— No siempre, Pa“ _* 
nudo tienes tristezas y melancolías, le 
cia a los sueños v a todo lo imag*n
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Ló­
gico. - F . 'A . I.— 5. Arazá. - Mirlo.— 6. Ti­
ros. - Asila.— 7. R. S. I. - Ondinas.— 8. Ato. 
N. - Usa. - I .— 9. Da. - Caer. - Es.— 10. A. 
Más. - Asís.

VERTICALES.— 1. Idolatrada.— 2. Coloris­
ta.—3 . Olegario. - M.— 4. No. - Izo. - Ca.—  
5. Or. - Casonas.— 6. Caco. - N. - E.—  
7. L. - Madura.— 8. Apófisis. - S.— 9. Saca­
rina. - I.— 10. Tirilla. - Es.— 11. Ase. - Oasis.

Solución a las PALABRAS CRUZA­
DAS núm. 3 del mes de junio

HORIZONTALES.— a . Basaltos.— b. Series, 
c. Ir .— d. Eei.— e. Lo.— f . Húmero.—g. D. 
Bala. - M.— h. I. - Elegante. P .— i. Sv. 
Adanas. - Reo.— /. Les - A. - S. - Mus. - R. 
k. Asia. - Po. - Gime. - U .— I. T. - Be. - Er. 
B. - B.— m. Palafreneros. - I.— n. Aleje. - Edi­
son.— ñ. Negó. - Ti. - Amor.— o. So. - Bata. 
As.— p. Mireva.— q. Sama 

VERTICALES.— 1. Isla. - Pan.— 2. Vesta­
les.— 3. B. De.. - Sí. - Lego.— 4*. As. - H. 
La. - Abajo. - M.— 5. Se. - Ubeda. - Efe. 
Bis.— 6. Ariel. - Maga. - P . Tara.— 7. Li­
rio. - Elan. - O. - E. - Item.— 8. Te. Ra­
nas. - Ene. - Aya.— 9. Os. - O. - Ts. - Gre­
da. - A.— 10. S. - Me. - M. - Rima.— 11. 
Rumbosos.— 12. Pese. - Sor.— 13. O. - N.—  
14. Rubí.

Solución a las PALABRAS CRUZA­
DAS núm. 4 del mes de junio

HORIZONTALES.— 1. Anopep. - Plomo. 
2.- Zurita. - Ainet.— 3. Ubat. - Lena. - Di. 
4'. C:n. - Teca. - Mus.— 5. Ea. - Orto. - Nis. 
6. N. - Osea. - Pinar.— 7. Atlas. - Befa. 
U .— 8. Ron. - Sota. - Eb.— 9. Nos. - Loco. 
Oni.— 10. Im . - Pele. - Elac.— 11. Apero. 
Tirano.— 12. Catón. - Otecin.

VERTICALES— 1. Azucena. - Niac. —  2. 
Nubia. - Trompa.— 3. Noran. - Oíos. - Et. 
4. Pit. - Osan. - Pro.—5. Et. - Tres. - León. 
6. Paleta. - Sol.— 7. Eco. - Boceto.— 8. Pana. 
Pedro. - It.— 9. Lía - Nifa. - Ere.— 10. On. 
Mina. - OMina. - Olav.— 11. Medusa. - Ena- 
ni.— 12. Otis. - Rubicon.

queños egoísmos. Inclinación a los sueños. 
Reflexión antes de emprender alguna de­
terminación. Fatalismos. Cierta desconfian­
za. Justa economía. Espíritu cultivado. Vo­
luntad constante y seguida. Cortés.

♦> MATER MARTYRUM.— El grafismo en­
viado revela un carácter nervioso— algo al­
terable— , reservado y de viva sensibilidad. 
Frecuentes tristezas y desalientos. Péqueños 
egoísmos. Sociable y un poquito económica. 
Claridad de juicio y voluntad desigual, con 
tendencia a débil.

Carácter nervioso, franco, con bastantes in­
decisiones y titubeos. Deseos de no revelar 
tu auténtica personalidad, que no siempre 
logras. Claridad de juicio. Ligeros egoísmos. 
Voluntad seguida y perseverante. Económi­
ca y cortés.

❖ ¿J’ATTENDRAI?— (¿E l qué...?) Tu es­
critura demuestra que eres reflexiva, amiga 
de pensar todo antes de llevarlo a cabo y 
aun así, cuando llega él momento de reali­
zarlo, tienes bastantes dudas y titubeos. Muy 
sensible, afectuosa y reservada. Con ligeros 
egoísmos. Frecuentes tristezas. Claridad de 
juicio. Voluntad desigual, con inclinación a 
constante. Económica.

V LAURA G .—Tiene voluntad poco esta­
ble y desigual. Juicio claro y cultivado. Ca­
rácter comunicativo—pero con reservas— y 
deseos de disimular su verdadera manera de 
ser. Emotivo y afectuoso. Ligeros egoísmos 
y obstinaciones. Reflexión antes de decicir- 
!? a e.mPrender una determinación. Activi­
dad. Cierta economía.

*  TATIANA MILASLAWOSKY (Salinas).—  
su escritura revela que es usted nerviosa,
con deseos de disimular su verdadera per­
sonalidad. E§te disimulo es debido a la ti­

midez, pues su natural es franco y espon­
táneo. Reflexión antes de realizar alguna 
determinación. Ligeros egoísmos. Muy emo­
tiva y algo económica. Claridad de juicio, 
voluntad desigual, con tendencia a decidida, 
y cortesía. El siguiente análisis es el de su 
amiga.

*  LA SEÑORITA ALGUCHE (?)— Tiene 
juicio claro y cultivado. Voluntad desigual, 
a veces impulsiva. Carácter comunicativo, 
pero con reservas, nervioso y con tendencia 
al dominio de sí mismo. Inclinación a los 
sueños. Espíritu observador. Ciertos deseos 
de no pasar inadvertida. Pequeños egoís­
mos. Desinterés económico y corrección.

«** UNA PERLA NEGRA.— No me parece 
apropiado el esperar a que tenga novia. Su 
novia debe volver a ser usted. Si el in­
terés mutuo era tan profundo como dice, 
es m uy . fácil el continuar aquel «camino fe­
liz». Como hace muy poco del enfado, es 
muy posible que a estas horas de nuevo se 
envíen miradas... (yo así lo deseo). Su infor­
me grafológico indica una persona reserva­
da y nerviosa, con dominio de sí misma y 
cierta inclinación a disimular su auténtica 
personalidad. Emotiva. Un poquito económi­

ca y tímida. Con ligeros egoísmos. Juicio 
claro y cultivado y voluntad desigual, con 
obstinaciones. Cortesía.

♦t* SERGIO .— Su análisis grafológico es el 
siguiente : Lógica. Inteligencia cultivada. Ca­
rácter activo, nervioso, expansivo, con do­
minio de sí mismo y sociable. Pequeños 
egoísmos y fatalismos. Observador, con fre­
cuentes tristezas y melancolías y un poquito 
polemista. Emotividad. Voluntad (¡vaya si 
la tiene !) impulsiva. Corrección. Su imagi­
nación estaba en lo cierto...

♦J* MIMOSITA.— He analizado tu escritura 
y ésta demuestra una manera de ser afa­
ble, reservada y un poquito desigual. Pien­
sas y reflexionas antes de determinarte, pero 
aun así tienes dudas y titubeos. Emotividad. 
A menudo tristezas y desalientos. Claridad 
de juicio. Voluntad desigual, a veces obs- 

j tinada. Cultivada. Economía. También el 
análisis siguiente te interesa, pues es el 

| de tu amor... Te saludo cariñosamente.

«$► TU NOVIO. —  Has olvidado el poner 
seudónimo y yo he decidido poner éste. Su 
grafología indica un carácter activo, veraz 
y muy sensible, de afectos apasionados. Pe-

BELZITA.— Tiene juicio claro. Voluntad 
muy desigual y una manera de ser afable, 
expansiva y sensible. También nerviosa, con 
frecuentes desalientos y tristezas. Ligeros 
egoísmos. Cierta tendencia al aislamiento 
y soledad. Desinterés económico y corte­
sía. __

♦i* EM ILIA . —  Equilibroi de facultades. 
Juicio claro y cultivado. Voluntad perseve­
rante! Carácter nervioso» impulsivo, veraz 
y con ráfagas d e . independencia. Un poquito 
polemista. Ligeros egoísmos. Muy sensible, 
afectos sinceros y constantes. Afán de home­
najes, de lucirse y de recibir muestras ha­
lagadoras. Gustos distinguidos. Monetaria­
mente desinteresada.

«$► TORBELLINO. —  Puedes estar satisfe­
cha, pues recibirás el trozo de carta que 
enviaste. Aunque nada decías, prudente­
mente lo guardé. Como el análisis grafológi­
co es de la letra, si ésta varía, también el 
informe. Encuentro admirable tu posición. 
Es absurdo ir de «pesca»... Cuando una per­
sona no se puede poner a la altura de la 
contraria, bien por inferioridad u otra cau­
sa, encuentra un «feliz remedio» en la pa­
labra « i orgullosa !» Espero realices la visita, 
y por mi parte encantada. Agradezco mucho 
tu amable carta. Mi amistad te envía un 
abrazo muy cariñoso.
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BARCELONA ESPAÑALABORATORIOS

tar en ese momento experto en que se son­
ríe, se soslaya y se catequiza. Inteligente, 
vivaz, tendiendo a deducir y no muy ma­
nejable. Voluntad firme. Carácter algo cam­
biante, propenso al decaimiento. Un poqui- 
tín polemista. Complejidades. Sensibilidad.

♦> LULL.— Espíritu no muy formado. Vo- 
luntad desigual. Viveza. Carácter sensible, 
apasionado, un poco suspicaz. Desinteresa­
do. Fácilmente alterable. Distracciones. Ten­
dencia al aislamiento. Sentido de s í-misma.

*1* MARIA LUISA. —  Qréeme, lo peor és 
que nos comprendan. Estamos perdidos. En­
tonces es mucho más fácil atacarnos por el 
lado débil. En efecto, no ere§ sencilla. Algo 
vanidosa, pero quizá con razón. Eres inte­
ligente y sutil. Reflexiva. Generosa. Dotada 
de ambición y de ansias de vivir. Vitalidad 
que suele caer en depresiones. Imaginativa. 
Audacias de tímido. Reserva. Pequeños disi­
mulos. Sensibilidad.

PARA LABIOS

E T E R N O  í

MARTA Y MARIA.— Lógica. Dominio de 
sí misma. Sentimiento del deber. Generosi­
dad. Temperamento emotivo, afable, digno 
y ponderado, Corrección. Ráfagas de tristeza.

♦> CURVAS PELIGROSAS.— Cuando llegue 
esta contestación a tu poder ya estará el 
agua del mar acariciando tus peligrosas cur­
vas. Me han hecho gracia tus frases sobre 
la1 maldad de los hombres. Me parece que- 
la peligrosa eres'tú  y no tus curvas. Estas 
no pasan de ser un incentivo más de tu 
pérturbador espíritu. Debías escribir un ma­
nual de filosofía picante. Hasta la vista, y 
no te deprimas demasiado. Nada hay nue­
vo bajo el sol, dicen los pensadores ba­
ratos.

♦> ENIGMATICA FLOR.— No eres difícil, 
pero tampoco muy fácil. Reconcentrada en 
sí misma, de juicio claro, sutil, apasiona­
da, nerviosa, con pequeños egoísmos, reser­
vada, triste, con frecuencia deprimida y pro­
pensa a celos, desinteresada en su econo­
mía y débil en su voluntad.

♦> DONA IN CU M BEN C IA — Espíritu poco 
formado. Voluntad débil. Pequeñas vanida­
des. Carácter simpático y afectuoso, aun­
que no libre de fáciles irritabilidades y cier­
tos egoísmos. Cortesía. Gestos independien­

tes.

♦> Y AQUELLOS OJOS VERDES.—Gustos 
artísticos. Pequeña «posse». Juicio muy cla­
ro, voluntad un tanto despótica. Carácter

(C on tinúa en la pág. 45.)

Q U IE N  P U E O K  C U B R IR  S O L O  S I '  
C O N S U M O  D E  C A R N E  Y G R A S A S

♦♦♦ MENCHU R. — Eres tan encantadora 
como tus hermanas, y me pareces tan jo­
ven, que aun te duran tus mimos de niña 
caprichosa. Imaginativa, aficionada al ador­
no, nerviosa, algo inconstante, amiga de 
burlas, fácilmente alterable e intuitiva. Dis­
tracciones. Desconfianzas.

ABILACA.— Por su grafismo he podido 
deducir que su carácter es muy sensible, 
de afectos vehementes y apasionados. Vivo, 
nervioso y con ráfagas de impulsividad. Pe­
queños egoísmos: Sociable y reservado. Jui­
cio claro. Cultivado. Voluntad poco estable 
y desigual. Economía algo excesiva. Cor­
tés.

*1* CONCHIN . —  Su escritura indica una 
manera de ser reservada, un poquito im­
presionable y desigual. Muy emotiva, con 
ligeros egoísmos y frecuentes tristezas, de 
las que suele triunfar gracias a un sincero 
optimismo. Temperamento nervioso y activo. 
Claridad de juicio. Voluntad bastante des­
igual. Corrección.

♦J* UNA RUBIALES.—Tu letra revela que 
eres afectuosa, reservada, nerviosa y de gran 
sensibilidad. Cariños apasionados y un po­
quito exclusivistas.. Tendencia a los sueños 
y a «perderse» en regiones imaginativas. 
Pequeños egoísmos. Desinterés monetario. 
Voluntad desigual. Claridad de juicio.

*1* CONISAJOV.— Por su escritura he podi­
do saber que tiene carácter expansivo, aun­
que, claro es, con reservas; nervioso, con 
signos de impulsividad; muy sensible, con 
apasionamientos y un poquito en exceso eco­
nómico. De gran imaginación, muy propen­
so a los sueños. Con frecuentes indecisio­
nes y titubeos. Sociable, con pequeños egoís­
mos y a veces algo. fatalista. Con juicio cla­
ro y cultivado y voluntad desigual. Es de 
esperar que su vida no sea un eterno re­
cuerdo. Llegará «otra» realidad suprema y 
magnífica... No lo dude.

♦J» MARI PEPA.— Es de carácter nervioso, 
un poquito alterable e impulsivo. Veraz y 
de gran sensibilidad. En afectos, apasionada 
y algo exclusivista. A veces tiene grandes du­
das e indecisiones. Reflexión antes de deci­
dirse. Claridad de juicio y voluntad bastante 
desigual.

*> YECLANA A LA FUERZA (?)—Su gra­
fismo indica que es de carácter nervioso, 
aunque con tendencia al dominio de sí mis­
mo y a veces con deseos de cierto disimulo 
de la personalidad. Sociable y un poco eco­
nómico. Muy emotivo y con cierto afán de 
ganancias monetarias. Optimismos. Juicio 
claro, cultivado. Voluntad desigual.

El consumo anual en el con- madamente a 17 millones 

tinente europeo de carne de toneladas, de las que 

y grasas asciende aproxi- se producen en aquel:

7.500000
to n e lo d a sd e i♦> ENAMORADA DEL AMOR.— En efecto, 

eso es lo que hacen ustedes las mujeres : 
enamorarse del amor en el hombre que se 
lo trae. Juicio claro. Pequeñas afectaciones. 
Voluntad desigual. Ráfagas de empresas. Ca­
rácter cortés, algo irritable, expansivo con 
reserva, emotivo y con deseos de ganancia.

CARNE DE GANADO 
VACUNO

o sea
más del 100 °la7,500000

%  CARNE DE CERDO♦> MA. DQL LA AMBICIOSA.— Tú eres una 
sentimental y todo tu mundo será deforma­
do por tu visión romántica de la vida. Eres 
aguda y emotiva. Cortés y melancólica. Pue­
des ser agresiva y egoísta y en tus gestos 
hay mucho de cautela. Desinteresada e in­
teligente. Gracias por escoger mi am or; 
pero está ya tan repartido entre vosotras 
que ignoro si te convencería, a no ser que 
pienses, como el poeta, que «el amor, como 
el oro, no disminuye repartido». Todas las 
edades tienen su pasión, por eso es muy 
difícil hablar de amor único. No quieres la 
espera. Entonces, toma el amor que pase 
por tu lado. Mientras averiguas si te inte­
resa, te habrás entretenido. Ya sabes que 
«goza quien busca». Puedes escribirme. En­
cantado de contestar a quien sólo busca de 
mí una pasión fría.

+X+ MARIA GLORIA .— Tengo la sospecha de 
que te he contestado ya. No obstante, lo 
hago de nuevo, encantado y esperando dis­
culpes la tardanza, por las muchísimas cartas 
en turno. Nadie se arrepentirá de casarse 
contigo. Eres inteligente y  tu sentido ar­
tístico sabrá cuándo se debe «amenizar» la 
vida matrimonial de un modo adecuado. 
Nada hay más empalagoso que una mujer 
eternamente dulce. Eso está bien para las 
novelas rosas. Un acierto en la pasión in­
teligente es no tener color determinado. Yo 
también soy tu amigo.

♦> LA HERMANA DE MARIA MANUELA. 
Eres muy joven y, por lo tanto, poco for­
mada aún. Tiendes a los excesos en todo. 
En la creencia de ti misma, en la prodiga­
lidad, en las pequeñas vanidades. No te 
gusta presentar tu verdadero yo a los de­
más y eres ambiciosa. Tu genio no es fá-

1.100000

1.100000

o seo
más del

a p ro ve ch a m ie n to  de  la 
co s e c h a . P a ra  e s to  se 
d is p o n e  d e  lo s  m á s 
m o d e r n o s  a p a r a t o s  

c ientíficos e industria les

Un p e q u e ñ o  d e h c it  en 

grasas es c o m p e n s a d o  
p o r  la in tensificac ión  de 
las g ra n d e s  superficies 
de  c u lt iv o  y  e l m e jo r

NUESTRA

N U E V A

LETICIA
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la V ie ia  

M ilús>ro

E l Generalísimo Franco, conductor victorioso de l 

E jército . Artífice de  la  Paz, que muestra clarámente 

en sus decisiones su fe inquebrantable en la Revo­

luc ión  Nacionalsindicalista. A l agrupar ahora en un 

nuevo reajuste gubernam ental a m agníficos camara­

das nuestros, crea un poderoso frente de actuación 

política.

El camarada Ramón Serrano Súñer, Presidente de la Junta 

Política y Ministro de Asuntos Exteriores.

Para una nueva etapa de mayor rendim iento, un idad y fortaleza de la 

Falange, su Jefe Nacional, el Generalísimo Franco, ha dispuesto:

1 Prim ero.— Al Presidente de la Junta Política de Falangé Española Tra- 

dicionalista y de las J. O. N. S., en nom bre y representación de m i caudi­

llaje y jefatura, y como segunda jerarquía de1 Movimiento, corresponde: 

a) d ir ig ir y vigilar la obra del Movimiento asegurando la continuidad de 

su orientación; b) presid ir y ordenar— salvo cuando lo haga personal­

mente el Jefe Nacional— la función deliberante y pre-legislativa de la Junta 

Política.

Segundo.— A la Secretaría general del Movimiento incumbe la función 

ejecutiva, el mando inmediato y la inspección de los Servicios y Organis­

mos y la vigilancia para el debido cumplim iento de todas las órdenes 

superiores y propias.

Tercero.— Los nombramientos de persona y Mandos— salvo los de 

Vicesecretarios del Movimiento reservados a la Jefatura Nacional —  se 

harán en nom bre del Caudillo por la Presidencia de la Junta Política y a 

propuesta de la Secretaría general, con la firma de ambos titulares.

V&3ue 
Miiústf °

marada

jfflbtaio
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ante Churchill, quien después 

de decir «Creta es para los 

ingleses cuestión de vida o 

muerte», sigue... viviendo tan 

optimistamente.

al Duque de Spoleto, casa­

do con la Princesa Irene de 

Grecia, nombrado Rey de 

Croacia, recompensado así 

su valor jf su cultura.

N U E S T R O

COMENTAR ! !

N U E S T R A

A D M I R A C I O N
ante el «Bismarck», el acora­

zado vencido después de ser 

vencedor extraordinario, a 

quien nuestro «Canarias» 

ofreció el rasgo de intentar 

salvar su tripulación.

ante Hitler, conductor victo- 

ríos o de un Ejército, organi­

zador de un formidable Esta­

do, que ha cumplido los 

cincuenta y dos años, ceZe- 

brando la fiesta en pleno 

combate. La fotografía recoge 

el momento en que en tal día 

revista a las tropas.

a Creta, la isla que ha sido 

escenario de una victoria 

fulminante contra los ingle­

ses, entregada con admira­

ción y con asombro al em­

puje alemán.
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N U E S T R A

ante el coronel Lindbergh, 

aviador extraordinario, hom­

bre de ciencia, patriota, 

quiere para su país, /os .Es- 

íacfos Unidos, la única pos­

tura razonable: la neutra­

lidad.

ante el rey de Grecia, esíe 

rey apoyado por Inglaterra 

y abandonado por dicho país 

a las primeras de cambio. 

Historia de un rey sin estilo 

político n i personalidad.

N U E S T R A

m,e Douglas F a ir b a n k s  ( h i j o ) ,  

¿ joven ex travagan te q u e  h a  

enviado Roosevelt co n  m is io n e s  
diplomáticas a l e x tr a n je r o .

ante el planeador, un arma 

nueva debido a la inteligen­

cia alemana, que con los 

paracaidistas ha sido el 

arma nueva de esta guerra.

N U E S T K O

H O M E N A J E

extrañado ante el v u e lo  de  

Hess, y op tim ista , p u e s  la  

propaganda ing lesa  no  s a b r á  

] lograr un servicio e f ic a z  de  

este suceso co n fu so .

a Prien, el héroe desaparecido, que 

en la bahía de Scappa Flow echó a 

pique al buque de guerra inglés 

«Royal Oak» y torpedeó al crucero 

inglés «Repulse», entre otras muchas 

hazañas guerreras realmente por­

tentosas.

N U E S T R A

S I M P A

ante el Duque de Aosta, combatiente 

heroico, virrey de Abisinia, cuyo 

coraje y valor han resistido hasta el 

último momento en que una fuerte 

tropa inglesa le hizo prisionero, rin­

diéndole homenaje después de admi­

ración.

I N T R I G
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De h ino jos , oran ante la 
imagen.
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Se me viene a la memoria el caso de un torero 
catalán que una tarde, actuando en Barcelona 
en una de sus plazas de toros, ofreció a la vene­
rada imagen de San José d e 'la  Montaña que 
iría a su santuario a encenderle un cirio si le 
daba suerte. Aquella corrida fué un triunfo 
apoteósico para el joven torero, que escuchó 
ensordecedoras ovaciones y  salió en hombros 
de los entusiasmados «capitalistas».

E l torero, en cuanto Dudo tomar asiento en 
el automóvil, sin ir a su casa, con el cuerpo 
empapadoTen sudor, dió la orden de que le 
llevaran al Santuario, y, bien envuelto en su 
capotillo de luces, prendió fuego a la mecha 
de uno de los cirios más grandes que pudo ad­
quirir, lo colocó en la capilhta de San José de 
la Montaña, se postró 3e rodillas y  estuvo un 
buen rato rezando. Aquel torero no quiso tardar 
ni un solo momento en cumplir su promesa y  
de la plaza acudió al pequeño templo.para saldar 
la sagrada deuda.

También recuerdo ahora que en la plaza 
vieja de Madrid, en la que hace unos pocos 
años 'ha sido derruida, un célebre torero sufrió 
tan tremendo revolcón, que quedó con el traje 
roto y  con los fuertes tirantes destrozados.

•

Prendido a ellos llevaba un pequeño Crucifijo 
que le acompañaba desde que comenzara el 
torero su carrera de becerrista. Aquel Crucifijo, 
a consecuencia del revolcón, fue desprendido 
de los tirantes, y  al echarlo de menos el torero, 
todo el tiempo que tardó en terminar la corrida 
el célebre espada anduvo por el lado de la plaza 
donde sufrió el percance buscando la reli­
quia, y  al no encontrarla volvió al día si­
guiente, y  removiendo la tierra. no la pudo 
encontrar a pesar de sus grandes esfuerzos por 
conseguirlo.

Hay torero que en su domicilio ha entro­
nizado el Corazón de Jesús, y  hay otros que 
los días que torean confiesan y  comulgan con 
una fe, con una devoción ejemplar y  sen­
tida.

Aunque una fiesta tan luminosa y  tan jara­
nera como la de los toros sea de diversión y  de 
jolgorio, va muy unida a la fe , por la religiosi­
dad del torero, que siempre, y  en momentos 
de peligro sobre todo, se encomienda a los 
santos de su devoción y  musitan oraciones y 
más oraciones mientras j uguetean con la muerte 
que acecha aferrada a los buidos cuernos de 
los toros.

Ha habido toreros tan religiosos, tan devotos 
de determinadas imágenes, que en caso de des­
gracia, como ocurrió con el desventurado dies­
tro Joselito el «Gallo», cuando éste murió en 
Talavera de la Reina, se organizaron en Sevilla 
unos solemnes funerales en la iglesia donde se 
venera la imagen de la Virgen de la Esperanza, 
a la que tantas promesas había cumplido «Ga­
llito», y  aquel día, cuando los fieles que acu­
dieron al templo vieron el soberbio y  negro 
túmulo que en el céntro de la nave había sido 
colocado, .elevaron después sus ojos hasta la 
imagen, que había sido cubierta con unos cres­
pones de luto por la muerte del más grande 
torero que en España ha habido.

CHAVITO

f o t o s  o r . t i z

Una vez en la Plaza de 
■ Toros, marchan en dere­

chura a la capilla .

Las miradas del torero 
se dirigen a sus^Santos.

imágenes sobre la

2 a Í1® lloche' son ¡¡Mimbradas por una lam-
Parilla o mariposa.

La imagen de la V irgen de la Esperanza, enlutada e l día de los funerales 
por Joselito en Sevilla.

Vestidos de' torero, 
rezan antes de mar- 

. char a la plaza.
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José A n ton io  hab ló  en varios actos públicos en A sturias. E l prim ero, en el T eatro Principado, 
de Oviedo, el 26 de m ayo de 1934. Le acom pañaron  en el uso de la  p a la b ra  Francisco Y e la , Manuel 
Mateo y  R a im u nd o  Fernández Cuesta.

E n  G ijó n  pronunc ió  u n  discurso en el C ine Cam pos Elíseos. ¡Magnífico aspecto aquella  noche 
del 14 de febrero de 1936, dos días antes de las elecciones! T odo el nervio y  tem pera tu ra  de la Fa­
lange as tu riana  se h a b ía  concentrado a llí. E n  u n a  platea* la  ju v e n tu d  trad ic iona lis ta . Intervinieron 
M anuel A lvarez B lanco, E n riq ue  Cangas y  M anue l Valdés. P o r ú lt im o , José  A n ton io . Todo el pú ­
blico en pie, le saludó brazo en a lto . se respiraba una  a tm ósfera de so lem nidad , de b rav u ra  patria. 
Banderas, camisas azules, brazos desnudos... L a  elegancia en el gesto, la  c lar idad  en las palabras, 
empezó a hab la r José Anton io :

«N ingún discurso preparado. A lgunas notas, qu in ientos k ilóm etros de carretera y  barro de 

Castilla en los zapatos...»
F ué  una  oración de exaltados tonos hispánicos y  nacionals indicalistas. F rente  a la  estulticia, la 

m en tira  y  la m ed iocridad de los partidos políticos de u n o  y  otro costado, José A n ton io  a lzaba la 
bandera del F rente  N ac iona l, que exigía servicio y  sacrificio y  no prebendas y  comodidades. Fué 
tam b ién  entonces cand id ato  sin fe n i respeto.

.. .Y  po r eso la  ju v e n tu d — que era la  que lo com prend ía— le escuchó con fervor y  le aplaudió 
con unc ión .

L a  c and id a tu ra  de José A n ton io , como en el resto de E spaña , ob tuvo  pocos votos. Pero lo 
que menos im po rtaba  eran unas papeletas depositadas en u n a  u rn a  de cristal. L o  que im portó  es 
que los que creyeron en José A n ton io  fo rm aron  un a  ju v e n tu d  heroica capaz de realizar gestas en 
la línea  de lo sublim e, como esa defensa de Oviedo, arque tipo  y  solera del m ás rancio  valor es­

pañol.

E L  H O M B R E

E n fundado  en u n  abrigo largo, el paso elástico— casi deportivo— , rodeado de u n  numeroso 
grupo de falangistas, cruzaba  las calles de G ijó n , u n a  m a ñ a n a  t ib ia  a  pocos días de la  tragedia de 
aquel otoño hosco de 1934, José A n ton io  P rim o  de R iv e ra . Y a  hab ía  sido sofocada la  insurrección 
m arx is ta . José A n ton io  quiso recorrer todos los lugares donde el rencor y  el od io hab ía n  hecho 
explosión, como u n  funesto antic ipo  a lo que dos años después fué la  guerra . Y a  recobraba la ciudad- 
su aspecto h ab itu a l y  hacían  guard ia  los soldados con cascos de acero. V is itó  el barrio  m arinero de 
Cimadevilla,* recorrió el fuerte de S an ta  C a ta lina  y  observó, /en todo  m om ento , lugares, edificios 
y personas.

Le m iraban  con curiosidad las gentes. J u n to  a él ib an  Ju lio  R u iz  de A lda , Cuerda , José María 
Fernández A lvarez, José ,M igue l L lo rca  y  otros cam isas viejas. A som aban  por las esquinas su «jeta 
hu id iza  los burgueses orondos y  atem orizados. «Es el h ijo  de l dictador», decían. Q uerían  así negar 
a José A nton io  su adm irab le  personalidad.

F ué  en la  calle de San  Bernardo cuando llegó Un ru m o r a l g rupo  com pacto que le acom pañaba. 
Se lo d ijeron a José A n ton io . Se hab ía n  cursado órdenes a  u n a  com pañ ía  de Asalto pa ra  que disol­
viera aque lla  espontánea m anifestac ión  de españolismo. José A n ton io  supo d a r  la  consigna opor­
tuna: «m  vierten los guard ias de Asalto— ordenó— , todos brazo en a lto  y  ¡arriba España!».

Regresó el m ism o d ía  a M adrid , y  Ju lio  R u iz  de A lda  quedó unos días m ás para  reorganizar 
la Fa lange  astu riana .

José Antonio habló  po r pri­
mera vez en Asturias el 26 
de mayo de 1934, en el tea­
tro P rincipado, de Oviedo.

E S C O L IO

Los hombres tienen sus días y  sus hechos. Pero existen algunos qúe  la  grandeza de su vida, a 
m ed ida  que corre el tiem po, los eleva, los glorifica. Presencia que todo lo llena , que todo  lo gana. 
Porque entran  en la  grande y  general H is to ria . Así José  A n ton io  P rim o  de R ive ra . N o  hay  rincón 
de España  que no guarde, con emoción, el recuerdo de su paso, la alegría de su doctrina , el senti­
m iento de su ausencia. Vais a  u n  pueblo  de la  ancha  y  gentil Castilla , p a rd a  y  pobre; a la Ca­
ta lu ñ a  industria l y  fabulosa; a V izcaya , con él s ir im iri, los puentes sobre la  r ía , las gabarras...; 
a l Levante azu l, de los naran jos y  los arrozales; o, en fin , a  la  Asturias fácil a l verdor del paisaje 
y a las gentes abiertas y  dicharacheras. Y  en todas partes os d a rán  razón  de José A n ton io  Primo 
de R ivera , el hom bre que am ó a  E spaña  con a fán  de perfección. Y  porque la  am ó  de verdad, 
de frente, sin estrabismos n i ba jas pasiones, supo ca la r hondo en su genio. E l genio tem peram enta l­
m ente religioso y  heroico de E spaña . Por eso él fué uno  de sus m ás caracterizados exponentes.

LA  F A L A N G E  A S T U R IA N A

L a  ú lt im a  vez que estuvo José A n ton io  en Asturias cenó en G ijó n  con los dirigentes regionales 
en u n a  típ ica  taberna . Se llam a  Casa Zaba la , y  está s ituada  en el ba rr io  de pescadores de Cima- 
devilla. E ra n  los días ásperos y  turb ios que precedían a las elecciones del 36. P or las paredes subían 
estridentes, los pasquines de la  p ropaganda  m arx is ta . Com o era en trada  la  noche y  la  época era 
peligrosa— a José A n ton io  siempre le acechaban pistolas asesinas— se s itu aron  a la  puerta  algunos 
jóvenes falangistas. José A nton io , que se d ió  cuenta , p regun tó  a  uno  de ellos:

— ¿Qué hacéis ahí?

— Estam os guardando  tu  persona— le contestó José M aría Bas- 
Un grupo de camisas viejas terrechea, hoy  Je fe  prov inc ia l de In fo rm ac ión  e Investigación, 
asturianos rodea al Fundador —-Idos a  la  cam a—-añadió José A n ton io— . Y o  m e basto solo,
en .uno  de sus viajes fuga- Los m uchachos fingieron irse. Pero se quedaron . E s tim aban  más
ces a las provincias norteñas. que la  suya la  v ida  del Jefe.

José A n ton io  quería  a  la  Fa lange  as tu r iana  porque sabía que, 
siendo ¡juna de las p rov inc ias  donde 
los m arx is tas ten ían  su feudo, nunca 
fa lta ron  pechos jóvenes que defendie­
ra n  la  verdad  del yugo  y  las flechas. 
Y  luchadores incansables como Leopol- 

■ do P an izo , R a fae l y  Francisco Arias
de Velasco, E n r iq ue  Cangas, Ricardo 
Sanz, José M aría  Fernández...

N o  im porta ron  persecuciones, encar­
celam ientos n i muertes. L a  Falange 
astu riana , no  sólo no se extinguió, sino 
que d ía  a  d ía  contaba con m ayor nú­
mero de afiliados y  m ayor entusiasmo 
en la  verdad sin am bages que procla­
m ó  a  los cuatro vientos el joven ( ésar...

Le m a ta ron  aque l triste  noviembre 
en A lican te , a la  ho ra  del amanecer, 
ante  u n  paisaje de palm eras cim­
breantes y  m uros enjalbegados, de cal. 
Pero su recuerdo, lo m ism o en Casti­
lla , que en C a ta lu ña , que en Andalucía, 
que en A sturias, que en E spaña  toda, 
adquiere va lo r de eternidad . Porque él 
representaba el b ien  frente a l m al, la 
verdad an te  la m en tira , la  gozosa ju ­
v en tud  frente a  la  decrép ita vejez. El 
d ió  el c larinazo  p re lim ina r para  citar 
a  las juventudes españolas en una  em­
presa de ru m bo . C ruzada de salvación 
de los princ ip ios fundam enta les de la 
P a tr ia . L u z  que irru m pe  en el ámbito 
de la  cocham bre. Porque era poeta y 
profeta, si esto no  es u n a  redundancia. 
«Ayúdam e— dice el verso de Stephan 
George— , ayúdam e  a  trae r la  Prim a­
vera.»

J o s é  L u is  F e rn án d e z- R úa

E L  C A N D ID A T O
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EL PAPA
N año hizo el día 3 de 

abril que el Papa re­

cibió a ochocientas 

parejas de . jóvenes 

, recién casados. Mien­

tras les dirigía una alocución, 
encaminada principalmente a l  

corazón de la mujer, una pa­

loma blanca penetró en la Sa­
la de las Bendiciones, donde 

el Papa estaba hablando, y se 

posó sobre el baldaquino bajo el 
cual se encontraba Pío X I I .  E ra 

una paloma deslumbrante, que 

entró sin ceremonial alguno pol­

la ventana abierta a la  prim a­

vera. Con esa confianza hermosa 
de las inocentes criaturas de Dios, 

,se estuvo quieta sobre el dosel 

del trono, mientras el Papa les 

decía a las jóvenes recién casadas 

palabras luminosas y profundas. 

Cuando el Pontífice dió la ben­

dición y salió pausadamente de la 

estancia, la paloma, a su vez, 

tendió sus alas al aire tib io y 

salió volando por la m isma ven­

tana que la hab ía visto entrar.
La emoción de este alado men­

saje, cuya significación y tras­

cendencia sería in ú til que nos 
obstináramos en descifrar, per­

vive en las palabras que aquel 

día pronunció Pío X I I  y en 

las que en ocasiones distintas 

ha dirigido a las mujeres. Nos­
otros nos proponemos glosar aquí 

la tesis dom inante en toda esta 

doctrina pontificia dedicada a 
la mujer. Las palabras del Papa 

vienen a ser una rúbrica su­
prema del criterio que en las 

épocas dolorosas de la H um an i­

dad asienta en los hombres me­

jores. Cuando la  muerte ronda 

con demasiada avidez, se vuel­

ven los ojos a las fuentes de

vida. Por eso hay que volver 

los ante todo a Dios, y des­

pués, en este valle tan  turbado y pequeño, a la mujer. La 

mujer cristiana es hoy la esperanza más firme del futuro.

«La hora presente es hora de devastación— les decía el Papa 

a las jóvenes católicas en octubre de 1940— ; pero tanto más, 

para vosotras, hora de fervoroso e intenso trabajo... ¡Qué 

obra más hermosa os espera! Reconstruir la  sociedad sobre 

bases cristianas, restaurar la  honra y estima del Evangelio 

y su moral, renovar la  fam ilia  restituyendo al m atrim onio la 

aureola de su dignidad sacramental.» E l Papa respalda, pues, 

desde su altura y con su autoridad indiscutible, la  posición 

ideal que decíamos. F ía  en la  mujer. Otorga a la  m ujer un papel 
inmenso.

Dentro de esta elevada categoría de la  m ujer en la es­

cala de los valores morales, hay un cometido especial para 

la juventud. «¡Feliz juventud !— dice el Papa— . Apresuraos a 

sacar provecho del ardor y la  fe de vuestra edad.» Lie aquí, 

pues, que, en un  terreno apostólico, pero eminentemente social 

y reconstructivo, el Papa señala a las juventudes femeninas 

una importante y trascendental m isión. Nos interesa esto, 

como apuntábamos antes, por su carácter de rúbrica suprema. 

El público al que principalmente dedicamos estas líneas se 

halla impuesto de esa m isión. De aquí la  im portancia de re­

pasar y retener los hondos conceptos pontificios, que nos acla­

ran y aseguran la  rectitud de nuestra senda.

El cauce que Pió X I I  traza en sus discursos a la mujer 

para que ésta desarrolle su magna labor social está jalonado 

Por grandes hitos ideales, que pueden resumirse así, valiéndo­

nos de palabras del propio Pontífice: estudio y difusión del 

catecismo, trabajo, sacrificio, obras cristianas, pureza, modes­

tia, vida eucarística y devoción especial a la Virgen María. 

I odos estos puntos han sido tocados por el Papa en sus dis­

ensos a las mujeres en distintas ocasiones. «Enseñar, instruir 

un alma— les ha dicho a las jóvenes— , y al mismo tiempo dar 

y darse. Eso es lo que corresponde a una de las más bellas 

aspiraciones de vuestro sexo y de vuestra edad. La joven, la

Firma del Acuerdo entre la Santa Sede y España
E l  com unicado o fic ia l dice asi: «E n  la m a ñ a n a  de hoy , ha  sido firm ado  por los 

señores M in is tr o  de Asuntos Exteriores y N u nc io  de S u  S an tid ad , presente el 
em bajador de E s p a ñ a  en el V aticano , un Acuerdo por el que la S il la  Apostólica  
y el Gobierno español convienen acerca del modo de ejercicio de priv ileg io  de 
presentación pa ra  las Sedes episcopales.

E n  consecuencia, queda f ija do  el procedim iento a seguir p a ra  la selección 
de arzobispos, obispos, adm in is tradores apostólicos con carácter permanente  
y coadjutores con derecho de sucesión, determ inándose la no rm a  p a ra  el nom ­
bram iento de párrocos y previéndose la inm ed ia ta  negociación de otrq Con­
venio sobre los demás beneficios no consistoriales.

Conciértase, as im ism o , proseguir las negociaciones hasta llegar a  un  nuevo 
Concordato, obligándose el Estado español, entre tanto , a respetar los a rtícu ­
los prim ero a l cuarto del de 1851.»— 7 de ju n io  de 1941.

Y LA  M U JER
mujer, hágase maestra de la ver­

dad y del bien; dé a los demás 

una parte del tesoro de su men­

te y de su corazón.»

Considera el Papa como ba­

ses del tesoro femenino que la 

generosidad de la m ujer debe 

d ifundir la pureza y la modes­

tia , que, al fin, se encuentran 

íntim am ente enlazadas. «La m o­

destia es el custodio de la  pu ­

reza.» Se complace Pío X I I  en 

recordar el caso de Perpetua, 

m ártir de Cartago, que en su 

tormento público en el anfitea­

tro fué lanzada al aire por un 

toro salvaje. Cayó moribunda 

sobre la arena ensangrentada, 

y en aquel angustioso momento 

su preocupación fué la de ex­

tender su tún ica de manera que 

le cubriese la parte del cuerpo 

que en su caída había quedado 

descubierta.

Acerca de la moda, el Papa 

ha deslizado su paternal en- 

' señaaza a favor de 1111 argu 

mentó en el que se advier­

ten a la vez la sabiduría, e 

ingenio y la profunda lección 

moral. «Moda y modestia de­

berían cam inar juntas, como dos 

hermanas, porque los dos vo­

cablos tienen la m ism a etimo­

logía: de) la tín  modus, que quie­

re decir la  «recta medida», más 

allá y más acá de la  cual no 

puede encontrarse lo justo.»

I-Iemos recogido las tesis más 

generales del Papa sobre la  v ida 

y la acción de la  m ujer. Pero 

aún nos quedan unas palabras 

inolvidables, dirigidas a las m u ­

jeres españolas. Fué en abril 

de 1939, recién cortados los lau ­

reles del triunfo de España sobre sus peores enemigos. E l 

Congreso Internacional de las Juventudes Católicas Femeninas 

congregaba en R om a a las jóvenes representantes de treinta y 

dos naciones. Durante la  audiencia que Pío X I I  concedió a las 

congresistas, conversó con la representación española y quiso 

hacerlo en español. No podían recaer las breves palabras sino 

sobre la gran empresa que España' acababa de coronar, y den­

tro de ella, con especial ternura, sobre los mártires que 

habían ofrendado su v ida por la causa de Dios y de la  sal­

vación de su Patria. Las palabras del Papa a un grupo de 

mujeres españolas fueron éstas:

— Bienaventuradas sois vosotras, las familiares de los m ár­

tires. Yo envío una bendición especialísima a los mártires y 

a las fam ilias de los mártires españoles. De España ha salido 

la salvación dél m undo.

He aquí el magno elogio y, al mismo tiempo, la  carga de­

cisiva que el Pontífice arroja sobre los hombros de las m u ­

jeres españolas, cubriéndolos como con un glorioso m anto . De 

España ha salido la  salvación del m undo en esta etapa tan  dura 

y difícil, y la  bendición desciende sobre las fam ilias de los m ár­

tires para que conserven aquel sagrado fuego de religión y de 

patriotismo que ellos alentaron en su pecho.

Como fundam ento de todo el vasto edificio social y cris­

tiano que a la m ujer se encomienda, el Papa insiste siempre 

en la  v irtud  femenina esencial, y quiere basarla en la devoción 

a la  Santísima Virgen. «Cuando el Verbo quiso encarnar y nacer 

de una mujer, puso su m irada en la criatura más idealmente 

perfecta: una m uchacha con la gracia de su virginidad.» La 

Iglesia y los ángeles saludan a esa criatura con m il títu los d i­

versos, muestrario el más galano de piedad, de amor y de fe. 

Pero, entre todos los nombres que pueden dársele, uno le es, 

en opinión de Pío X I I ,  «particularmente caro, y basta para de­

signarla: la Virgen».

N ICO LAS G O N Z A L E Z  R U IZ
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N E N U C A .— M e ex traña  que el agua 
ox igenada n o  le decolore el vello; el p ro ­
ced im ien to  es len to , se necesita m ucho  
tiem po; n o  sólo lo  decolora, sino que , a l 
fin , lo destruye.

S i no  quiere hacerse la  electrólisis, 
puede usar u n  dep ila to rio , que aunque  
lento  (meses), es de éx ito  seguro. E s ta  
com puesto de: A ce ta to  de ta lio , 0,30 gr.; 
O x ido  de cinc, 2 grs.; V ase lina , 20 grs.; 
L ano lina , 5 grs.; A g ua  de rosas, 5 grs. 
E s preparac ión  tóx ica  y  tiene  que usarla  
con reserva. D ebe aplicarse u n a  can ti­
d ad  ap rox im adam en te  del ta m a ñ o  de 
u n  gu isan te  y  no extenderla  en super­
ficies m u y  grandes, pues h a y  que tener 
en cuenta  que si se da  lug a r  a la  absor­
ción del ta lio , la  dep ilac ión  no  se lim ita  
a l s itio  que se desea, sino que se extiende 
m ucho , pud iendo  llegar a  destru ir la  cabe­
lle ra  y  has ta  depilarse to do  el cuerpo.

A c tú a  len tam en te , desapareciendo los 
cabellos poco a poco. E s tá  ind icado  es­
pecia lm ente con tra  el ve llo  de la  cara;

P a ra  las p iernas puede usar éste. 
S u lfu ro  de ba r io , 10 grs.; A lm id ó n , 8 grs.: 
O x ido  de cinc, 8 grs. Se m ezc la  u n  po ­
q u ito  con agua  y  se ap lica  d u ran te  tres 
m inu to s . N o  se afeite, que le sa ld rá  con 
m ás  fuerza .

Los cupones que  dice va len  lo  m ism o.

U N A  M O R E N A  D E  O JO S  V E R D E S . 
C on  m ucho  gusto contestaré a  todas 
tus  pregun tas . U na  buen a  fó rm u la  de 
crem a n u tr it iv a  es ésta: L a n o lin a  a nh id ra , 
2( grs.; M an teca  de cacao, 10 grs.; E s ­
tearina , 10 grs.; A ceite  de o livas con 
an tiox id an te , 120 grs.; Colesterol 2 grs.; 
L e c it in a , 4 grs.; A gua  de rosas, 60 grs.; 
Ox ibenzoato  sódico, 1 gr.

L a  fó rm u la  de la  m ascarilla  de kao lín  
es la  siguiente: K a o lín  seco q u ím ic a ­
m ente  puro , 300 grs.; B o ra to  de sosa, 
5 grs.; A lum b re  ca lc inado, 5 grs.; Gom a 
tragacan to , 3 grs. Mézclese.

P a ra  usarla  tienes que hacerte antes 
u n  m asaje  con vaselina  s im p le  d u ran te  
tres m inu to s , después te  ap licas com pre­
sas de agua  caliente po r espacio de cinco 
m in u to s . Te secas y  extiendes po r  la  
cara la pasta , que  habrás  hecho con un a  
cucharada  grande  de k ao lín  y  u n  poco 
de agua . D é ja la  secar sin hacer n in g ú n  
gesto. A l cabo de 30 ó 40 m inu to s , 
cuando  esté seca, la  qu itas  con una  
to a lla  em p apada  en agua  caliente. Des­
pués lá v a te  con agua  fr ía . N o  te  pre­
ocupes, eres m u y  jo v e n  y  se puede co­
rreg ir to do  fác ilm en te . S i t u  cu tis  no

es excesivam ente grasiento , n o  creo 
que te convenga ta n to  éter. V oy  a  darte  
una  buena  fó rm u la  de loc ión  astringente , 
que te  d a rá  buenos resultados. A g ua  des­
t ilada , de H am am e lis , de Rosas, de 
A zahar, u n a  parte ; de A gua  de m en ta , 
m ed ia  parte . A  ser posible, d á te la  con 
pu lverizador.

Y o  tam b ié n  espero que quedes p ron to  
tan  guapa  com o siem pre.

F R E D D IE .— Sí que estás u n  p o qu ito  
gruesa, pero n o  es ta n to  com o dices; - 
adem ás que no  creo sea m o t iv o  pa ra  
que t u  nov io  se desilusione; si te  quiere 
de verdad  eso no  tiene  n in g u n a  im po r­
tanc ia , m ás a ú n  con un a  cara t a n  bo n ita  
com o t ú  m ism a  confiesas tener.

H a z  u n  poco de ejercicio. P a ra  adel­
gazar los muslos-, te convendrá  a lgo de 
m asaje con a lg ún  buen  ja b ó n  p a ra  ade l­
gazar. E stos jabones se ap lican  por m ed io  
de u n  guan te  de c r in  d u ra  y  v an  p rodu ­
c iendo u n  ade lg azam ien to  progresivo de 
las partes que se tr a ta n  con ellos y  agua 
m u y  caliente. .

N o  son ton ter ías  lo  que. m e dices; es 
m u y  n a tu ra l quieras estar b o n ita .

Y o  espero, s im pá tica  F redd ie , que 
sabrás pe rdona r el re traso (ob ligado  po r 
el riguroso tu rn o ) que  lleva tu  contesta ­
c ión, que m e  figu ro  recib irás y a  casada, 
y , por ta n to , se h a b r á n  d is ipado  todos 
tus temores. Q ue seas m u y  feliz.

P R O  V IN C IA N IT A  C A T A L A N  A .— A 
m í no  m e m olesta  p o r  m u y  extensa que 
sea la  consu lta ; puede siem pre p regun tar 
todo  lo  que  desee. Esas m anch ita s  que 
tiene en los dientes, p ud ie ran  ser sarro 
dentario ; no  le en tiendo  b ien  la  le tra . 
P ruebe usted la  so lución  siguiente: Gli- 
cerina, 50 grs.; Y o do  m eta lo ide , 1 gr. 
E s m u y  eficaz esta fó rm u la ; la  g licerina 
y odada  d isuelve perfectam ente el sarro 
den ta r io  sin  a taca r el esmalte. Se p in ta rá  
los dientes con u n  p ince lito  y  después se 
la v a  la  boca con agua  tem p lada .

C A R M E N  P E R E Z . (Ja é n ) .— Los la ­
vados con ja b ó n  de sub lim ad o  v an  bien. 
U n a  loc ión  paras itic id a  m u y  enérgica es 
la  siguiente: X ilo l, 50 grs.; A lcoho l 
de 90°, 90 grs.; E te r  su lfúrico , 50 grs. 
Se ap lica  u n a  vez a l d ía , po r espacio de 
cua tro  o seis días consecutivos, fr icc io­
n ando  con u n  troc ito  de a lgodón  o fra ­
ne la  em papado  en esta solución.

L a  fó rm u la  de crem a que m e  dice m e 
parece m u y  bien; puede seguir usándo la  
s in  n in g ú n  tem or. N o  veo n in g ú n  in ­
conven iente  en que se ap liq ue  la  masca-

Por JO SÉ  FAUSTO MARTÍNEZ

E L  número de las mujeres que desean engordar suele ser m uy inferior 
E- al de las que necesitan lo contrario.

L a  actitud favorable de España frente a otros pueblos europeos nos 
hace enfocar este artículo más hacia el aspecto estético y personal, que 
con orientación higiénica y colectiva. Demostración patente de .que estas 
forzosas e inevitables restricciones impuestas por el desarrollo del actual 
conflicto internacional se dan en nuestro país en ínfim a proporción, han 
sido las observaciones que ha podido realizar m uy recientemente el doc­
tor Alexis Carrel, premio Nobel, del Rockefeller Institu te  for Medical 
Research, de Nueva York.

Quizá por las características especiales de nuestra alimentación, que 
tiene un  alto contenido en v itam inas, en nuestro país no existe el in­
flujo desfavorable, tan  patente en otros, n i aún en los jóvenes que, ha­
biendo participado en nuestra guerra de Liberación, tuvieron que so­
portar los rigores de la anterior campaña, a pesar de lo cual su rendi­
m iento en todos los aspectos se presenta magnífico.

L a  delgadez exagerada suele ser más difícil de modificar, solamente 
con un régimen, que la obesidad. Se debe esto a que en la  delgadez 
suelen presentarse alteraciones del apetito en el sentido de intensa 
disminución, que dificultan extraordinariamente que se tome una 
cierta cantidad de alimentos. Unamos a esto los casos en que existen 
cambios en la cantidad o calidad de los jugos digestivos o alteracio­
nes dé las glándulas de secreción interna. Es fácil comprender que, 
para estas ocasiones, habrá que unir al régimen la  administración 
de medicamentos determinados, después de un atento estudio per­
sonal del enfermo.

L1 echas estas salvedades, trataremos de indicar una norma que 
sea ú t i l al mayor número posible de personas. Procuraremos que los 
alimentos indicados se encuentren con cierta facilidad. No se deben 
sobrepasar las cantidades de alimentos que se dan, n i el número de 
s u s  tomas. Alterándose el p lan , puede fácilmente dañarse el apara­
to digestivo por exceso de alimentación o conseguirse un ceba­
m iento totalmente inadecuado, tan to  desde el punto de vista es­
tético como del higiénico.

De una manera general, podemos estimar como satisfactoria
la  conocida regla que dice: Peso, 
ideal será igual al producto de 
m ultip licar la  altura por el pe­
rímetro torácico (expresados 

.ambos en centímetros), par­
tiendo el resultado por 240. 
Este peso ideal, así calculado, 
será el que se tra tará  de alcan­
zar, siempre que no existan 
anomalías o enfermedades que 
pudieran empeorarse con un 
adelgazamiento.

Procuraremos dar un plan 
que, siendo extraordinaria­
mente eficiente, reúna las con­
diciones siguientes: 1.° Estar 
calculado de manera que no 
produzca alteraciones por falta 
de componentes que sean im­
prescindibles en la  alimenta­
ción. 2.° Reducir al mínimo la 
sensación de hambre que suele 
presentarse en los intentos de 
adelgazamiento. 3.° Conseguir 
un  adelgazamiento rápido e 
inocuo en los casos indicados 
anteriormente y siempre que 
la obesidad no se deba a tras­
tornos profundos de las glán­
dulas de secreción interna.

Para conseguir el efecto de­
seado debe seguirse el plan, 
exacta y duraderamente, el 
tiempo necesario para conse­
guir la  reducción de peso hasta 
el peso ideal. Alcanzado éste, 
se suspenderá el plan, procu­
rando no caer en el extremo 
opuesto. No deben cambiarse 
«motu proprio» n i la distribu­
ción ni los elementos que inte­
gran el plan. Todos ellos han 
sido objeto de un estudio y 
de una selección cuidadosa, y 

para toda persona no espe­
cializada es imposible cambiar­
los acertadamente por no co­
nocer los múltiples datos de 
contenidos en hidratos de car­
bono, grasas y proteínas, vita­
minas, sales minerales, diges- 
tib ilidad , absorción, etc., etc. 
Esta observación es válida, 
asimismo, para el caso de que
a alguien parezca excesiva la 
cantidad o el número de las 
tomas.

-La delgadez no es enfermiza cuando no es exagerada. Una 
línea fina puede estar llena de ritmo, de vitalidad, de esfuerzo 

en potencia.

T ie n e  a  su  cargo esta  Sección  la  joven  doctora en F a r ­
m a c ia  A scen sió n  M á s  G u in d a l. ■*'

N o t a .— L a  enorm e ca n tidad  d e  cartas a cu m u la d a s  en 
la Sección  de H  ig iene y  B elleza , nos obliga , p ro v is io n a l­
m en te , a  no a d m itir  n u eva s  consu lta s. N u e s tr a s  lectoras 
sabrán  perdonarnos. E n  el n úm ero  de «Y» o p ortuno , da ­
rem os la  orden  d e ja  n u eva  a p er tu ra  de esta  Sección .

r illa  de kao lín . L ea  usted la  fó rm u la  de 
«U na  m orena  de ojos verdes».

S iem pre a  su disposición.

C L E Ó P A T R A .— 'Te m a n d o  varias  fó r ­
m u las  de baños  de be lleza  p a ra  que  tú  
e lijas el que  m ás  te  guste.

E l  b a ño  de rosas se p repa ra  del si­
gu ien te  m odo: A g u a  de rosas, l i tr o  y 
m ed io ; A lcoho l de  90°, 30 grs.; T in tu ra  
de b e n ju í, 50 grs.

E l  b a ñ o  de cebada se p repa ra  h ir ­
v iendo  en cu a tro  litros de agua: C ebada 
m o ndada , 500 grs.; G ranos de  lin o , 250 
gram os; A rroz , 250 grs.; B o rra ja , cua tro  
puñados ; F lores de m a lv a , cua tro  p u ­
ñados; S a lv ado , 2 k ilos. Cuélese y  per­
fúm ese con  esencia de espliego.

E l  b a ñ o  v irg in a l se ob tiene  con: A gua  
de rosas, 1 litro ; T in tu ra  de b e n ju í, 500 
gram os; G lice r ina , 150 grs.; A c id o  sali- 
c ilico, 5 grs.

U n  b a ñ o  m u y  recom endab le  es el p re ­
p a rado  con agua  te m p la d a , u n  cuarto  
de l itr o  de agua  de co lon ia , 5 grs. de 
C a rbon a to  de po tasa, y  60 grs. de ja b ó n  
en po lvo .

M A R IL U Z .—  V i) n o  le aconse jo  el 
a gua  caliente p a ra  los lavados de cara; 
agua  t ib ia  lo  m ás; el agua  ca liente  pone 
la  p ie l m u y  re luc ien te  y  la  d e b ilita . 
E l agua  de sa lv ado  le ir á  m u y  b ien , 
pues suav iza  pe rfec tam ente . M e  figu ro  
que sabrá  usted  el m od o  de prepararla ; 
es m u y  sencillo: bas ta  h e rv ir  en agua  
u n a  m u ñ e q u illa  que contiene  u n . p u ñ a d o  
de sa lvado . D é je la  que se enfrie y  puede 
lavarse después con ella. A  con tin uac ión  
conv iene que  se dé  u n a  crem a a s tr in ­
gente o loc ión ; esas que  m e in d ic a  m e 
parecen b ien . P uede usted después a p li­
carse los polvos; así le desaparecerá ese 
b r illo  t a n  m o lesto  de la  cara.

L A  M A R IP O S A  Q U E  V O L O  S O B R E  
E L  M A R .— E s ta  fó rm u la  de po lvos es 
m u y  económ ica: T alco ex trab lanco , 1000 
gram os; K a o lín , 200 grs.; O x id o  de cinc , 
250 grs.; C a rbon a to  m agnésico, 100 grs. 
L a  s igu iente  es a base de estearato de 
c inc, que le com un ica  m u c h a  adherenc ia  
y  le d a  u n a  b la n cu ra  ate rc iope lada: 
K a o lín , 200 grs.; A lm id ó n  de arroz, 
500 grs.; C re ta  p repa rada , 100 grs.; 
T alco, 100 grs.; C a rbon a to  m agnésico , 
50 grs.; O x ido  de c inc , 50 grs.; E s tea ra to  
de cinc , 125 grs.

N o  tengo  q ue  pe rdona r n ad a ; yo  en­
c an tad a  si he pod id o  servirte .

A S C E N S IO N  M A S  G U IN D A L
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I V  RESUMEN DE LO PUBLICADO ' /  EN LOS NÚMEROS pITERIORES

Mari-Luz, joven periodista española, recibe el encargo de // seguir las incidencias de cierto misterioso asesinato. Un día se
cruza en su camino un joven llamado Jorge, quien logra ¿  j  prender la voluntad de la joven, a pesar de asegurar ésta que era
inaccesible al amor. Las sospechas de la policía han re /  J  t  caído totalmente en el sobrino de la víctima, el cual, después de lar­
gas investigaciones y peripecias, cae en manos dé la - jf policía. Reclamada Mari-Luz para hacerle la interviú, cuando se halla 
en presencia del'preso ve con estupor que éste es na da menos que su amigo Jorge, por quien ha llegado a sentir un vivo
interés y gran amistad. Humillada por el engaño de orge al ocultarle que era él el sobrino que andaban buscando, logra
reaccionar, interponiendo a su sentimiento el deber. Llega el día de la vista de la causa, y cuando ya parece que va a sen­
tenciarse al preso como autor del crimen, el abogado defensor, en un elocuente discurso, aporta huevos datos, que dejan en suspenso los ánimos,

flotando de nuevo el eterno interrogante: ¿Es Jorge el verdadero asésino?...

A l term inar el magnífico discurso de defensa, se levantó en 
la  sala un m urmullo de aprobación y entusiasmo. La voz per­
suasiva del abogado se había hincado en el corazón de los oyen­
tes como un dardo, derramando en éstos la duda.

¿Sería o no sería culpable aquel hombre joven, atractivo 
y sereno, que estaba sentado escuchando, impasible, las acusa­
ciones del fiscal y los descargos del defensor?

Se suspendió la vista para reanudarla dos días después, y 
el público, preso en la argolla de la incógnita, fué desalojando el 
salón, envuelto en apasionados comentarios.

Mari-Luz cerró el cuadernillo de notas con un gesto de can­
sancio. Se despidió de sus camaradas y salió. E n  su mente se 
batían, en enconado duelo, 'dos sentimientos: la amistad y los 
celos. No quería confesárselo abiertamente y rehuía de ello dán ­
dose explicaciones arbitrarias sin abordarlo cara a cara, por temor 
a enfrentarse con verdades que la  herían en lo más recóndito de 
su amor propio. Mas lo cierto es que en el alma de la periodista 
había entrado como dueño y señor ese dulce sentimiento que 
embarga nuestros sentidos y desgaja en su raíz nuestras hab i­
tuales costumbres, haciéndonos cambiar de táctica, de modo de 
pensar e incluso de sentimientos.

Mari-Luz no quería confesarse derrotada, creía que todo 
aquel estado de cosas se debía exclusivamente a la inquietud 
y emociones amontonadas en breves horas; sin embargo, todo 
ello obedecía al amor qué, infiltrándose en su sangre, pulu laba 
en la atmósfera de su cerebro, envolviendo su alma con una 
suave pátina que la velaba discretamente.

E l m al humor, interponiéndose a su voluntad, provocó un 
eclipse tota l de su alegría. M iraba sin ver, y las aletas de su nariz 
temblaban al aspirar ávidamente, como si el oxígeno necesario 
la hubiese sido arrebatado sin demora. ¿Por qué pensaba tanto 
sin pensar? ¿Por qué se sentía desfallecer sin motivos? ¿Qué 
letargo era aquel que la  aislaba de su propio ser, haciéndola ex­
traña hasta consigo misma? Mari-Luz sufrió en aquellos mo­
mentos toda la intensa amargura del derrotado que no quiere 
serlo y al que tampoco le queda el suave recurso de una anula-

20

ción heroica. Vencida, sí; sin sentir encima el peso de las armas 
de su adversario. Sin lucha y sin cuartel; blandamente y sin 
esfuerzos; reducida por ^1 narcótico de una m irada que le negó 
el desahogo de una defensa en la que el cansancio hiciera más 
llevadero el fracaso. Y  la confesión inconfesable surgió en su 
mente quemándole el pensamiento: le quería, le quería con toda 
su alma y era necesario luchar por amor, ya que no había sabido 
defenderse de él. Sin saber por qué, flotó en su frente las pala­
bras históricas dirigidas a Boabdil, ú ltim o rey de Granada, cuan­
do abandonó la ciudad: «Llora como m ujer lo que no supiste de­
fender como hombre», y dos lágrimas de impotencia surcaron 
la fina superficie de 'sus mejillas.

¿Cuánto tiempo vagó por las calles con la única idea de can­
sarse físicamente para acallar el ím petu de su alma? Nunca se 
lo pudo explicar Mari-Luz, como tampoco la mano invisible que 
la llevó hasta el portal de la víctima.

Sólo al reconocerlo se dió cuenta exacta de su situación, su­
biendo las escaleras con la seguridad de un ilum inado.

La anciana ama de llaves abrió la puerta, mostrando viva 
curiosidad al verla.

— Perdone. Es necesario que me deje entrar en el despacho 
del difunto; preciso algunos datos para la Prensa. Supongo que 
estará , todo como cuando el desgraciado suceso, ¿verdad?

— Pase usted, señorita. Todo está como entonces. No hemos 
vuelto a entrar en ella por temor y respeto. ¡Ha sido tan dolo­
roso!— gimoteó la anciana.

Mari-Luz dióle las gracias y esperó pacientemente a que ésta 
abriera la  puerta, que estaba cerrada con llave.

— Déjeme usted sola. Es mejor— dijo la  joven con voz auto­
ritaria.

Cuando el leve-sonido de las zapatillas se perdió en el pasi- 
lia, cerró de nuevo la puerta y escudriñó con avidez la estancia. 
E l polvo, que se había adueñado de los objetos, le indicó que ésta 
no mentía. Su mente jugó a reconstruir hechos imaginarios. Se 
sentó en la mesa de escritorio donde fué hallado el cadáver c 
incluso adoptó por, unos momentos la m isma posición que tenia

— Sí, señor. Y traigo conmigo 
algo sensacional. Vea usted.
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al ser descubierto. Hacía esfuerzos por ver ante ella en actitud agresiva a Jorge, mas 
su instinto repelía semejante imagen.

Aquel hombre no podía, en modo alguno, ser un criminal. La  persuasión de que 
era dueño le hacía enemigo de la violencia.

E l silencio de la  hab itación , al rozarle la  piel, se convertía en alfileres de hielo 
que erizaban su carne. Cansado el cerebro de im aginar lo inimaginable, se entretuvo 
en niñerías, sediento de unos m inutos de recreo. E n  verdad, las medias que llevaba 
eran finas, transparentes y enmarcaban perfectamente sus piernas, de líneas armonio­
sas. E l esmalte de sus uñas, algo chillón, hacía resaltar graciosamente la  blancura de 
sus manos. Para verlo mejor, con cierta coquetería, las paseó por los objetos esparcidos 
sobre la mesa, cogió el secante, m irando con gusto la esbeltez de sus dedos finos y ele­
gantes en sus movim ientos.

— ¡Qué estupidez!— se amonestó seriamente— . Pensar en estas bagatelas cuando esta 
visita obedece a fines tan serios.

Y  con coraje hizo botar sobre la mesa el Objeto que tenía asido. E l secante 
quedó boca arriba en el borde de la  carpeta, tambaleándose irónicamente.

Las verdes pupilas fijáronse en él. Entre la profusión de manchas, destacábase con 
vigor unas líneas que lo surcaban oblicuamente. Y  una curiosidad enorme se apoderó 
de ella. ¿Qué sería lo ú ltim o que hab ía  escrito su dueño?...

Volvió a cogerlo, aplicándole el espejito de su bolso, aquel que tantas veces 
había reflejado el d ibujo perfecto y gracioso de su boca sangrante. Después de gran­
des esfuerzos, logró leer unas palabras sueltas, que en sí nada decían, pero que a Mari- 
Luz le parecieron una revelación: «Llermanastro... dinero...» Lo demás aparecía confuso, 
perdido en la espesura de líneas borrosas que, a fuerza de multiplicarse, se anulaban.

Los ojos femeninos se animaron. Desmontó el secante, quitando la ho ja , y la 
guardó con cuidado. Luego dió una ú lt im a  m irada a la estancia y volvió a salir.

Al ruido de sus pasos acudió el am a de llaves para despedirla.
— ¿Terminó usted ya?
— Por ahora sí. Creo que más adelante tendré que molestarla de nuevo. Gracias 

por todo.

Habían llegado ya a la  puerta. Mari-Luz se despidió.
— Cuando usted quiera puede volver— contestó la sirvienta, saludándola.
Mari-Luz logró encontrarse a sí m isma: la casualidad que la indu jo  a penetrar en 

el despacho le hab ía presentado un nuevo motivo de cavilación que anulaba el problema 
íntimo que pa lp itaba en ella. Serena y  dueña de sí, respiró golosamente el aire calle­
jero. La mujer sentimental de momentos antes, ocultándose discretamente, cédía el paso 
a la periodista y en la  fortaleza de su «yo» se izó de nuevo la bandera de su vo luntad.

Eran las siete de la  tarde cuando logró localizar al detective en una Comisaría de barrio.
La anunciaron con urgencia, y el detective tardó más que de costumbre. E ra ésta 

su debilidad.
— Perdone la espera. Lie estado ocupadísimo— se excusó al verla.
— Lo siento. Creo que los nervios han  dado buena cuenta de mis pobres uñas— re­

plicó Mari-Luz— . Vengo a molestarle para que me indique qué opina de esto.

Sacó el trozo de papel secante y le informó minuciosamente de lo que hab ía hecho. 
El detective frunció las cejas.

— Déjeme usted el espejo— dijo.
(C o n tin u a rá  en_ 'próxim o  n ú m e ro .)

Album de fotografías
Cómo podemos hacernos con facilidad de 
un álbum para guardar las fotografías 

hechas en las vacaciones.

A todas os gustaría revivir vuestras va­
caciones felices, y quizá deploraréis el no 
ver clasificados todos estos recuerdos ale­
gres. Pensad en todas esas «fotos» que con­
serváis con tanto gusto y que yacen lamen­
tablemente en el fondo de un cajón. ¡Es 
tan fácil tener un álbum, y es tan sencillo 
el hacerlo!

Comprad unas hojas de papel bastante 
rígidas (de unos 50x60 ctms.), cortadlas, 
a lo largo, en dos partes y recortad en 
estas hojas las ranuras de una superficie 
ligeramente inferior a la de las «fotos», que 
pegaréis con «Durex» o papel engomado, 
como indica el modelo núm. 1.

Doblando las hojas por el centro, obten­
dréis las páginas de vuestro álbum, que 
reuniréis por medio de un cordoncito de 
color. Haced unos agujeros con ayuda de 
un punzón y pasad el cordón con un pasa- 
cintas (croquis núm. 2).

Para la portada escoged un cartón grue­
so, que servirá para mantener las hojas. 
De la misma forma podéis también recor­
tar y pegar la más bella ampliación o la 
«foto» más bonita que hayáis obtenido du­
rante las vacaciones (croquis núm. 3).

El secante quedó boca 
arriba en el bo rde de la 
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Al dia siguiente, a las diez, cuando llegué a la oficina, don Celso, como 
de costumbre, ya estaba con sus manguitos puestos, su vaso de café de­
lante, y arañando una cuartilla con su vieja pluma de ave. Noté, sin em­
bargo, en su semblante un signo de contrariedad que le alzaba el entre­
cejo con un. gesto agrio. Extrajo de su bolsillo, apenas contestado mi sa­
ludo, el grueso reloj de tapas dobles,-lo abrió, lo contempló un instante, 
y luego, mirándome severo, dijo:

—Se ha retrasado usted media hora.
-—Es que anoche— advertí—me dormí tarde. i
— ¿De juerga?

I V

Sin embargo, desde aquella tarde, en el café, cuando, en uno de esos 
raptos de mal humor que nos llevan a los hombres, por un, misterioso 
impulso ajeno a nuestra voluntad, a cometer las más insospechadas ac­
ciones, juzgué tan severamente su lectura, don Celso no observó conmigo 
la misma cariñosa actitud de siempre. Notaba yo en la manera de tra­
tarme cómo en el fondo de su corazón se iba acreciendo un poso de rencor 
hacia mí, algo como un deseo de venganza. Me recriminaba cuando lle­
gaba unos minutos más tarde; no me concedía permiso para salir, si al­
guna mañana se lo pedía, y si, en el correr de la máquina, surgía alguna

t

«■Cuando la  lu n a  en el espacio  b r i l la , 

y  el a g u a  corre p o r  el r ío  a b a jo , 

y  entre la  h ie rb a  de la  verde o r i l la  

s u  bo la  a rra s tra  negro  esca raba jo ..., 

v iene  a  m i  m ente  t u  s in  p a r  sem b lan te ...»

—Bueno, mire usted, 
don Celso... ¿Por qué 
no toma otra copita de 
anís?

— ¡Caramba! Me ha 
interrumpido en lo me­
jor del poema.

—Es que el resto me 
lo sé de memoria.

— ¿Y cómo es?
— ¡Muy malo!
Después de este ex 

abrupto me encogí un 
poco en el sofá de «pe- 
luche» del viejo café en 
que nos hallábamos, en 
espera de que me tirara 
a la cabeza algún ob­
jeto próximo.

Don Celso apenas sé 
inmutó. Arrolló serena­
mente el fajo de cuarti­
llas, meditó un instante 
con la barba apoyada 
en el pecho, y luego, 
mirándome por encima 
de las gafas con sus oji­
llos hechos ascuas, me 
espetó:

— ¡Es usted un inso­
lente!

-—Conformes, don Cel­
so—dije, satisfecho de 
la benignidad de la agre­
sión, y añadí sonriendo 
y como 110 dando im­
portancia a la cosa—: Agravio por agravio, estamos vengados, ¿110 es 

. eso?—y le tendí la mano.
—Conformes—añadió aceptando mis paces— . Pero comprenda usted...
— Comprenda usted también que empezó a leerme el poema a las seis, 

y son las nueve y media. Mayor prueba de afecto...
—Tiene usted razón, querido López; es que los poetas, cuando nos 

enfrascamos en nuestras lecturas, no nos hacemos cargo...
— Sobran más explicaciones. El poema, en realidad, es grande.
— ¿Usted lo cree así?
— Sin duda. Ahí hay más de doscientas cuartillas a renglón estrecho.
—No, señor, perdone: hay noventa y cinco.
-—Pues ya ve. No creí, la verdad, que un hombre solo pudiera hacer eso.
•—Es natural. ¿Usted no ha escrito nunca?
•—Sólo lo que me dicta usted en la oficina.
—Entonces me hago cargo de que estas cosas le aburran y desesperen.
Don Celso pidió la copita de anís, la apuró en medio de ese silencio 

que los novelistas llaman embarazoso, y encasquetándose el sombrero 
de paja—su media tostada, como los compañeros de oficina le llamaban— , 
se despidió de mi con gesto adusto y se alejó mascullando en tono sen­
tencioso:

— ¡Qué juventud ésta, Dios mío!

—No, señor; tuve in­
somnio.

Un poco amoscado, 
carraspeó:

— Sí, sí...

— Es t aba  rendido, 
como si me hubieran 
dado una paliza...

E interrumpiéndo­
me, con mal disimula­
da indignación', añadió: 

—Está bien, amigo 
López. Vamos, vamos a 
escribir una diligencia 
en el expediente de «Fe­
rro, López y Compañía».

I I I

Yo declaro que soy 
un idiota; pero hay que 
hacer la salvedad de que 
en esta ocasión no lo 
era cuanto lo aparenta- 

j ba. Si yo soportaba sus 
rarezas de oficinista, so­
metiéndome a ellas con 
una resignación que en 
la oficina me valió el 
remoquete de «el Pa­
ciente número uno» y 
aguantaba las largas lec­
turas de sus poemas, 
era porque don Celso, en 
medio de sus chincho­
rrerías, tenía una cosa 
buena como quizá nin­
gún otro hombre la tu­
viera: su hija Carlota.

Carlota era una mu­
chacha bellísima, de bon­
dadoso carácter, modes­
ta, de amable e ingenio­

sa conversación y hacendosa en grado extraordinario. Ella era la que- 
descansaba a doña Eulalia—su madre— en las faenas de la casa, la que 
repasaba las lecciones a su hermano Juanín y la que pergeñaba los cua­
tro trapitos que cada temporada se veían en la imprescindible necesidad 
de «estrenar» ella y su hermana Luisa. Era, en fin, el ideal para un oficinis­
ta, y yo tenía la seguridad de que solamente Carlota sería capaz de hacer 
el milagro de que con los setenta duros de mi sueldo pudiéramos vivir. 
Pero además de estas razones de orden casi utilitario, existía otra: la de 
que me había enamorado perdidamente de ella.

Claro que don Celso no sabía esto; por eso, en más de una ocasión 
me había confesado:

—Es usted, amigo López, el único hombre comprensivo que hallé 
en mi vida. Usted me ha escuchado, con un entusiasmo singular, la 
lectura de mis treinta comedias, de mis ocho dramas y de mis cinco 
libros inéditos de poesías: ¡toda una obra valiosísima enterrada en el 
anónimo!... Además, es usted el único subordinado que jamás desatendió 
mis órdenes ni contrarió mi voluntad. Yo, créame de todo corazón, 
quisiera poder corresponderle alguna vez. Que usted me pidiera algo, 
para atenderlo en seguida.

—Ya habrá ocasión, don Celso, ya habrá ocasión—le respondía yo 
siempre, como sujetando aquella promesa que alguna vez pudiera serme 

-Utilísima.

Raimundo de los Reyes sitúa en esta narración todas las consecuencias sentimentales que 
puede tener la lectura de un poema... ¿Una prueba sutil, de imposición, por quien lo con­
cibió en las horas lánguidas de la vida...? * Un poema y la mano de una mujer. Una 

historia original en la que se demuestra...

tocador. Debéis también reconstituir v L J m  padece ré is . No pretendáis embelleceros sólo con productos de 
del sexo femenino. Con el EuDartol Hr - ^ í 9a^1Sm° : í?ara ,° Precisa toméis Eupartol, vigorizador único 
obtendréis un cutis limpio Eupartol endurece*' ceran. m a n s ’ rojeces,' granos, espinillas, arrugas prematuras, 
¡Eupartol, secreto Sf n?? ’ desaPa^czendo la flacidez y caimiento de éstos.

y hermosura. Madres, no abandonéis la edad crítica3 " la  tfnhS I  d®sarre9los mensuales, devolviéndoos salud 
Futuras madres: debéis tomar Eunartnl 1 , , pubertad de vuestras hijitas, ayudadlas con Eupartol. 
robustos (mejoraréis !a  raza) M u X f 1 qUmt°  me* ; A d r é is  un rápido y feliz parto; hijos sanos y 

si lo ignoráis, probadlo y os convenceréis S^noi-at*8 “ nu™era:^ l158.servicios prestados por este gran preparado: 
nina y de Belleza a cargo de los Laboratorio» p  \ ̂ sc\u e ^ dlarlamente a las 12,30 la interesante Sección Feme- 

Radio España n.° 2, de Barcelona También ^  P° r d°ña Monserrat Fortuny, que emite diariamente
tana, 137,Barcelona, m a n d a n t  e  P° r Carta para consul‘as a señora a Vía Laye-
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—Don Celso...— supliqué.
— ¿Usted lia pensado en lo que gana, amigo López?
— Setenta duros... Pero yo soy hombre morigerado; Car­

ota es ahorrativa y hacendosa...
—Ni ella ni usted saben lo que es constituir un hogar asi. 

Setenta duros ganaba yo cuando me casé. Entonces, como 
para ustedes ahora, todo era para nosotros ilusión y esperan­
za. Cuantos problemas nos planteábamos se resolvían con una 
palabra, que era la de nuestro amor; porque usted no puede 
querer a Carlota más que yo a su madre. Pero después, amigo 
López, ¡cuánta amargura! Vinieron los hijos, las necesidades 
aumentaban. El sueldo seguía subiendo en proporción cada 
vez más lenta...

—Es que además de mis setenta duros yo podré buscar...
—No podrá usted buscar nada. Usted, como yo, perte­

nece a esa triste clase social del oficinista, que es tanto como 
decir de la esclavitud. Un político sí puede esperar eso que 
usted piensa; pero usted no es político. Un abogado, un mé­
dico, un hombre; en fin, de profesión liberal cualquiera, puede 
pensar abrirse camino ancho; pero nosotros no. Y  treinta años 
de penuria, de tristezas, de necesidades. Treinta años de ver a 
la propia mujer esclava de la miseria, que no pudimos resol­
ver, y a los hijos criarse sin la debida higiene, y sometidos 
a constantes privaciones, son suficiente práctica para que 
yo me oponga a lo que usted pretende. Aun sabiendo que 
mi hija Carlota 110 podría encontrar quien la hiciera más 
feliz que usted. Pero sería para mí una insoportable amar­
gura la de pensar que un día pudiera usted reprocharme, 
siquiera con el pensamiento, todas estas cosas que, al fin y 
al cabo, 110 serían sino un reproche para mi hija, a la 
que amo con pasión y a la que nunca pude dar, amigo López, 
ni la satisfacción de comprarle un sombrero de precio...

Las gafas de don Celso se empañaron de lágrimas. Yo bal­
bucí, contagiado de aquella íntima y amarga emoción:

— ¿Y la va usted a privar ahora de este deseo, cuando 
tan a mano tiene el complacerla?

Fueron estas palabras una inspiración que le vencieron... 
Meditó un instante, y, haciendo una transición, exclamó:

—Bien; pero es que usted no puede amarla tanto como yo.
—Si no se enfadara, don Celso, le diría que sí.
— N ecesito una prueba.
— ¡Concedida!
—Pues esta tarde, a las seis, nos veremos en el café de 

Levante y hablaremos...

V

No he decir que antes- de las seis ya estaba yo allí, y allí 
estaba ya don Celso, en el sillón de «ipeluche» donde desde 
aquella tarde no nos volvimos a reunir. Don Celso me acogió 
con una sonrisa cordial, y, apenas sentado junto a él, abrió 
un rollo de cuartillas, las separó por cerca de la mitad, buscó 
en una de ellas y comenzó a leer:

«Guando la luna en el espacio brilla, 
y el agua corre por el río abajo, 
y entre las hierbas de la verde orilla 
su bola arrastra negro escarabajo...»

RAIMUNDO DE LOS REYES

errata, me criticaba mis condiciones de mecanógrafo. Hasta que un día 
me decidí a zanjar la cuestión,

—Don Celso—le dije— , usted está disgustado conmigo. Desde aque­
lla tarde en el café...

—¡Basta, basta!—se levantó iracundo sobre sus piernecillas menudas 
y zambas—. Le prohíbo hablar de aquello. Siéntese y escriba: «Excelen­
tísimo señor: En contestación a su atento oficio fecha...»

Y aquella actitud suya creó en mi vida, una gran zozobra. Veía per­
dida toda la confianza que a fuerza de paciencia y resignación había lo­
grado conquistarme, con la esperanza de allanar el camino para llegar 
al final de mis sueños de amor. Y  así se lo dije a Carlota.

—En efecto—me respondió— , dice que ha descubierto en ti un ca­
rácter violento y poco sufrido... Que eres un hombre baladí. ¡Y eso que 
no conoce nuestras relaciones! Y  dado el carácter de mi padre, temo 
que no las acate nunca.

Aquello fué un revulsivo eficacísimo. Yo vi clara la.situación: de seguir 
las cosas de aquel modo, don Celso cada vez iría sintiendo más animosi­
dad hacia mí y; por tanto, se disiparía la posibilidad de que accediera a 
mis deseos. Era preciso, pues, zanjar pronto la cuestión, y una mañana, 
apenas llegado al despacho, la afronté.

—Amigo don Celso—le dije— , usted es un buen amigo mío.
-Más amigo de usted que usted mío. Siga, López.

—Y  usted es un hombre consecuente e incapaz de una hipocresía.
Conforme. Veo que, al fin y al cabo, tiene usted de mí un buen 

juicio.

—Usted en varias ocasiones me dijo que deseaba que le pidiera algo, 
para complacerme.

Don Celso se estremeció visiblemente, se quitó las gafas, se oprimió 
con la mano un poco el entrecejo, y conteniendo un suspiro exclamó:

—Prosiga...
Pues bien, ha llegado la hora: yo tengo que pedirle una cosa.

—jCuál?—musitó con voz apagada.
La mano de Carlota.

Le produjo aquello la misma impresión que si el techo se le hubiera 
venido encima. Se levantó pausadamente, fué a la puerta, la cerró y, señ­
ándose de nuevo, respondió:

—Lo esperaba...—y conteniendo con un ademán la efusión de mi júbilo, 
Próxima a estallar, añadió— : Sí, amigo López, lo esperaba; pero eso que. 
usted pretende no puede ser.

C A M P A M E N T O S . .
M uchas de vosotras, lectoras de “ Y “ , tenéis 

hijas Flechas; otras, hermanas... y  todas en gene­
ral conocéis niñas y  muchachas a quienes que­
rer. A  quienes querer con ese cariño de ternura y  
de fortaleza que tiene como deseo el conseguir 
la form ación completa del ser querido. Y  p ara  
ayuda de ese afán noble llegan a tí, m ujer, los 
Campamentos del Frente de Juventudes. j| kl jk ' Al; .

Salud ante el sol y  el aire sano, educación p M 5
de la  voluntad ante la vida común, práctica de i /  _  I
la  hermandad y  cam aradería que borrarán en ¡j ' F *
el futuro los odios que separan y  destruyen. jj^  l
R eligión  sentida y  vivida en la M isa  d iaria  s, /  \
ante el altar rústico del Campamento y  el Ro- if  j__—yA
sario al caer de la  tarde. H igiene y  lim pieza  j / /  '  
necesarias en el futuro hogar y  aprendida ahora \]\j/ \ A 
con el arreglo de la  habitación y  en el obligado_ f\7 \/'l 
aseo personal. Trabajos manuales entre sus de- fpjl í  W  4 
dos fem eninos. A g ilid a d  y  fortaleza del cuerpo A f ís h  
con la gim nasia y  los juegos. Y  ante todo la con- * ^
ciencia y  el orgullo de haber nacido españolas.

Todo ello, toda esta form ación del alm a y  del cuerpo son los Cam pa­
mentos de Flechas. E n  toda E spañ a , junto al mar y  en la  montaña, se 
levantan mástiles que ondean banderas y a  sagradas, y  se eleva una Cruz: 
esos son nuestros Campamentos, que ofrecen y a  de lejos los símbolos del 
nuevo concepto de la vida: R E L I G I Ó N  Y  P A T R I A .

A llí,  m ujer, tu h ija , tu hermana, tu pequeña am iga se preparará a 
ser, como dijo Jo s é  A ntonio, “ la mujer de alma sana y  cuerpo fuerte  
p a ra  mejor servir a E sp a ñ a íl. ■
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1 •— Traje de p iqué  blanco , [de falda am plia , adornado con trencilla de 

color v ivo y con un cinturón de p ie l de l m ismo color de las trencillas.

2-— Para estar en la p laya con com odidad, este conjunto de hilo oscuro, 

im itando los trajes de baño de nuestras abuelas, os hará un gran servicio.

3.— Conjunto de playa, consistente en un traje sencillo y práctico de 

esponja color carmesí, adornado con una gran banda a rayas y de un 

bo lero de p iqué  blanco.

4-— Pañuelo de crespón, d ibu jado  a mano, con motivos alegóricos ¡

veraneo.

5- Zapatillas de playa, m odernas y prácticas, que estarán muy en boga

este verano.
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3.— Conjunto , para hacer a lp i­

n ismo o cua lqu ier otro deporte , 

consistente en un  traje con falda 

panta lón, abotonado po r de lan ­

te y con un  chaquetón de lana 

escocesa de amplios vuelos.

4.— Chaleco com binado de lana y ante, de co­

lores fuertes y distintos, quo resulta alegre 

y confortable.

\l . y -
1,— Lindo traje de com binación un  poco atre­

v ida , pero sencillo en  su confección, que re­

sulta práctico en las excursiones a la  m on­

taña.

2.— Chaqueta de paño  ro jo , con 

capucha abotonada a la espalda, 

que perá el complemento para 

los trajes ligeros de l verano.
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11a llegado el momento, lectora , cte /mcpr nuestro equipaje de libros p a ra  el veraneo. E l  asueto, bien es sabido , no ha de reducirse a lo que generalmente se entiende por asuelo: 
holganza absoluta. Antes bien, el asueto es siempre activ idad . Todos tenemos en estos momentos un  deber form ativo a l que no renunc ia r, inclusive cuando se trate de nuestros 

d ías de descanso. Y  es por eso por lo que en é l habremos de dedicar a  la  lectura algunos momentos que, desde luego, serán par a iiosolios los mejores del reposo espiritual, 

H a llegado, p u e s , el instante preciso de o rgan izar nuestro bagaje de libros.

¿Cuántas veces has oído decir, lectora, que es pena m orir  cuando tanto queda por leer? Seguramente, in f in id a d  de ellas. Pero  no entremos en mayores disquisiciones, que 

nos alejen del motivo a l que nos d ir ig im os . Se tra ta  ahora tan sólo de, fo rm ar nuestro equipaje de libros p a ra  llevar a l borde de las p layas o a los picos altos de la montaña, donde 
nos esperan días inefables de sosiego. Ved aqu í, muchachas españolas, cómo habremos de elegir ese contenido de am i.'tad esp ir itu a l que ha de ser nuestro m ás caro acompañante.

* * *

Cabe en el m aletín  de la muchacha española un lib ro , de hace años ya, del que se desprenden sabrosas enseñanzas de gobierno a través de las mujeres de la Historia: tEI 

Gobierno de las mujeres», de A rm ando  Palac ios Valdés. Se trata de un ensayo histórico de po lítica  fem en ina , que incluye en lug ar preem inente a Isabe l de Castilla  y con fila 

a M a r io  de M o lin a , a la cuarta esposa de Fernando  V i l ,  a JDoña M a r ía  C ris t in a  de H absburgo , a M a rg a r ita  de A u s tr ia , a Isabe l y V ic to ria  de Ing laterra , a Catalina la 

Grande de R us ia  y a M a r ía  Teresa, Em pera lriz  de A ustria . E n  este libro está cuanto debe y no debe hacerse en la m is ión  gubernam ental, según el pun to  de vista del ilustre 

pa lad ín  de las letras de E spaña , profundo conocedor del a lm a  fem enina.

Concha E sp in a  es también una  gran escritora, de excelentes calidades y apta a l despertar esp ir itua l de la m u je r. Sus libros, innum erables, ofrecen una  reciente obra biográ­

fica de S an ta  C as ilda  de Toledo (que lleva este títu lo ) y en la que el esp íritu  se solaza en aras dé los sublim es móviles de la conversión.

N o  hemos de su p r im ir  en nuestra sugerencia el nombre, tan fa m ilia r  a la m u je r d é la  nueva E sp a ñ a , de Carm en de Icaza . Sus obras «C r is t in a  de Guzrpán», «¡Quién sabeh 

y *Soñar la tftdao han  puesto de m anifiesto cuánto se puede esperar de una  escritora moderna, preocupada de la form ación esp ir itu a l de la m u je r , a l servicio de la Patria.

Después pasamos a l cap itu lo  de los novelistas «rosas», siempre con un fondo de interés por encim a de toda superfic ia lid ad  aparente. H e  aqu í el caso de M a r ía  Mercedes 

Ortoll, que describe tan bellos episodios de E spaña  en sus «Nuevos horizontes»; a  Concha L inares  Becerra, autora de la «C ita  en el P a ra íso », y a Benítez de Castro, autor de «Los 

dos amores de M a x im in o  ClaudeU. Estos libros pueden unirse a aquellos otros de Cossío, «Clara»-y «Taxím etro», ya de otro m a tiz , qu izá  de m ás  fundam ento  literario , y a l «Jardín 

Botánico», de Eugenio  d 'O rs . L a  Rosa de P iedra,, ed itor ia l selectiva especialmente dedicada a l a lm a  de la m u je r, compuso, en fechas no le janas, «La  moza de Jurgen  DoskociU, 

de Ernest W ilcherty, «La So lita ria  de Dulw ich», de M a u r ic io  Baring .

A ñadam os esos cuentos cándidos de m ora l elemental y necesaria, y en poesía esa: incom parable  «A n to log ía  de Poesía Sacra  española*, seleccionada por Valbuena Prat, y 

otra de «Poetas neoclásicos y rom ánticos», debida a F é lix  Ros. Con estos libros podrán .form ar parte las «Poesías m ísticas», de U nam uno , y los «Cuentos pa ra  la mujer», de 

Federico de M e nd izába l. Todos estos volúmenes podrán integrar, jun tos ó en grupos', de no m ás de una  veintena de duros, nuestro esp ir itu a l equipaje veraniego.

L ibros de otra índole, juzgamos innecesaria su recomendación. Lo  dejamos al personal criterio•

/  * * *

Ante todo, un «Don Q u ijo te» deberá fig u ra r  en nuestra maleta. N o tan sólo por un a fán  cu ltu ra l, n i  por c u m p lir  una  especie de deber que tiene una  lectora española. Es 

algo m ás: el «Don Qu ijo te» es libro d is tra id ís im o , incomparablemente ameno (aparte  de las enseñanzas que encierra), y p a ra  com probar ta l cosa, n o  hay más que abrir cualquiera 

de sus p ág inas . «— //Pero si esto es m uy d istra ído ll»—,-estamos seguros habría  de exclamar a lguna  lectora que hasta hoy hub iera padecido una  cierta incredulidad...

\ /  * * *
¿Y  qué decir de los periódicos y de las revistas...? E s necesario estar en el m undo , saber las cosas 

,que suceden en nuestro pa ís  y fuera dé él. Nos debemos absolutamente a nuestro ambiente  

y es in ú t i l  querer desentenderse intentando evasiones imposibles. H ay  que leer periódicos 

y revistas, que en nuestro sosiego del veraneo nos pongan  en relación con ese m undo  

agitado del que hemos huido un poco. Además, y es lo cierto, que estas lec­

turas vienen a ser una  compensación a nuestro a is lam iento  en 

' las vacaciones, sin de jarnos «desconectadas» de ese «alre­

dedor)>, que hay que tener m uy  en cuenta. De 

esta m anera  podremos estar m ás a l tanto 

que a lgunas de nuestras pobres am igas  

que, s in  sa lir  de la c iudad , 

el calor ha podido  

Las 8. Le- „ m ás que

vantaos y des- ellas...

perezad vuestros 

miembros. Desayunad 

e id a misa, si es 

vuestra buena 

costumbre

Las 11 Es la 

hora del paseo 

y del baño del mar,, 

si- estáis en la playa. Si 

sois un grupo de 

amigos o r ga ­

nizad juegos.

Las 12. Ba­

ño de sol, qt£ 

tomado con l 

precauciones deh 

puede ser 

fuente de sa­

lud v belleza.

Las 14. La 

comida. Haced' 

f  la con tranquilidad 

y de buen humor es la 

mejor de las recetas 

para una buena 

digestión.

E s t a m o s  en época de vacaciones, en realid /

época del año. No pasaremos frió, no t e n d r e ^ ’ ^  *a m eJ°r 

nes, los dias serán más largos, no nos m o l e s t é , PJ eociiP ^c i0 \ 

población , respiraremos aire puro , la aünientac, • ruJJo d e Ja 

\  deporte será nuestro entretenim iento favorito. e n J ? l Será sana 

, ¡„VÍ«OT>- r  aligerarem os en algo do p „ 0 „  b o l a f d t  ° s « J L  

t o t 2 “  9 ‘ “ ' d“  du r" “ " tó o  y par> q u e  e l <=»e 9*n¡SIno Se

has 13. El 

aperitivo; pe' 

os aconsejamos 

co alcohol, acorda: 

los jugos de 

son sanos y re 

frescantes.

ÍO 8u£ie% T ¡edt¡imj tal m-
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Este año, que tan en boga se han puesto los pañuelos de 

algodón, podéis confeccionaros, al igual que yo he hecho, 

estos lindos modelos, que, a la vez de elegantes, resultan 

prácticos y graciosos.

Blusa de corte sencillo confeccionada con 

un pañuelo de aldeano español, abotonada 

por delante, ajustada a la cintura y con 

amplio cuello camisero. ;-

Este traje blan­

co, adornado con 

un pañuelo de 

algodón estam- 

’pado, resulta vis­

toso y elegante.

Otra forma de 

anudaros un pa­

ñuelo sobre los 

trajes de vera­

no, que prestará 

a éstos una nue­

va modalidad.

Para variar el con­

junto de vuestras 

blusas, este pañuelo, 

recogido por delan­

te con un cinturón, 

os hará un gran ser­

vicio.
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LOS JEFES DEL B. D. M. 

EN EL CLUB M EDINA

Por F. FERRARI B1LLOCH.

En el grato ambiente del Club Medina, donde las camaradas 
logran un paréntesis en las tareas cotidianas, P ilar ofrece un 
poco de música española a las jefes de las juventudes alemanas. 
Hay ecos aún de notas de guitarra, y emoción y sentimiento a 
través de Falla, Granados, Tárrega, Turina... Y  simpatía, cor­
dialidad suma entre los asistentes. Son unos mismos ideales, un 
mismo afán... Las camaradas alemanas, que preside Luise Michel, 
se muestran encantadas. H an  recorrido ya media España; han 
experimentado el goce de la luz y de la exhuberancia levantinas; 
la gracia, complejo de tristeza y de alegría, del ambiente an­
daluz...

Entablo el diálogo con una de las camaradas alemanas:
— ¿Qué parte de E spaña os ha gustado más?
— Castilla. Castilla tiene un sabor especial. Uno de los cama- 

radas que hace poco estuvieron en A lem ania me decía en Berlín 
que en Prusia recordaba a Castilla. Tam bién para nosotras 
Prusia es una cosa especial.

— De residir en España, ¿qué lugar eligiría?
— Castilla. Y  ya ves que para nosotras la  llegada al M edi­

terráneo fué de una emoción m uy  grande. Todas lo veíamos 
por primera vez, y era tan  bonito como habíamos soñado: azul, 
con la ilusión de las palmeras...

— ¿Qué es lo que más les ha impresionado?
- — Alicante. L a  Casa-Prisión de José Antonio , con la  hüella 

de su cuerpo, nos causó una impresión profunda.
— ¿Imaginabas así a España?
—Así, claro. Por lo que había visto vuestro en el cine y por 

los escritores españoles, nos habíamos formado una ideá bas­
tante exacta de España.

— ¿Qué te parecen los muchachos españoles?;
-i—Muy simpáticos y m uy correctos. Ayer estuvimos en un 

centro de educación física. H icieron varios ejercicios. Luego 
cantaron canciones españolas, y nosotras tam bién  cantamos can­
ciones populares. Son m uy buenos camaradas.

— Celebro que os hayan causado buena impresión.
— Sobre todo los de las ciudades industriales. E stán  m uy dis­

ciplinados.
;—Esa buena, impresión ¿podría traducirse en amor, en enla­

ce matrimonial entre camaradas españoles y alemanas?
— Esa es ya una cuestión m uy  íntim a... A h í m anda el corazón. 
Se acerca Perico Chicote, el simpático barm an, y le ofrece 

un oock-tail. Rechaza:
— El cock-tail es peligroso. Nunca se sabe lo que contiene. 
— No se preocupe. E l que yo le ofrezco puede beberlo con 

toda tranquilidad. Además, pura solera— advierte el barman.
— Ya sé, ya sé lo que quiere ése...— dice, sonriéndose con 

desconfianza. Luego comenta:
— En Toledo... Bueno, ¡qué emoción recorrer las calles de 

aquella ciudad! Por cierto que al pasar por uno de aquellos calle­
jones, tan llenos de sabor, del fondo de uno de ellos irrum pie­
ron las voces de un  coro. Fué una sorpresa que nos hab ían  pre­
parado las camaradas toledanas y que nos produjo mucho efecto. 
¡Qué sensaciones las que hemos experimentado! Traduje a mis 
camaradas las leyendas del Cristo de la  Vega... Bueno, pues 
en Toledo— y de nuevo liona  O tte in  se ríe— nos ofrecieron naran­
jada, pero que tenía ginebra...

— Entonces, un poco de vino. ¿Qué prefiere?
—Málaga. Nos gusta el vino español. Ah , y vuestro jam ón, 

ian rico, tan  oloroso...
—¿Conocen este jam ón  en Alemania? 

p '—Hay un jam ón  ahum ado, en la  parte del R in  y del Mosela. 
i ero ése que llamáis serrano me gusta más.

"—¿Qué os parece la  cocina española?
—Es que no estamos acostumbradas al aceite. Las aceitunas 

tampoco nos gustan. Sólo las come la  jefe. A llí apenas se co­
nocen... Bueno, vamos a cantar una canción de un  jefe de las 
juventudes que está en el frente.

i surge el coro. E n  esa m u tua  sim patía que se ha estable­
ado entre alemanas y españolas, las canciones populares estre­
chan nuestros sentimientos y acentúan la  camaradería fraterna 
establecida. Ellas , cantan ahora Llegada de la  prim avera, de 
Goethe; nosotras tam bién  cantamos viejas canciones...

—Las camaradas alemanas visitan el Museo de los Primitivos Catalanes, una de las
0 Pmacotecas más interesantes de Europa.

■tn compañía de l Gobernador de Barcelona, camarada Correa Veglisson, asisten a una 
corrida de toros, la típica fiesta que tanta atención gana a todos los que visitan nues-

3 tro país. 5

En todo momento, estas simpáticas hitlerianas han sido agasajadas, recib iendo las
4 0_®uestras de simpatía de los amigos españoles.

as danzas regionales, a las que tan aficionados son los alemanes, han desfilado en 
cabalgata brillante ante los ojos de nuestras queridas visitantes.
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Plácido y tranquilo transcurre el tiempo de 
estas jóvenes camaradas que, con la vista 
puesta en el hermoso paisaje que desde los 
ventanales de su Casa de Reposo se divisa, 
llenan su alma de aspiraciones y su corazón 

dé sueños limpios y fantásticos.

Pilar Primo de Rivera inaugura la Casa de 
Reposo "José Antonio ” , sita junto al Esco­
rial, primera de esta clase que existe en Es­

paña.

Con serenidad y constancia, puntada tras puntada, van tejiendo las camaradas de 
la Sección Femenina, en los talleres de Artesanía, ricos y costosos bordados que, 
al tiempo de ser un orgullo para la que los ejecuta, son un preciado galardón para 

la ciudad que puede mostrárnoslos.

P A I S A J E

Tiene la fa ch ad a  su nom bre , frente a  unas flechas ro ­
jas: «Casa de Reposo José  Anton io» .

E s tá  t a n  rodeada de p inos, que las noches de lu n a  las

ram as ju e g a n  luces y  som bras en las paredes de las habi­
taciones y  en las caras de las m uchachas .

L a  p o r ta d a  m ira  a  la  lla n u ra  en que  se abre  m uy  cerca, 
y  en cuyo  ho r izon te— a llí donde parece ad iv inarse  el 
en  d ías m u y  claros o en noches m u y  serenas, se ve Madrid.

La hora de la comida es la hora de reunión 
íntima de estas camaradas, que forman la 

gran familia de la Falange Femenina.
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La Jefatura de Artesanía de Valencia cuenta ya con 4.000 artífices. Si todos ellos 
trabajan con el mismo gusto artístico y  entusiasmo que estas tres camaradas, no 
tardará Valencia en marcar el resurgir pujante de esta trad ición del artesanado, 

que tanto renom bre le d ió , y  con él a España.

nm m sm i& M
La  fachada m ira , la te ra lm en te , a l pueb lo  que  está a llí a b a jo . Pero , sobre todo , 

un poco in de term inado  en la  n e b lin a  de la  m a ñ a n a , firm e  y  sereno a l sol de l m ed io ­
día, fantástico e im pre s ionan te , pe rd id a  su gris severidad cuand o  la  Juna  lo  recorta  
en las noches claras, d ándo le  su lecc ión  de f irm eza  y  de seren idad , está el M onasterio  
de E l Escorial. Y  n a d a  po d r ía  h abe r m e jo r  fren te  a  u n a  casa de reposo que  lle v a  el 
nombre de José  A n ton io .

Cerca tam b ié n , com o p ro teg iéndo la  y  a is lánd o la  de la  v id a  que  a q u í se v iene 
a dejar, los m ontes, que  son de u n  a z u l lum ino so  o de u n  gris p lom izo ; A ban to s  con 
su casita fin a l in v ita d o ra  a  la  ascensión; las M achotas , pe ladas y  ásperas; la  C ruz de 
en medio, cerrada de p inos; el S an  B en ito , bo nach ón , en su supuesta  h a b il id a d  pa ra  
predecir el estado del tiem po .

L A  C A S A

t l ^j,ene to da  la  a legría  de l p a isa je  q ue  en tra  p o r  las grandes ven tanas . A legría  de 
telas, de flores, de m uebles ligeros. E n  el com edor m ucho  sol, y  tazas  y  lim ones puestos 
en lila  sobre los vasares. E n  la  b ib lio te ca , libros serios y  libros ligeros.

. U n ja rd ín  que  tiene  m uchos p inos , y  que  p ro n to  te n d rá  flores. Y  u n  perro lobo  
amistoso.

S E N T I D O

v P R e la v a d a  en el m o n te  de E l  Escoria l, pertenece a la  P ro v in c ia l de la  Sección.
menina de M a d r id  y  depende d irec tam en te  de l Servic io  de S an idad , 

un l ^ uer^ °  la  Sección F e m e n in a  de M a d r id  d a r  a  las cam aradas que  t ra b a ja n  
n lugar donde p ue dan  descansar, donde  p ue da n  o lv id a r  las preocupaciones d iarias , 

r  ®°cupaciones de m áq u in a s  de escrib ir, de oficios y  c ircu lares, de p u n ta d a  tras  pun- 
er-n donde poder v iv ir  cara  a l c am po  y  a l sol, en  u n  pa isa je  au tén tic o , en u n  am b ien te  
mo v ’f cam aradería , de p a z , de a legría. E n  u n a  v id a  sencilla que  expans iona  el áiri- 

tt i el cuerP°» P or im  precio m ód ico  den tro  de las posib ilidades de cada  u n a . 
sadn ^ ar P ara  las cam aradas que , a unque  no  trab a je n , se encuen tran  débiles, can- 
lecip t y Para las q ue  necesite n  cam b ios de aire, c am b io  de am b ien te , p a ra  las conva- 

n ^ Pa r a  todas 1QS q ue precisen sol y  p inos y  reposo, 
nina v? 6 *as fam ilias  p u e d a n  m a n d a r  a  las h ijas  solas, po rque  la  Sección Feme- 
rán (íu ida del rég im en  y  d a rá  u n  o rden  a  sus v idas . U n  lug a r  donde todas se senti­
rán alegres de v iv ir .

radn ^?£ar cIue v iene  a  lle na r u n a  necesidad c lara  y  real: la  de que  cada  cam a ­
in a  i?ueda hacer su  c u ra  de reposo, su cura  de a ire  y  de sol, s in  que  ello sea u n  

J luera del a lcance d e  sus m edios.

L A  C A S A  E S T A  A B I E R T A

Monn *la  a^^erto, u n o  de los ú lt im o s  días de ab ril, u n  d ía  en que el sol lu c ía  sobre el 
nirnc Í er\° y  hac ía  b r i l la r  la  n ieve , q ue  d a b a  u n  to no  inesperado en p r im a ve ra  a  los 
Picos denlos m ontes.

visto p /  ^ ar es*ad 0 presente en esa p r im e ra  jo rn a d a . A s is tió  a  la  be nd ic ió n . H a  
Patrin V^ rSe a * v i ent °  de l p in a r  las banderas que  y a  cada  d ía  p o n d r á n  sentido  de 
saje l iGn i  k ° ras de las m uchachas . H a  recorrido la  Casa y  se h a  asom ado  a  su pai- 

’D p Í ?  0 con su Presencia Ia v id a  que  ese d ía  com enzaba . 
reffionpS<-eA6Ste m ornento  ia  Casa de Reposo  está in aug u rada . C am aradas de todas las 
día la j  a  enc°n tr a r  en  el descanso el sentido  de la  v id a , ten iendo  enfrente cada  

Piedra de E l  E scoria l y  la  t u m b a  de José  A n to n io .
CRIST INA R ID R U E JO

Ardua es la labor que se le ha encomendado a esta simpática camarada; pero ella, 
tranquila y sonriente, acoge su trabajo sin pensar en la hora presente, y sí con la 
imaginación puesta en ese mañana que le entregará como prem io  un hermoso tapiz 

que será la adm iración de cuantos lo contemplen.

Ha llegado la hora del descanso. Fatigosa ha sido la jornada; pero los rostros, sanos 
y fuertes, de estas alegres camaradas no re fle jan  la fatiga, porque trabajan pó r 
amor a España, y el que trabaja po r engrandecer a su Patria no siénte jamás 

el cansancio.

He aqu í a nuestra D elegada Nacional, Pilar Primo de Rivera, en su v iaje a Valencia 
para conocer la "G ran ja  Escuela Hermanas C habás " . A  su llegada a ella, fué ob­
sequiada por una de las camaradas de la Granja con un puñado de hermosas flores.
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Como
No es tan fácil saber viajar... Créese -conocer todas las 
posibilidades que se ofrecen, por ejemplo, en los Ferro­

carriles; pero es lo cierto que esto no es fácil: tal es lo 

intrincado de los diferentes medios con que podemos 

movernos de un lado a otro en un vagón de tren... 

¿Y los salvoconductos...? ¿Recordáis bien las disposiciones 
vigentes, que tienden a dar las mayores facilidades..,? 

Repasad un poco— en estos momentos del veraneo— estas 

órdenes, que podrán hacer más sencillo vuestro viaje.

S A L V O C O N D U C T O S

No los necesitan: los jefes y oficiales del Ejér­
cito (bástales la Cartilla Militar). Los militantes 
de F. E. T. y de las J. O. N. S. (exhibirán el carnet).
Y los profesionales con carnets expedidos por la 
autoridad competente (Presidentes dé Colegios): 
abogados, ingenieros, arquitectos, aparejadores, 
médicos, periodistas, agentes comerciales, Cam­
bio y Bolsa, Propiedad industrial, gestores admi­
nistrativos, etc., etc. Los empleados públicos 
(con el carnet) podrán viajar con sus fami­
lias.

Hay dos clases de salvoconductos: de un mes, 
expedidos en las Comisarías, y de seis meses, 
expedidos en los Gobiernos civiles (acompa­
ñando dos fotografías y dos avales).

C L A S E S  D E  B I L L E T E S

Ordinarios.— 1.a, 2.a, y 3.a clase, con derecho 
al transporte gratuito de 30 kilos de equipaje.

Ida y vuelta— 1.a, 2.a y 3.a clase, con derecho 
al transporte gratuito de 15 kilos de equipaje.

Medios billetes para niños.— 1.a, 2.a y 3.a clase, 
edad de tres a seis años (no se despachan de 
ida y vuelía y equivalen a la mitad del importe 
de un billete ordinario).

T A R I F A  N U M . 108

Periodistas, funcionarios judiciales, abo­
gados del Estado, etc. —  Reducción del 60 
por 100 sobre el total del billete ordinario.—- 
A la percepción resultante se le sumará el 
10 por 100 de Tesoro, el Timbre, la tasa de 
4 por 100 y el Seguro.

Militares. — Con lista de embarque, por 
cuenta del Estado.— Estas listas se presenta­
rán, al efectuar el viaje, en la taquilla, don-

Especial para excursiones colectivas y Com­
pañías de espectáculos públicos, asambleas, 

congresos, peregrinaciones, etc.

B A S E  P O R  V I A J E R O  

Y  K I L Ó M E T R O

Desde 50 lcms. en adelante. 1.» Pts. 2.» Pts. 3.» Pts.

Grupos de 10 a 24 via.

jeros.............................

Grupos de 25 a 49 via­

0,085 0,065 0,042

jeros .................  . . . 0,078 0,06 0,038

Grupo de 50 viajeros en

adelante........................... 0,07 0,055 0,035

Nota.—Sobre estos precios hay que agregar 
los recargos siguientes: 10 por 100 de Tesoro, 
Seguro Ferroviario, tasa de 14 por 100 y Timbre. 
Tienen derecho al transporte de 15 Kgs. de equi­
paje los peregrinos, y de 30 los que concurran 
a asambleas, congresos y concursos.

Billetes de caridad.—Los conceden gratuitos 
a mitad y cuarta parte del importe de un billete 
ordinario.

T A R I F A  N U M . i 3

Para dementes y sus acompañantes y enfer­
mos.— Esta tarifa concede el transporte gratuito 
de 30 Kgs. de equipaje, y en cuanto a las bases 
de percepción son distintas en las diferentes 
redes y líneas.

de, a cambio de la misma, se facilitará un 
billete gratuito.

Con Cartera militar y autorización, pue­
den viájar, solamente en 3.a clase, los solda­
dos y cabos; los sargentos, oficiales y jefes, 
en la clase que deseen.

Bases de percepción por kilómetro: de
1.a, 0,03 ptas.; de 2.a, 0,0225, y de 3.a,
0,0175.

Nota.—A los precios antes citados hay que 
aumentar los recargos siguientes: el 15 por 
100; sobre esta suma, otro 15 por 100; sobre 
ésta, el 4 por 100, y sobre esta última, el 10 
por 100, más el sello y Seguro Ferroviario 
correspondiente.— Tienen derecho al trans­
porte gratuito de 30 Kgsl de equipaje.

Agentes ferroviarios y sus familias.—Los
agentes por la línea donde presten sus servi­
cios, viajan gratuitamente, y por las demás a 
cuarta parte, excepto por algunas de poca 
importancia.

Esposa, padres e hijos pagan a céntimo por 
kilómetro en la Compañía donde pertenece el 
agente, y a mitad de precio en las demás.— Los 
herihanos .solamente viajan a mitad de precio 
por la Compañía donde presta' servicio el 
agente.

Para hacer uso de «cama».— Es necesario 
sacar suplemento y llevar billete de pri­
mera clase en todas las líneas de ferroca­
rril, excepto en la Compañía de Madrid-Za- 
ragoza-Alicante, que pueden hacerlo con 
billete de segunda en algunos trenes.

B I L L E T E S  K I L O M É T R I C O S

Billetes necesarios para recorrer un deter­
minado número de kilómetros, con libertad de 
fijar fechas, itinerarios, líneas a recorrer, puntos 
de detención, utilización por una o más personas, 
etcétera, elegidos libremente por el poseedor a 
medida de las necesidades.

ECONOMÍA del 30 al 35 por 100 sobre la 
tarifa general.

VALIDEZ para todos los trenes y la mayoría 
de líneas españolas.

LARGO PLAZO DE DURACIÓN, que oscila en­
tre tres y doce meses.

Derecho a una franquicia de 30 Kgs. de equi­
paje y a una tarifa reducida para los excesos 
de equipaje y muestrarios de los agentes comer­
ciales y viajantes de comercio.

Permiten la prórroga del plazo de validez 
— un día cada 100 Kms. sobrantes— abonando 
un suplemento equivalente al 10 por 100 dél 
valor de los kilómetros que resten por uti­
lizar.

Adquisición.—Pueden adquirirse en el acto 
de algunas Agencias de'viajes y en las Estacio­
nes principales, y pidiéndolos con algunos días 
de anticipación, en todas las demás.

E L  K I L O M E T R I C O  C O M O  B I L L E T E  
C O L E C T I V O

A  partir de 4.000 Kms. los billetes kilométricos 
son utilizables para grupos de dos a siete perso­
nas, sin que precise la existencia de nexo fami­
liar o social alguno entre ellas.

Ejemplo.— Cuatro personas van a recorrer 
este itinerario: Madrid-Sevilla-Barceloná-Madrid, 
en total 2.392 Kms. x 4=9.568 Kms. Adquiriendo 
un billete kilométrico de 10.000 Kms. en 3.a clase, 
costará el viaje de cada persona 539,35 : 4 = 
134,85 ptas., y aun sobrarán 432 Km.s A tarifa 
general, el mismo viaje importaría unas 200 
pesetas.

Recorri­
dos

PRECIO DE LOS BILLETES
Número 
de perso-

Validez

Kms. 1.- clase 2.n clase 3.a clase
p u e  d e n  
utilizarlos

Meses

Ptas. Ptas. Ptas.

3.000 359'95 270’25 162’55 una 3

4.000 479’40 359’95 216’40 dos 4

5.000 599’15 449’55 270’25 tres 5

6.000 718’65 539’35 324*00 cuatro 6

8.000 958’05 718’65 431’60 cinco 8

10.000 1.197’10 898’25 539’35 seis lü

12.000 1.436’20 1.077’65 646’95 siete l'¿
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Hoy día, que todo se nos hace caro por las 
muchísimas necesidades que nos hemos 
creado Jas mujeres, tenemos que despertar 
nuestro ingenio para confeccionar nos­
otras mismas aquellos objetos que su sen­

cillez nos lo permita.

SACO CAPACHO.— 1,30 metros de 
tela de lona, una cremallera de 50 centí­
metros y cuatro anillas. Preparad un 
patrón de acuerdo con el esquema inme­
diato. Cortad en doble la banda de cierre 
y el asa. Cortad en cuádruple el costado 
(cada uno en doble), y el ribete donde se 
f ija  el asa.

Igualad los costados del saco y cosed 
la cremallera entre las dos bandas de 
cierre. Para que sea el fondo más rígido, 
colocad una plantilla o un cartón grueso 
del mismo tamaño.

SACO M A R IN E R O .— 75 centímetros 
de tela para toldos y 30 centímetros de te­
jido. Cortad en la tela de toldo el rectán­
gulo mayor del esquema. y con la tela 
negra, el rectángulo pequeño y el fondo.

Cosed un dobladillo dé unos seis centí­
metros en el alto y haced que le pongan 
ocho ojetes de metal.

Colocad en el fondo un* disco de cartón 
de igual tamaño, fijado por cuatro clavos 
remachados.

SACO  ^  
i tela de toldo. C ortad aox,.^ 
i  inm ediato ,  la  p resilla  ( banda de u ,
X j j  R eu n id  por una costura los dos extrem os ,

/ de la pared lateral ( longitud del rectán- j  
i  guio) y  fija d  el fondo. Haced en lo alto f  

un dobladillo de cuatro centímetros y  dos 
j  ojetes para pasar la corredera, doblad 

tres veces a lo largo el asa y  las dos pre- 
' sillas; haced un pespunte en los bordes,

%  doblad los extremos unos seis centímetros i 
/  <  y  cosed por el revés tres centímetros del j 

extremo»* doblad las presillas y  fijadlas

al saco.

f f  M  fflLV |

f m  W  SACO PRACT ICO .—15 centímetros 

f¡M I $  de tê a r° ja y  40 de tela negra muy ancha.
Jjfip j  i  Cortad siguiendo el patrón adjunto. F ijad  
M jW  ¡M por un pespunte las dos bandas rojas,

¡ y //>& colocad después los dos fuelles de los 
m lados, que estarán cortados en la  tela

/i^WM roja, y  hacedles un pliegue de unos seis .
centímetros. E l saco se cierra en su parte j 

/ ,  /  |8| superior por una cremallera. F ijad  esta j 
fm i-' M ¡  t̂ ra Por interior, en donde empieza la j 
/*,;/ banda roja. Haced que coloquen dos ojetes ¡

/**“ de metal sobre lo alto de cada pared yf¡U colocad las asas (tiras dobladas tres veces 

~ lo largo y  con pespuntes).
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y  agradaba, m  

earse n a tu ra l o dos ter■ 

Jugo  de limón, un 

de ju g o  de- naranja, 

a ch a ra d a  de azúcar en

0 C on tra  los rcumatis 

c a ta rro s  e inflamacíont 

g a rg a n ta . Posee m i  

excelentes para ad! 

gazar

n p -.u n ^

m u y  particular

delicioso si lo preparáis

cuatro sextos (le casis, un 

sexto de jugo de grosella y

un sexto de jugo de limón. 

Es excelente para los l inones,

el estómago y la disenteria.

JUCO DE UVAS

Poco costoso y de grandes cua­

lidades: tres cuartos de jugo 

de uva y un cuarto de jugo 

de toronja. Diurético, refres­

cante, contra el reumatismo, 

la obesidad, la anemia y las 

irritaciones de la piel. Puedo 

reemplazar al vino, si os ha 

' sido prohibido
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«Más contribuye a la felicidad del género humano la invención de una 

vianda^ nueva que el descubrimiento de un astro.»— BRILLAT-SAVARIN.

B U D IN  D E  C O L IF L O R .— U n  b u d ín  o cua jado  de co liflor salseado con u n a ,s a ls a  becham e l.
Cantidades  (p ara  seis personas).— 600 grs. de co liflor (peso ne to ), 100 grs. de m a n te q u illa ,

50 grs. de h a r in a , tres huevos, u n  l it r o  de leche, u n a  cebo lla , u n a  ra m a  de pe re jil, un  
poco de nuez m oscada , sal y  p im ie n ta  b la n ca  m o lid a .

Procedim iento.— Cuézase la  co liflor con agua  h irv iend o  y  sal. Confecciónese u n a  becham e l con 50 grs. de m a n te q u illa , 50 grs. 
de h á r in a  y la  leche, añádase  la  cebo lla , u ñ a  ra m a  de pere jil, nuez m oscadíf, sal y  p im ie n ta , y  déjese cocer suavem en te  

d u ra n te  t re in ta  y  c inco m in u to s .
H ágase  escurrir la  co liflor, a p u rán d o la  sobre u n a  serv ille ta  y  p a s án d o la  después po r  el co lado r ch ino . P óngase  la  

m ita d  de lo pasado  en u n a  cacerola ancha , añádase  la  m ita d  de la  becham e l, p a s ándo la  ta m b ié n  p o r  el co lador, y  h á ­
gase cocer has ta  espesarla, sin p a ra r  de da r le  vue ltas con un a  cuchara  p a ra  q ue  no se agarre . Retírese  entonces del fuego, 

déjese en fr ia r. C uando  esté t ib io , agréguense las tres yem as de huevo; mézclese b ien . S egu idam en te  a ñád an se  t a m ­
b ié n  las tres claras, b a tid as  a p u n to  de n ieve. V iértase el c o n ju n to  en u n  m o lde  b ien  em b ad u rn a d o  con m a n te ­

q u illa  y  póngase a c u a ja r  al b a ño  de M a r ía  en el horno , con calor m oderado , d u ra n te  unos cu a ren ta  m in u to s , h as ta  
que  esté cua jado ; este b u d ín  a u m e n ta  m ucho . C uando  lo está, sáquese del ho rno , déjese en reposo d u ra n te  unos 

seis m inu to s .

M ientras  ta n to , pásese el resto de la  salsa po r el co lador, caliéntese, añádase  leche ca liente  y  m a n te q u illa  
c rud a  has ta  de ja r la  en bu e n  p u n to . R ec tifiqúese  la  sa l y , si h a  de esperar, consérvese a l b a ñ o  de M a r ía , m u y  

caliente.
V uélquese el b u d ín  sobre u n a  fuen te  p la n a  y  redonda , levántese el m o lde  con cu id ado  de que  no  se de rrum be  
il b u d ín , v iértase  por enc im a la  salsa. S írvase en seguida . N o  se debe verte r la  salsa h a s ta  el ú lt im o  mo-

C O L IF L O Ii A L  G R A T IN .— C oliflo r cocida, sa lseada con becham e l y  queso, y to s ta da  a l ho rno .
Cantidades  (p a ra  seis personas).—  3/4 de k ilo  de co liflo r (peso neto ), 100 grs. de m a n te q u il la , 

30 grs. de h a r in a , 30 grs. de G ruyére  ra llado , 30 grs. de queso de P a rm a  ra lla do , m ed io  l itr o , 
de leche, tres cucharadas  de m ig a  de  p a n  ra lla do , sa l, p im ie n ta  b la n c a  m o lid a  y  nue z  m oscada . 

Procedim iento.— Cuézase la  co liflo r y , m ien tras  tan to , confecciónese la  salsa.
C on  40 grs. de m a n te q u illa , 30 grs. de h a r in a  y  la  leche, hágase  u n a  becham e l; sa lp im én-  
tese, rállese u n  poco de nuez m oscada; cuand o  esté hecha , agréguese la  m ita d  de los q ue ­
sos ra llados , revuélvase b ien, retírese del fuego, agréguese el resto de m a n te q u il la . Kesérvese. 

Colóquese la  co liflo r en u n a  ta r te ra  de porce lana  resistente a l fuego, le v a n tán d o la  
en el centro; v iértase  la  salsa po r enc im a  (ha  de queda r b ie n  c u b ie r ta ). E spo lvoréese con 

p an  ra lla do  m ezc lado  con el resto de queso ra lla do , rocíese con m a n te q u il la  d e rre tid a , 
in tro dúzcase  a  h o rno  a rre ba tado  p a ra  que  se g ra tin e  en el ac to , s in  consum irse , y  

sírvase en seguida.

F R IT A D A  D E  P IM IE N T O S  Y  T O M A T ES .— Se ca lie n ta  ace ite , se fr íen  u n  poco 
de  cebo lla  p ic ad a  y  u n o  o dos a jos, se a ña d e n  tom ates  pe lados, de spep itados  y  

cortados en trozos; se echa sal y  a zúca r  y  se de ja  cocer.
Sírvase con  huevos fritos , filetes de te rne ra  em panados , lom o  de cerdo 

asado, ja m ó n  fr ito , e tc., etc.

AL leer es­
te aforis- 
m o  q u e  

sirve de paráfra ­
sis a estas líneas, 
os daréis cuenta de 
que no nos dirig imos 
a los astrónomos pre­
cisamente, con su v is ta  
puesta siempre en el cie­
lo, y sí a aquellas perso­
nas amantes del b u e n  gu i­
sar, que pueden encon trar 
en las recetas que hoy  v a ­
mos a transcrib ir a lg un a  ade ­
cuada a sus gustos y  necesida­
des. Como están en boga  las ve r­
duras, base de la  sa lud , dedicarem os 
la página a  la  cocina vege tariana .

PIMIENTOS T R IL L O .— Se p ic a  por 
separado dos berenjenas y  m ed ia  cebo lla  
de las de tam año  corriente; u n a  vez p ica ­
do todo esto, mézclese y  póngase a freír 
en aceite; cuando está fr ito  se coloca sobre 
una tab la de p icar y  se p ica  nuevam en te .
T'-— de m u y  b ie n  p icado , se b a te  u n  hue vo  
y se incorpora a la  m asa  p ic ad a , añad ie nd o  can ­
tidad suficiente de p a n  ra lla do , p a ra  q ue  tenga 
la consistencia de u n a  p a s ta  de becham e l o de c roque­
tas; con esta pasta se re llenan  tres p im ien to s , que  es­
tarán asados y  pelados de a n tem a n o  y  p a rtid o s  cada 
uno long itud inalm ente  en dos; en cada  p a rte  de p i­
miento se pone la  c an t id ad  de m asa  que  cóm odam en te  
se pueda enro llar y  se su je ta  con u n  h ilo  p a ra  que  no  se 
abra; colóquense estos rollos sobre u n a  ta r te ra  de foudo 
plano y que resista el fuego, rocíense con aceite y  m étanse  en 
el horno, en el cua l sólo deben  estar qu in ce  m in u to s . C om o se 
han de servir calientes, conv iene no  m eterlos en  el h o rno  has ta  
que no se han  sentado y a  los comensales a  la  m esa.

CALABACINES R E L L E N O S  D E  A R R O Z . —  Se cogen calabacines 
, se cortan  a  través en pedazos de c u a tro  cen tím etros de a lto , 

se mondan y  luego se v ac ían . U n a  vez vaciados, se pon en  a brasear 
en una cacerola con m a n te c a  de vaca , cebo lla  y  za na h o r ia  p ic a d a , 
tomillo y laurel. Se ta p a  la  cacero la, y  pasados unos diez m in u to s  se ro­
cían con v ino b lanco , sal y  u n  poco de p im ie n ta .

Déjense en u n  án gu lo  del fuego has ta  que  se p o n g a n  tie rnos . M ientras  se 
cuece, echad u n a  regu la r c an t id ad  de a rro z  con ca ldo ; luego de que  quede 
cocido y algo seco, se sazona  con  m a n te c a  y  queso de P a rm a  ra lla do . C inco 
minutos antes de servirse se re llenan  los calabacines a b u n da n te m en te  con arroz; 
rocíanse con su p rop io  ju g o  y  se s irven.

MENESTRA D E  L E G U M B R E S  A  L A  M O D E R N A . —  E n  u n a  cacerola con aceite
0 manteca de vaca  puesta  sobre fuego, se re hogan  cu a tro  o seis cebolletas, dos a lca­
chofas, cortadas cada  u n a  en seis pedazos, 200 grs. de ju d ía s  verdes, u n  ram o  
atado de hierbas a rom áticas , sal, p im ie n ta  y  nuez m oscada.
. guando queda to do  b ie n  rehogado , se le echa u n  poco de v in o  b lanco ; redúzcase 

e y s? Incorpora  u n a  c an t id ad  regu la r de a gua  h irv ie n d o . H ágase  cocer has ta  que 
quede bien tie rna ; entonces se le a ñ a d e n  dos huevos duros a  pedacitos, u n  p im ie n to  m o  
rr<Jh a cuadritos y  pe re jil p icado , 

oirvase acom pañado  de  costrones de  p a n  fr ito .

ASADO V EG ET A L .— E n  u n a  cacero la  se pone u n a  ta z a  de to m a te  cocido, reduc ido  y  pasado 
ternte, u n a  ta z a  de pu ré  espeso de len te jas , u n a  ta z a  de p a n  to s tado  y  m achacado , u n a  buena  

charada de m anteca , m ed ia  c u cha rad a  de las de café de sa lv ia  en  po lvo  fino , u n a  c ucharada  de las 
eAIS0Pa de pere jil p icado  y  u n  poco de sal. ,  ■

ni* z®lad bien todos estos ingred ientes y  poned los en u n a  ta r te r a  de b a rro  u n ta d a  de m anteca ; se 
„ Sa. kten la  pasta , se roc ía  con m an te ca  y  se m ete  en el ho rno  h a s ta  que  se quede seco. En tonces
1 s.lrve este asado en el m ism o  recip iente , y  s in  o lv id a r  la  s igu iente salsa aparte , com puesta  de la  fo rm a

* guíente: '
Se unen iguales proporc iones de p u ré  de lente jas y  p iiré  de. tom ates , u n a  b u en a  cucharada  de m anteca  

poco de sal; se le d a  unos hervores y  q ue da  la  salsa d ispuesta.

BOQUETAS D E  E SP IN A C A S  y  PA T A T A S . —  Se cuecen m ed io  k ilo  de p a ta ta s  con a gua  y  sal; luego de que
estén cocidas, se p a san  po r  u n  ta m iz , después de haberlas escu­
rr ido  de an tem ano . Y a  pasado  este p u ré , póngase en u n a  cacerola 
sobre fuego, con sal, p im ie n ta , nuez m oscada y  u n  tro zo  de m anteca  
de vaca; m uévase con u n a  e spá tu la  de m adera , incorpórese u n a  c an t i­
d ad  regu la r de espinacas estofadas ap a r te  con m an teca , finas h ierbas y  algo 
de v ino  b lanco ; se p ic an  m en ud ís im am en te  antes de mezclarse el p u ré  de 
p a ta ta ;  a ñ a d id  u n a  cucha rad a  de  h a r in a  y  tres yem as de huevo ; re tírese y 
déjese en fr ia r.

Luego se hacen  las croquetas en fo rm a  redonda  y  p la n a ; se pasa  po r p a n , 
luego huevo  b a t id o , y , p o r  ú lt im o , p o r  p a n  ra lla do . Se fr íen  de m o m e n to  a 

b o n ito  co lor d o rad o . , ,
S írvase en fuen te  con  serv ille ta , adornándose  oon lim ó n  y  pe re jil fr ito ; salsa 

de to m a te  aparte .

C E B O LLA S  R E L L E N A S .— Las cebo llas , escogidas todas de u n  ta m a ñ o , 
se b la n q u e an , luego se vac ía n  cu idadosam en te , d e jan d o  u n a  p a re d  de u n  

cen tím e tro  de grueso.

L a  cebo lla  v a c ia da  se p ic a  m u y  f in a  y  se pone  a re hoga r con 
m a n te q u illa , y  a co n t in u ac ió n  se le a ñade  ig u a l v o lu m e n  de duxe- 

lles (a c on tin u ac ió n  darem os la  receta de c óm o  se p repa ra n ) , se 
de ja  reduc ir y  se sazona con sal y  p im ie n ta .

Se re llenan  con ello las cebollas , y  a c o n t in u ac ió n  se co locan  
en u n  p la to  resistente a l fuego, b ien  e m b ad u rn a d o  de m a n ­

te q u illa , se le a ña de  m ed ia  g lasa y  se rehoga b ie n  a horno  
suave. A l f in a liz a r  la  cocc ión , se espo lvorean con  p a n  ra ­

lla do  y  se g ra t in a n .
Se co locan en u n a  fuen te  c a le n tada , se pone  a lrededo r 

u n  cordón  de salsa m ed io  grasa, y  se sirven .
Observaciones sobre las cebollas rellenas.— Se po d rán  

v a r ia r  los rellenos a ña d iend o  en vez de duxe lles u n  
p ic ad illo  de m agro  de cerdo, ave  o u n  p repa rado  

de arroz.

D U X E L L E S  (F IN A S  H IE R B A S ) . —  C om p le ­
m en to  de m uchas salsas, se conserva  b u en a  po r 

espacio de m uchos d ías.
Cantidades.— 100 grs. de c ham p ig nons  fres­

cos (o d e la ta ) ,  100 grs. de pe re jil p icado , 
50 grs. de chalotes p icados , 30 grs. de 

m a n te q u illa .
Proced im iento .— Lávense  los c h a m ­

p ignons (los de conserva no ), los c h a ­
lotes y  el pe re jil, séquense b ie n  y 

p iqúense  m u y  fino  y  po r  separado: 
E n  una  cacero lita  a l fuego, p ó n ­

gase la m a n te q u illa  y  los c ha lo ­
tes, rehóguese d u ra n te  cinco 

m inu to s ,.re m ov iendo  con u n a  
cuchara  pa ra  que  no  se q ue ­

m e, añádanse  las setas y  el 
pe re jil, cuézase po r  otros 

c inco m in u to s  m ás . 
Colóquese en u n a  ca­
zue la  de ba rro  o loza , 

tápese con u n  pape l 
• engrasado p a ra  que 

no  se quem e. 
No/a.- N o  agen­

c iándose cha- 
l o t e s ,  s e  

reem p lazan  
p o r  cebo­

l la  y  u n  
poco de 

a jo .
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Un conjunto bellamente armónico pre­
side la decoración de este comedor. 
Apreciemos un poco individualmente 

sus piezas.

El biom bo está realizado a base de unos graba­

dos de estilo pompeyano bajo cristal. .

Las porcelanas son en blanco y en oro, colores 

que armonizan elegantemente.

Los sillones están entonados en gris y en oro.

La mesa es realmente original, pues tiene por pie 

una ancha columna blanca y por tablero una made­

ra pintada imitando mármol, ofreciendo en . esta 

intencionada imitación todo su sentido y gracia.

Las flores están b ien  colocadas: 

calas blancas combinadas con 

juncos.

Vitrinas con .porcelanas blancas.

Mesas de caoba y re jilla  de bron­

ce dorado. El p ie  de la pantalla 

es un viejo qu inqué en- metal 

dorado.

Los sillones de caoba con la ta- ' 

picería en rosa viejo.

La vida de hogar es muy importante. Todas las categorías sociales, en km 

de sus posibilidades, pueden aspirar a ella, encontrando en una casaagrt 

todos los atractivos de la in tim idad, -f Esta casa española que hoy ojrn 

es un modelo de buen gusto. Pero no sólo su lu jo  y alta calidad la hacen i 

dora a elogios, sino su entonación, su arm onía, su selección, revelan p 

biente culto y elegante. ♦ En una casa bien puesta y cómoda elpk 

vivir en el hogar no es un m ito: a casa bien puesta, caras felices.

ARTE SELECCION

El adorno que figura'sobre el espejo de 
esta consola (sobre la que figuran in ­
teresantes porcelanas: unos perros muy 
graciosos), es una m oldura sacada de un 
antigifo salón, que presta una solemnidad 

al remate.

Las tapicerías van en m arrón os­
curo, dando una nota grave al sa­
lón. Los pies de las estatuas son 
unas antiguas figuras de jardín. 
Al fondo una estatua clásica entre 
dos botes antiguos de Farmacia.

He aquí un frente de gusto 
exquisito
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Una sorpresa: el conjunto de las tres habitaciones 

queda agrandado en el espejo del comedor, que 

aparece en el fondo siguiendo la. línea de las 

puertas.

En el espejo puede apreciarse re fle jada la ilum i­

nación que emerge de las columnas de las esqui­

nas. Y un cuadro antiguo que aparece enmarcado 

(empotrado) en la pared.

Una pantalla blanca que 

ilum ina pequeñas y de li­

cadas cosas, es siempre 

un rincón p lác ido  y ele­

gante en una habitación.

La mesa de caoba es am igua, de l XIX. Las porcelanas son blancas. 

El sillón en blanco, tapizado en raso del m ismo color.
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t f t H í A f t jw ttím
Contrasta la arquitectura japonesa con la occidental y aún con la 

china e india, por su simplicidad. Quizá sea la más sencilla del mundo. 

Están desprovistos sus interiores de la ornamentación común, de 

abundancia de muebles, adornos y  colgaduras, que constituyen la 

base de un hogar occidental. Al entrar debemos dejar en la puerta 

el calzado, para evitar la suciedad de la calle. Como los pisos están 

totalmente alfombrados hasta en sus rincones más apartados, el ir 

descalzo es de una comodidad e higiene ipuy aceptables. Las paredes 

carecen de toda ornamentación, exceptua¿ido un lugar llamado «To- 

konoma». E l «Tokonoma» es el relicario artístico de la familia. Todas 

sus curiosidades y  sus riquezas son exhibidas en este lugar. Pero 

no sólo es la idea de enseñar los valiosos o queridos objetos familiares 

la que predomina en el dueño de la casa: es la de ofrecer al visitante 

un rato de expansión espiritual con la visión única y  concentrada de 

cosas de arte.

Al contrario de la casa occidental, en donde el visitante tiene que 

pasar rápida mirada sobre lo esparcido por toda ella o por la habita­

ción, que sería de mal gusto e indiscreto, aquí el invitado debe, por 

regla de cortesía, alabar lo que ve en el «Tokonoma». Dispone la casa 
de un armario empotrado, que es un lugar íntimo, guardador de aque­
llo que no desea mostrarse, y  también de un «shoin», que con este 
nómbrese conoce a una ventana dedicada a la meditación y lectura. 
Volviendo al «Tokonoma», éste varía según la riqueza del dueño de la 

casa, y se alza un palmo sobre el nivel del suelo. El origen de este 

lugar está en los templos Zen, donde se reservaba un sitio especial para

exhibir una pintura de Buda en cuyo pie se co­

locaban vasos con flores e incensarios.
Uno de los principales atributos decorativos 

es el «Kakemono»: lo forma una pintura o rollo 

escrito sobre • papel de arroz y  que cuelga de la pa­

red. Es curioso el uso del «Kakemono», pues nunca 

es el mismo; varía según la estación del año, la 

festividad que se celebra o el capricho del propie­

tario.
La simplicidad es norma de buen gusto y 

preside todo el hogar. Los artesonados, pilares y 

vigas de la sencilla construcción son de limpia 

madera sin pintar, pero perfectamente trabajada. 

Los gabinetes están separados por tabiques de 

fuerte papel, con puertas corredizas, armadas con

Al final del pasado .siglo habían sufrido una gran disminución los col­
menares en España: de una parte, por la absurda y desordenada tala de los 
montes; de otra, por el abandono general de las industrias rurales.-

Coincidió esta decadencia en la explotación de nuestra enorme riqueza 
melifica con el descubrimiento y sistematización de la apicultura moderna, 
que llevó a la práctica industrial los importantes estudios realizados en 
aquella centuria por pacientes investigadores, y mientras en otras naciones 
(Alemania, Italia, Suiza, y en mayor escala Estados Unidos y Canadá) comen­
zaba a producirse en gran cantidad mieles purísimas, España, con posi­
bilidades de flora y clima superiores, no aportaba nada al comercio exte­
rior y aún llegó a importar mieles extranjeras.

Unos cuantos entusiastas de buena voluntad acometieron la ingrata 
labor de propaganda de los nuevos sistemas. Revistas como El Colmenero 
Español, a la que siguió con mucho mayor empuje y perfección La Colmena, 
escuelas de Mendicoechea, Pamplona y Ciudad Real y cotos apícolas esco­
lares lograban ya resultados prácticos, y las modernas colmenas de cuadros 
empezaban a poblar nuestros montes cuando la barbarie roja ha destruido 
la mayor parte de los apiarios existentes, dando lugar a la escasez de 
miel que padecemos.

El Estado, las provincias y los municipios realizan hoy, con sabia 
orientación, una .activa labor de repoblación forestal; se han dictado dis­
posiciones acertadas para la utilización apícola de montes públicos por 
particulares; a éstos, y especialmente a vosotras, muchachas falangistas, 
corresponde repoblar los colmenares en España y realizar esta repobla­
ción con colmenas modernas y métodos perfectos para obtener de esta 
pequeña industria rural todo el enorme rendimiento que puede dar.

La construcción de una colmena moderna es cosa fácil, y en cualquier 
carpintería de vuestro pueblo puede realizarse con evidente economía 
de precio, que aún sería mayor si en vuestra casa tenéis, como suele ocu­
rrir en los hogares campesinos, algunas herramientas de carpintería y vues­
tro hermano o padre es medianamente hábil y os quiere ayudar con buena 
voluntad.

Los adjuntos dibujos os darán el detalle y medidas de la colmena 
tipo Dadant-Blatt, de magnífico resultado práctico y muy apropiada a 
nuestro clima; cualquier duda que se os ofrezca podéis consultárnosla. 
Si acometéis su construcción vosotras mismas, no seréis las primeras, pues

i

en casi todos los pequeños colmenares que he visitado he visto algunas, 
colmenas fabricadas por su propietario.

Tened muy en cuenta, al intentar construir una colmena, estos con­
sejos:

1.° Las tablas deben ser gruesas, de dos centímetros y medio de es­
pesor— de menos, no abrigan suficientemente a las abejas—y estar muy 
secas, parai que no jnermen ni se alabeen.

2.° Las uniones de los ángulos deben estar enlazadas y perfecta­
mente encoladas. Si no podéis hacer las ensambladuras por falta de herra­
mientas y práctica, podéis unir a tope las maderas, pero cuidando mucho 
de dar bien las serraduras para que la unión sea perfecta, fijando las ma­
deras con tornillos largos y frecuentes, no con clavos, y, claro está, enco­
lando también.

3.° Pintad al óleo, de un color claro, con dos manos, el exterior de 
la colmena, o al menos dadle varias manos de aceite de linaza, y emplas- 
teced muy bien las uniones y cualquier nudo o defecto que pueda tener 
la madera empleada. Vigilad estos emplastes y las encoladuras todas las 
temporadas, y especialmente en otoño. Si disponéis de láminas de corcho 
aglomerado para forrar el exterior de las colmenas-y la tapa, obtendréis 
un tipo ideal, pues quedan mucho más abrigadas y son menos atacables 
por los pájaros.

4.° Recubrid la tapa con una lámina de metal, uralita o cartón em­
breado, de una sola pieza, bien redoblada sobre los bordes de la madera, 
para que no pueda entrar el agua.

5.° Si las maderas de que disponéis os obligaran, por evitar empal 
mes de tablas a lo largo, a modificar algo la altura de la colmena, podéis 
hacerlo, pero consultad antes y tened en . cuenta que lo absolutamen e 
necesario es que la separación de los cuadfos portapanales sea de cen r̂  
a centro de treinta y siete milímetros; para lograr esto deben ser los n'arc?e 
de veintidós milímetros de ancho, y conviene colocar en la parte â a 
ellos unos botones de hojalata, que se venden en el comercio con el n°nl ^  
de, separadores, para mantener siempre la conveniente separación 
cuadros. El espacio entre los montantes verticales de los cuadros y
pared de la colmena debe ser de ocho milímetros.

6.° Es muy útil en la práctica tener todas las colmenas de un
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Pub licam os en el presente núm ero  las contestaciones a la s  consultas hechas 
por: “ Pasión  E te rn a44, “ L a  R iv a l de su nov ia “ , “ M ay a  en u n  caos“ , 
“ M arisa“ , “ S ita“ , “ Violeta** “ Artemisa** y  Contestación a “ S in fo n ía  triste 

de la  Esfinge**.

E n  el próx im o núm ero , entre otras, daremos las respuestas a: “ M orena 
de ojos verdes**, “ L a  Princesita  A rm inda**, x x x ,  “ Unos ojos negros 

enam orados de u n  loco**, “ Orisia en Madrid**.

Nuestras lectoras que así lo deseen escribirán a ” Y ”  planteando sus pro­
blemas sentimentales del momento, esos ” problemas”  para cuya solución o 
esclarecimiento la mujer se decide en ciertas ocasiones a buscar un consejo 
desinteresado e inteligente. En la sección .daremos la carta de consulta, guar­
dando el anónimo o seudónimo de la consultante, y publicaremos la contes­
tación de nuestro distinguido colaborador. Es fácil adivinar— ¡en estas impor­
tantes cuestiones sentimentales, sobre todo!— que los consejos y contestaciones 
de nuestros colaboradores son de su plena incumbencia y responsabilidad.

Para poder acudir a esta sección será necesario incluir por cada consulta seis 
cupones de los que se insertan uno en cada número,■ y en sobre cerrado 
hacer constar: Para el ” Correo Sentimental” .

NOTA.— Penemos en conocimiento de nuestras lectoras que, dada la gran 
cantidad de cartas que hemos recibido en este Consultorio Sentimental, las 
respuestas han de tardar, inevitablemente, bastantes números, por lo que nos 
permitimos aconsejarles no hagan— hasta nuevo ü v ís q — nuevas consultas, pu- 
diendo acudir a los otros Consultorios de la Revista: Sección de Consultas, Pue­
ricultura, Grafología, Apicultura, etc.

CONSULTA

Simpáticas camaradas del Correo Sentimen­
tal: Hace algún tiempo, tengo ahora veinti­
nueve años, quise dirigirme a vosotras para 
pediros un consejo y revelaros lo que hasta 
hoy permaneció socreto para todos. Escu­
chad...

Estuvimos un día juntos en un caserío de 
una tita nuestra (esta tita nos tocaba a los 
dos), todq el día lo pasamos jugando, en 
compañía de sus dos hermanas y una prima; 
cuando el sol estaba a punto de ocultarse 
no hubo más remedio que dejar el juego 
y regresar al pueblo con mi abuelita y mi 
prima. Ellos quedarqn allí unos días hasta 
marchar a Madrid. Un año, otro, muchos 
años; ninguna noticia de aquel que en todas 
partes veía. Ruegos, promesas, un sinnúmero 
de novenas; nadie me escuchaba, nadie me 
oía; pero un día, ¡oh Dios míq, qué sor­
presa!^ vuelvo a ver a aquel chiquillo, 
pero ya no era el nene de entonces. Ahora 
muy alto, muy delgado... Ahora sí que mi 
corazón sintió amor por él. Ya estuve vién­
dole durante todos los días, casi un año. 
Estuvo varias veces en casa, pero jamás cru­
cé palabra alguna con él. No podía; un año 
que huí de su presencia, un año que lo pasé 
sin 1salir de casa, las amigas creyeron era 
promesa, pero ya no pude más: enfermé; 
dos años malísima. Cuando mejoré cometí 
todo género de locuras para poder olvidar. 
Un año fu i novia de un artista de teatro; 
dos años de u n . m ilitar; imposible amarle. 
Ya no eran novios: amigos y amigas de dis­
tintos lugares para cartearnos.

Durante esta Santa Cruzada, un sinnúmero 
de ahijados, todos con el fin de olvidar, pero 
inútil; su recuerdo siempre, y en esto un 
sufrimiento mayúsculo: supe estaba preso en 
la zona roja; otra vez los rezqs y las pro­
mesas, ahora me escuchaban todos los santos 
de mi devoción; gracias a ellos hoy está bien, 
sé de él con frecuencia, pero él sin saber 
nada de todo estq que aquí os cuento. Y 
ahora aconsejadme lo qué debo hacer para po­
derlo olvidar; ya he comprendido que este 
amor no está de Dios, prueba de ello que 
nunca fu i escuchada; en cuanto a Iq demás 
que he pedido por él, siempre fué concedido.

Aconsejadme, queridas camaradas; siempre 
os lo agradecerá

P a s ió n  E t e r n a .

RESPUESTA

Simpática y desconocida consultante : Vives 
en Andalucía y eres andaluza, ¿verdad? Has 
tenido la dicha de ver la luz primera en 
esa bella región sin par, de cielo tan azul, 
de sol tan esplendoroso, en esa Andalucía 
embalsamada con los aromas exquisitos de 
sus azahares, de sus claveles y sus rosas.

Por eso, sus bellas mujercitas, de ojos tan 
negros como el azabache, tienen el corazón 
tan ardiente y apasionado como las bellas

• sultanas que tantas veces supieron morir 
por amor y saben amar como tú, con esa 
constancia y ese ardor incomprensibles para 
tantas mujercitas que,' al elegir esposo, no 
consultan con su corazón, sino c'on su ca­
beza.

Difícil es tu caso.
Cuando otras niñas de tu edad sólo pien­

san en sus muñecas y en golosinas, tú entre­
gaste ya tu corazoncito ingenuo y apasiona­
do, y lo entregaste con toda generosidad, 
sin pedir otro en retorno, sin esperanza de 
ver tu cariño correspondido.

Y los años transcurrieron y-tú continuaste 
fiel a tu secreto de amor.

Nos pides un consejo para olvidar.
¿Y  por qué no para conseguir aún el le­

gítimo logro de tu anhelo, por aquello de 
que «nunca, si la dicha es buena, para ser 
dichoso es tarde...»?

Mira, amiga mía, permíteme que, con la 
confianza que debe existir de mujer a mujer,

te diga que yo, en tu caso, hubiera tratado 
de conseguir discretamente que él se fijara 
en mí y aün que conociera mi cariño hacia 
él, ¿por qué no?

Tú has rezado mucho, según sinceramente 
.nos confías ; practicaste novenas, hiciste 
promesas; todo eso está, muy bien, es muy 
propio de una joven cristiana, que confía 
en Dios como en el mejor y más poderoso 
de los Padres.

Pero olvidaste el viejo y verdadero refrán : 
” A Dios rogando y con el mazo dando.”

Si un labrador no siembra, ¿no será in­
útil que ore para obtener óptima cosecha?

Si una joven pide un buen esposo al Santo « 
de las niñas y luego rechaza a cuantos pre­
tendientes se acercan a ella, ¿no se queda­
rá para vestir imágenes?

Pues si tú, mi apasionada consultante, pa­
saste un año rehuyendo la presencia de aquel 
a quién amas, esquivando su conversación, 
¿cómo ibas a lograr su cáriño? Te creería 
indiferente para con él ; hasta puede que 
pensara que le odiabas o, por lo menos, te 
era antipático, ¿no te parece?

¿Por qué no cambias de táctica? ¿Por qué 
no procuras que él conozca tu cariño y, al 
mismo tiempo, acudes nuevamente al C ielo?

Y si, una vez que él sepa cuánto le quie­
res, no te corresponde como tú te mereces, 
tu amor propio herido te ayudará a olvidarle,

1 pues entonces comprenderás que has amado 
a un ídolo, elevándole hasta forjarte de él 
un ideal de suprema belleza y que no es 
digno de tu cariño al no ,ser capaz de esti­
marlo en lo que vale y de corresponder a 
él consagrando su vida entera a labrar tu 
dicha.

Y entonces proponte de veras olvidarle, 
pon de tu voluntad cuanto puedas para 
no pensaí en él, distrayéndote mucho y es­
tando siempre ocupada para no tener tiempo 
de soñar.

Viaja, si puedes, que los viajes distraen, 
deleitan y son, a veces, deliciosos por in­
esperados encuentros que cambian el curso 
de una vida ; lee si la lectura te agrada 
(nada de novelas románticas, ¿eh? , ni de 
poesías sentimentales), y si llega un preten­
diente que juzgues te conviene, si te es sim ­
pático y su conversación te gusta, no vaciles, 
cásate con él, aunque todavía no le quieras 
tanto como al otro, que luego, cuando veas 
que es bueno y se comporta bien contigo, 
cuando veas cómo te quiere, tú también le 
amarás a él, si no con pasión, sí con un 
cariño tranquilo, igual, con un cariño 
dulce, apacible, suficiente para que seas feliz 
a su lado, que no siempre proporciona la 
dicha un amor ardiente. Pues con frecuencia

es consecuencia el ha:stio 
de una locura de (imor,

como decía una canción que aprendí de mu­
chacha.

¿Modos de que él conozca tu amor? ¡Hay
tantos... !

Recuerdo un cuento que leí, un cuento 
muy bonito, muy gracioso, de un gran es­
critor, andaluz precisamente. Verás :

Era la protagonista una muchacha a quien 
le sucedía lo que a ti : estaba loquita por 
un muchacho amigo de su familia y el muy... 
mal ángel no le decía una palabra de amor.

Y entonces ella, que no se resignaba a 
perderle, decidióse a escribirle una carta 
dicíéndole que, en respuesta a la suya, ac­
cedía a otorgarle una entrevista y que le 
esperaba aquella noche en determinada reja 

de la casa.
Claro, el muchacho se quedó como quien 

ve visiones, puesto que él no había escrito 
semejante cartá ; pero acudió a la cita y 
allí"..., charlando, charlando, como las pala­
bras se enredan como las cerezas, pues se 
hicieron novios, y al poquito tiempo se ca- 

(Continúa en la pág. 45.)

bastidores de fina madera. La cama es una colchoneta, cubierta 

con mantas y situada en el suelo, y  durante el día se recoge y 

se guarda en especiales compartimientos. Algunas mesitas muy 

bajas y almohadones. Un típico brasero. Algunos utensilios de cocina 

y el «chigaidana» o estante completan, junto con viejas arcas y  ar­

tísticos faroles de papel, el clásico hogar nipón, en los que general­

mente existen minúsculos jardines con su inevitable puentecillo y 

sus pintadas piedras formando dibujos: sencillez que contrasta con 

la grandiosidad de los modernos edificios, hechura de rascacielos, 

que en las cercanías levantan su silueta proclamando el progreso 

que hoy impera en el Japón.

G A S P A R  TATO C U M M IN G

Tu, A'- j

' 'P iq u e r a :  2  0  8

 ̂ ~ Colmena con un alza. Consta de 
j v, ro Piezas acopladas por superposición: 

ero- ouerpo de colmena o nido de cría, 
alza y tapa.
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menar de las’ mismas medidas, pues 
con frecuencia hay que cambiar entre 
ellas panales del nido de cría y los 
de alza han de entrar todos en el ex­
tractor.

M A R IA  E S T R E M E R A

Figura 3. — Cuadro portapanal de cuerpo de 
colmena, de los cuales lleva, once. Los de 
alza son también once y sólo se diferencian 
en su altura, que es en total de 16 centímetros 
para  los¿de alza, en lugar de 30 que tienen los 
del nido^de cría. Todas las medidas indica­

das son en centímetros. .

--------------- 4?---------------►

43 ------- ►

Tío//' 3

Figura 2. - Tablero y"cuerpo de .colmena, d i­
bujados sólo cuatro cuadros portapanales, 
muy espaciados, para que^pueda apreciarse 
su colocación y el rebajo de-la parte alta de 
os tableros delantero y trasero de la colmena 

donde apoyan los cuadros.
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LA MODA DE LA MUJER, VISTA POR 
LOS HOMBRES. -  EL T U R B A N T E

Turbante  modelo "L IM P IA , F IJA  Y  DA  E S P L E N D O R ", ideai;para jóvenes 
de pasos cortos y cabellos largos.

P o r  G A B R I E L  B O R N A S

dei
d l ’CO

Modelo preferido para  accidentes, con flores o s in  ellas, "C IN C O  PUNTOS_

A R EN A  DEL D E S IE R T O " , insp irado modelo de turbante m uy  apropiado  
para  jovencitas de ojos profundos.

Para dam itas  sufridas, nada m ejor que "U N A  N O C H E  EN  V ELA ": alegra 
el a lm a  y oculta el dolor.

I .—Posibilidades generales de elección de tipo de jardín, según gustos.

Es cualidad primordial, que cada vez debe acentuarse más al tocar el
tema jardinero, para todo espacio destinado a jardín, la de responder en 
su trazado y en sus manifestaciones florales y ornamentales a una idea 
perfectamente clara y concisa, determinada.

Y  la primera disyuntiva se presenta: ¿Jardín geométrico o jardín natural!
No puede afirmarse que el lugar o las dimensiones imponen uno u otro

tipo. Únos metros cuadrados bastan para tener un jardín natural de vi­
vaces, sin necesidad de imitar desniveles ni paisajes como en los grandes 
parques. Y  en una gran extensión cabe, por el contrario, siempre limitar­
se a macizos rectangulares, circulares o elípticos y a recrearse—por lo ge­
neral, en demérito del buen gusto— en dibujos complicadísimos e imitación 
de verdaderas «tartas de confitería».

Quien pretenda sólo tener unas líneas de flor como motivo decorativo 
de un espacio libre, en el que nunca piensa pasar un momento, decídase 
quizá por la Geometría; quién piense vivir el jardín, recréese en imitar 
algo la Naturaleza.

Y  no olvidéis nunca que la composición de la familia hay que tenerla 
muy en cuenta. Los niños necesitan espacio donde jugar, sin trabas de 
setos, alambres o macizos que no se puedan pisar. Nada más agradabla 
que un cuadro verde de césped donde poder sentarse alrededor de une 
mesa. Y  tantas otras circunstancias que hay que tener en la memoria...

I I .— Cualidades esenciales de un jardín.

Claridad y limpieza. Nada más. Saber lo- que queremos y tenerlo allí 
plasmado; conservar lo más perfectamente posible lo logrado, como imi­
tación de la Naturáleza o como simple elemento decorativo, manteniendo 
en todo 'momento el jardín «a punto».

Y  voy a atacar de lleno un vicio muy corriente: el de querer tener de 
todo en unos cuantos metros cuadrados, y por ello no llegar a compren­
der nadie cuál ha sido la idea al crear el jardín. Hay especies florales que 
parecen atraer de modo especial a todo aficionado incipiente, que se en­
cuentra en situación de inferioridad cuando no las posee en su jardín. 
Con esto tengo el atrevimiento, muy meditado sin embargo, de combatir 
duramente dos especies florales que son causa en muchos casos de esa

P ara  caracteres decididos y  firm es recomendamos "U N A  T AR DE E N  r  A -
T ftrpft VTTTM» ______________  ____ , _________ . _ -u j-i  VjXi
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«confusión» del jardín: la rosa y la dalia. Me figuro primero vuestra ex- 
trañeza y después •vuestra indignación, pues sé que forman masa quienes 
no conciben dos metros cuadrados sin su correspondiente varita de rosal 
o su rrtata de dalias de flores de treinta centímetros de diámetro.

¿Cuál es la pretensión de quienes, despreciando a todas las demás espe­
cies netamente jardineras, dedican toda la atención a esas dos especies?

¡Tener hermosas flores para los jarrones de la casa? Para ese fin se 
nueden dedicar parcelas en la huerta, como para los repollos o las lom­
bardas que adornarán las fuentes. Su auténtico lugar de espléndida mani­
festación son. las rosaledas; es decir, espacios exclusivamente dedicados 
a esa plantá. Si tienes, pues, espacio suficiente, piensa en la rosaleda. 
En pequeños espacios reserva en tu huerta una parcelita para producir 
f l o r ,  cortada con destino a la decoración del interior de la vivienda.

Algo parecido es aplicable a la manía del «record» de. tamaño de las 
dalias, que constituye verdadera obsesión de los' aficionados.

Claramente ha de expresarse la idea que se ha tenido al crear el jardín, 
y esto queda plasmado en dos preferencias esenciales: plantas anuales, 
más propias, en general, de jardín geométrico, y plantas vivaces, que re­
brotan anualmente sobre sus mismos pies, desnudos en la estación fría, 
pero latentes en el mismo lugar, mezcladas con arbustos ornamentales, 
formando el tipo normal de jardines naturales.

111 ,—El jardín de anuales o bisanuales y el jardín de vivaces.

La elección de uno u otro tipo no sólo es cuestión de gusto, sino de 
las condiciones que se reúnen en el lugar. Así, donde haya huerta con cajo­
neras y fáciles posibilidades de hacer semilleros dos veces en el año, es 
indiferente escoger uno u otro tipo. En el caso de jardines de viviendas 
próximas ó enclavadas en el casco de la ciudad o sin huerta, donde el 
problema de criar planta en primavera y verano, es decir, dos veces cada 
año, se presenta, lógico es decidirse por plantaciones que no necesitan una 
reposición tan frecuente, y por ello elegir el jardín de vivaces.

Eligiendo uno u otro tipo, hay que acomodarse ya, como conse­
cuencia, a otra característica: el jardín de anuales debe llevar pocas 
especies; el de vivaces muchas, condición que viene impuesta por 
la esencial de que exista claridad en el jardín.

Y  más concretamente, en el jardín de anuales debe expresarse 
claramente la dominación de una especie floral, y por el contrario, el 
de vivaces se acomoda más a la existencia de masas florales inde­
terminadas que den sensación de conjuntos de colorido.

Un jardín con predominio de petunias o de begonias o de 
bocas de dragón es típicamente una manifestación estival del jar­
dín de anuales. Un borde mezclado de lluvia de oro, aubretia, ver­

bena, «phlox» y delfinio es típicamente manifestación duradera de prima­
vera a verano de un jardín de vivaces.

Aun más concretamente, en el caso del jardín de anuales conviene 
destacar un solo color en cada estación, o, mejor dicho, en cada planta­
ción; es decir, por ejemplo: petunias blancas en primavera y begonias 
rojas en verano, o manifestaciones de dos colores lo más: blanco y azul en 
primavera, con miosotis, geranios y ageratos, y rojo y amarillo en verano, 
con petunias, salvia, cléndulas y «cannas». Al hablar de anuales incluimos, 
naturalmente, también aquellas especies que, sin serlo vegetativamente, 
se incluyen como tales a los efectos jardineros.

En el jardín de vivaces se busca alargar el máximo la floración del 
jardin, mediante la perfecta combinación de periodos de floración indivi­
duales, de modo que se sucedan unas a otras y el jardín esté florido desde 
el comienzo de la primavera hasta el final del otoño.

Esto exige cuidados y conocimiento: este último para realizar la plan­
tación de variedades cuya floración se conoce perfectamente, y aquéllos 
para mantener el jardín en perfecta limpieza, ya que la sustitución de 
flores marchitas de una especie por las que empiezan a abrir, de otra, 
debe realizarse con la ayuda del jardinero, que quite toda aquella flor que 
se juzgue desmerece ya por estar pasada. La combinación perfecta de 
colorido es también muy de tener en cuenta, así como ■ el porte o altura 
délas especies que componen el conjunto y la forma de las inflorescencias. 
Con todo ello hay que combinar formas y colores lo mejor posible para 
lograr transiciones maravillosas, de unos meses a otros, que conserven 
siempre en perfecto estado el jardín en su conjunto.

Al que prefiera las plantaciones anuales hay que indicarle, pues, en qué 
épocas y qué clase de plantas debe en general escoger para preparar sus 
dos plantaciones anuales de primavera y verano, cómo debe preparar 
los semilleros y hacer los trasplantes a sitio definitivo.

El que escoja el de vivaces debe conocer las reglas generales que le 
permitan plantar sus bordes lo más adecuadamente posible.

La actual escasez de variedades ornamentales vivaces de valor en nues­
tra jardinería, limita algo las posibilidades de estos últimos, pero de gran 
interés es ir multiplicando y mejorando el valor de nuestra riquísima 
flora ornamental con vistas a este perfeccionamiento del jardín familiar.

Todas estas cuestiones serán objeto del próximo artículo.

Trabajos para julio-agosto en el huerto-jardín.

Siguen dominando los riegos y la cava de limpieza y aireación del 
terreno como labores principales en huerto y jardín. Puede añadirse desde

CONSULTORIO DE HUERTA Y  JARDÍN
MARY ESTELLA.— El agua con residuos jabonosos no es adecuada para  el 

riego del huerto-jardín, pues la reacción alcalina es altamente perjud ic ia l, en 
general, para las plantas, como también lo es la existencia de la cal en cantida- 
es anormales. Desde luego, el agua m ejor para  el riego es la de lluvia, conve- 
lentemente recog ida para su aprovecham iento en todos los lugares de l huerto, 

té agua P °zo o m anantial subterráneo, en general, debe airearse previamen- 
para su uso en el riego, ya que la cond :ción esencial que el agua debe reunir 

este aprovechamiento, es su aireación. Para ello, y para  igualar su tempe- 
a üra con la del ambiente, es conveniente siem pre tener depósitos donde pueda 

sar unas horas, al menos, a lmacenada en contacto con el aire, 
en 1 Cua.nto colmenar, situándolo en ese emplazam iento, junto a arbolado y 
f ^ eno jardín, en lugar algo apartado de ru idos y movim iento, no hay m iedo a 
l0scaso alguno por causa de l viento. Desde luego, es muy p referib le , bajo todos 
tacrSPeCt° S’ ernPlazarl°  en dicho lugar que junto a la bodega, con menos vege- 
pa °n ^  mas movim iento, seguramente, de personas, que no es lo más apropiado 

el reposo que en determ inadas épocas exige la colmena. 
la roi°-m.° arboles más apropiados para  las abejas, se citan el castaño de Indias, 
Su lnia °  falsa acacia, los tilos y algunos sauces; arbustos más adecuados para 
la lrnentación son el avellano, el brezo y la hiedra, y plantas de flor preferidas, 
las ci ? anu*a’ *a lluvia  de oro, la reseda, la adorm idera , los jacintos, los crocus, 
de es?laS ^ *°S m iosotis °  nomeolvides. Es interesante formar, a base de algunas 
nutrjS as P in ta s  y los árboles frutales, un ja rd ín  para  las abejas, que les sirva de 
reauf101̂  aPr?PÍada y cercana. Influyen las abejas m uy favorablemente en una 

ar fructificación de los frutales. GABRIEL BORNÁS

mediados de este período el abonado fosfórico y potásico comjin a horta­
lizas, frutales y ornamentales en este tiempo, e incluso de gran utilidad 
para las, plantas de tiesto que sirven para la decoración de interiores, 
cuyos cuidados esenciales son el riego cotidiano abundante, y aprove­
chando éste, adición, en tres o cuatro veces, de una mezcla formada por 
250 grs. de sulfato amónico, 350 grs. de sulfato potásico y 400 grs. de 
superfosfato, formando un kilogramo en total, del que se disuelven unos 
dos gramos en cada litro de agua para el riego, empleándolo dos veces 
por semana.

Esta misma mezcla puede emplearse a razón ̂  de un kilogramo por 
cada diez metros cuadrados, extendido sobre el terreno, para los cultivos 
de flor a pleno aire en el jardín.

En el huerto se preparan, en agosto, las cajoneras para los cultivos 
de invierno y siembras de final de verano: lechugas, coles, perejil, espi­
nacas, puerros.

Se s iem b ra  a ú n  en ju l io  lo  q ue  p ue da  recogerse antes de los fr íos, y  en 
el ja r d ín , lo q ue  a ú n  florezca  h a s ta  sep tiem bre  y  oc tub re , en los c lim as 
benignos, com o son la  m a y o r  p a r te  de las p la n ta s  de verano .

A c ab ad o  en esta época el c ic lo v ege ta tivo  de num erosas p la n ta s , son 
labores ta m b ié n  de in terés la  recolección de sem illas de h u e r ta  y  de ja rd ín  
y  los fru tos  de num erosos frutales-

Consecuencia de esto es la  necesidad  de l im p ia r  cons tan tem e n te  el ja r ­
d ín  de flores m a rch ita s , la b o r  q ue  es esencial en los de v ivaces.

E l  mes de agosto es el m e jo r  p a ra  in je r ta r  el rosal de escudete, lo  m ism o  
en m a ta  que  en v a ra  a lta .

Se s iem b ran  en ca jone ra  las p la n ta s  b isanua les de flor , q ue  nos d a r á n  al 
s igu iente  a ño  las p r im e ras  flores de p r im a v e ra  en el ja r d ín :  pensam ien tos , si- 
lenes y  m ioso tis . Y  en estos dos meses de verano  se a cod an  los claveles.

P a ra  las cactáceas es época m a g n íf ic a  agosto p a ra  la  re a liz a c ió n  de los 
curiosos in je rto s  de cereus, m a m il la r ia s  y  cactos en general.

E n  los fru ta les , las ram as cargadas de excesivo peso de fr u to  pueden  desga­
jarse , y  conv iene su je ta rlas  a a lg ún  tu to r . E n  las ram as  b a ja s  puede  esta 
ope ración  hacerse fác ilm en te  co locando en el cen tro  del á rb o l, ju n to  al tronco , u n a  
estaca, a  la  que  se su je ta n  po r t iran te s  las ram as q ue  presen ten  ese pe lig ro .

P a ra  los cu lt ivos  fru ta les en espaldera  es época de em bo lsar los fru tos  selectos, 
c uy a  p ie l que da  así p ro te g id a  de daños y  m anchas . Las pu lverizac iones  de p ro te cc ión  
y  a ta q u e  de enferm edades c o n t in ú a  h a s ta  el f in a l de esta época én  to d a  la  h ue rta .

e /?  

w c ¿ & r ¿ e j.

$

Las plantas necesitan, para desarrollarse bien, calor, humedad, luz y 
alimento. Cuando las cultivamos dentro de nuestras casas, no suelen disfru­
tar de tales condiciones, o bien carecen de algunas de ellas, y de aquí procede 
la necesidad de usar de ciertos cuidados, que referimos a continuación.

Ante todo, las plantas deberán colocarse en lugar donde reciban bien 
la l uzpero es preciso preservarlas, al propio tiempo, de las corrientes de 
aire que se producen al abrir las ventanas para ventilar la casa.

En invierno, las plantas no deberán colocarse en los balcones durante 
los días de sol, creyendo que los débiles rayos de éste las beneficia. Estos no 
les son de utilidad alguna, y, sin embargo, el brusco cambio de temperatura 
que experimentan con tal práctica les es funesto.

E l riego es de la máxima importancia. Si es escaso, el agua no llegará 
a las raíces, que quedarán en seco, no pudiendo así absorber los jugos a li­
menticios contenidos en la tierra. En primavera es indispensable, pues, regar 
afondo las plantas, haciéndolo un día sí y otro no, en lugar de todos los días 
y a medias. En verano, ese abundante riego se hará diariamente. Sin em­
bargo, si el tiesto reposa sobre un plato, no se deberá permitir que el agua 
escurrida en él quede bañando su parte inferior. De lo contrario, las extre­
midades de las raíces se pudrirán. No obstante, uso excelente es el de sus­
pender el tiesto sobre unas piedrecitas colocadas en el plato, de modo que 
aquél no quede en contacto con el agua escurrida (fig. 1). Procediéndose así, 
la planta recibirá continuamente la evaporación del agua vertida en el plato, 
lo que le será de muchísimo provecho. Por otra parte, es muy importante 
que el agua empleada para el riego esté a la temperatura ambiente de la habi­
tación, por lo que conviene dejarla en ella toda noche antes de emplearla 
por la mañana. Las plantas, efectiva­
mente, sufren mucho cuando reciben el 
agua helada recién extraída del grifo.

Como las plantas buscan la luz, ten­
drán siempre la tendencia de ladearse 
hacia el lado de donde procede, con lo 
que adquirirán posturas antiestéticas.
Para evitar este inconveniente, gírese 
un poco el tiesto todos los días, con ob­
jeto de que la luz bañe la planta por 
igual en todas sus partes.

Si se quieren plantas lozanas, que 
produzcan abundante y satisfactoria 
floración, será indispensable abonar­
las antes de la primavera. Para ello 
quítese la tierra vieja hasta llegar a las 
raíces, pero sin molestar a éstas, y 
luego llénese el vacío con tierra abona­
da, que hallará fácilmente en cualquier 
jardín comercial. Si el tiesto ha queda­
do demasiado pequeño ante el desarrollo 
de la planta, déjese secar la tierra y, 
separándola del tiesto con la ayuda de 
un cuchillo, sáquese del mismo en blo­
que. Introdúzcase en el tiesto nuevo y 
más amplio y rellénese el vacío que que­
de con la tierra nueva y abonada.
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-—¡Señorital ¡Señorita Mari, la llaman al te­
léfono!

—jQué atrocidad! No me dejarán en paz ni 
diez minutos seguidos, seguramente será ese 
antipático de Víctor. Perdonadme, no puedo 
hablar con vosotras dos palabras sin que me 
interrumpan. Vuelvo en seguida.

Y Marichu, con su cintura inverosímil y su 
aire de chica ultramoderna, se dirigió al des­
colgado auricular que la aguarda por quinta 
vez aquella tarde.

—IAlió! ¿Eres tú, Fede?

—¡Lo que me alegra saber de ti! ¿Pero dónde 
te metes, hombre? No te vemos jamás.

—¿Cómo? ¿Ocupado? Sí, menudo fresco estás 
tú; conozco tus ocupaciones...

—¡Qué honor para mí! Acordarte de esta 
pobre criatura, tus resurgimientos me emocio­
nan y... me alarman.

—¡Eres un loco! No te hago caso, pero ya 
sabes que tienes mi simpatía.

-—Imposible. No voy a poder, tengo la mar 
de compromisos esta semana.

—¿Que destrozo todas tus ilusiones? ¡No 
seas payaso! Es que me va a ser muy difícil.

—¿Que deje todo? No es la carrera diplomá­
tica la más apropiada para ti; pero, en fin, 
sin prometerte procuraré complacerte.

•—Bien, tú vuelve a llamarme mañana a las 
cuatro. Precisamente entre las amigas que 
tengo hoy en casa, busbaré una solución a tu 
conflicto. Adiós. No dejes de llamarme.

Marichu entró muy sonriente en la salita don­
de tomaba el té con Fina y con Julieta. Cogió 
un sandwich y se sentó en el brazo de la bu­
taca.

—Era Fede. El muchacho que conocimos 
en Biarritz, ¿te acuerdas, Julieta?

—¡Cómo olvidar a un chico tan guapo y tan 
simpático!

—Me propone un plan al que no pienso 
rehuir. Me gusta el chico, y creo, ade­
más, que yo no le desagrado. Pero nece­
sito de alguna de vosotras. El piensa ir 
con un amigo que no tiene pareja y me 
pide que yo le proporcione una chica 
presentable. Las dos sois guapas; vos­
otras mismas podéis decidir.

—¿De qué se trata?
—Una excursión en coche, piscina, y 

después merienda en el Club de Campo.
—¡Qué contrariedad, yo no podré 

ir!—suspiró Julieta—. Mamá se empeña 
que la acompañe unos días a Valladolid, 
y quiere que salgamos mañana.

-—Pero puede venir Fina.
-—Yo no conozco a ese muchacho.
—¡Qué importa, tonta! Se trata de 

un perfecto caballero, y como es de su­
poner, su amigo será tan correcto como 
él. Viniendo conmigo comprenderás...

—¿Para cuándo?
—Pasado mañana después del al­

muerzo.

Decididamente quedó concertado el plan; 
al despedirse las tres amigas, sólo Julieta lle­
vaba un mohín delicioso de disgusto en los 
labios.

—Fina Montero, Federico Guzmán.
-—Encantado, señorita. Permitid que os 

presente a mi amigo. Luis Espinosa. Y  ahora, 
a tutearnos todos.

Minutos después, el coche corría veloz por 
la carretera. Una doble fila de árboles, en 
la vertiginosa marcha del “ auto” les ponía 
a los lados una movediza cortina de ver­
dores.

La tarde había sido perfecta. Después del 
baño, sedante y delicioso, emprendieron la 
ruta de vuelta con el frescor de la tarde ven­
cida, y en/ el paisaje, un poco agobiado por 
el rigor del día, los grillos soñadores comenza­
ban a iniciar su nocturno concierto.

Descansaban sentados en una mesa del 
Club, iluminados aún por el resplandor 
violeta de un crepúsculo lento. Era la 
hora en que son románticos hasta los 
muy modernos. Marichu escuchaba en­
cantada a Fede, que entre sus humoris­
mos estrepitosos le decía cosas halaga­
doras. Luis y Fina habían simpatizado, 
y conversaban animadamente en el otro 
extremo de la mesa.

—¡Pero ya será tarde!—dijo Marichu.
—Había olvidado el regreso—replicó 

Federico—, es una lástima que no repi­
tamos tardes como esta.

—¡Si nadie es más responsable que tú! 
¡Cínico! Eres el hombre que te esca­
moteas.

—Decididamente, querida, estoy dis­
puesto a ser más consecuente. Tenemos 

. que vernos con frecuencia.

Marichu. se sentía totalmente feliz; 
estaba segura. de interesar a Fede y 
ella creía que comenzaba a enamorarse 
seriamente del muchacho.

Al subir de nuevo al coche, por pri­
mera vez durante toda la tarde, variaron 
las parejas. Luis se sentó detrás con 
Marichu, y Fina fué a colocarse en el 
baquet junto a Fede, que conducía.

Dos veces volvió Fede la cabeza para 
decirla algo; ella le sonrió sin oírle,- por­
que pensó que buscaba su rostro, y sin­
tió en sus sienes el viento de la noche 
envuelta en un vértigo delicioso.

Cuando ya en casa se' retiraba para 
dormir, le pareció que aquella tarde ha-. 
bía sido la más hermosa de su vida.

—¡Señorita, señorita Mari! La llaman al telé­
fono.

Marichu saltó de la cama, donde tomaba el 
desayuno a pesar de ser las once del día. 
“ ¿Sería Fede? Había quedado en avisarla 
pronto.” Calzó, rápida, las zapatillas y a medio 
ponerse la bata corrió hacia el auricular des­
colgado.

—¡Alió!

■—¿Eh? ¿Pero no te dije ayer que no podía? 
No seas pesado, Víctor.

—No. No. Es inútil.

—Chico, lo siento mucho. No merece la pena 
que sea causa de mi negativa un disgusto tan 
grande.

—No, no insistas; con tu terquedad consegui­
rás que acabe hasta de ser tu amiga.

—Lo siento. Adiós. No puedo entretenerme 
más.

Tomando la ducha en el cuarto de baño, pen­
só, extrañada, en los cuatro días de silencio 
de Fede; en cambio, aquel insoportable de Víc­
tor, la importunaba constantemente con sus 
asedios. ¡Bah!, pero cuatro días no eran nada 
después de todo; Federico acostumbraba a des­
aparecer muchas veces un mes entero. A pesar 
de todo, ella estaba segura de que la quería. 
“ Me llamará mañana.”

Se acordó que aquella tarde tenía la prueba 
del modisto para su precioso traje de la fiesta 
en la Embajada.

* * *

—¡Hola, Enriqueta! ¿Qué tal tu viaje con 
mamá?

—Chica, un horror de aburrimiento; estaba 
deseando volver.

—Menos mal que te espera un baile en la 
Embajada. Porque supongo que no faltarás.

—¡Claro que no! ¿Y Fede?

—Estoy esperando precisamente que me avise 
de un momento a otro; figúrate que me ha pro­
metido vernos con más frecuencia. Si repeti­
mos el plan de la otra tarde, puedes venir tú 
en lugar de Fina. Fué un día encantador.

—¿Asistirá él también a la fiesta?
—No lo sé; pero lo que puedo asegurarte, 

querida, es que, por hoy, mis dos grandes ilu­
siones son Fede y el vestido de noche para el 
baile de la Embajada. Tú ya sabes que no ten­
go secretos para ti.

*  *  *

—¡Señorita, señorita Mari! La llaman al te­
léfono.

(Continúa en la pág. 50.)

T O N I O M  S N  E  N  D E 2 1
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son dones que la N a tu ra le za  nos 
b r in d a  a cada paso en su in a g o ta b le  
m anantia l de m aravillas, em be lesán­
donos y cautivándonos.
Pero no o lv idem os que tam b ién  las 
cosas sencillas y al p a rece r sin v is to­
s idad o be lleza, pueden  ence rra r un 
va lo r inaprec iab le . N a d a  nos dicen 
unas simples y  vu lgares tab le tas  
blancas y  sin e m b a rg o  en ellas ha 
puesto la ciencia m oderna  una m a­
ravillosa acción curativa, que se m a­
nifiesta de una m anera suave yse g u -
ra en

£ m  c £ (M e ta \  d e

f b c í w e l a s

EL ANTIDOLOROSO IDEAL
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EIV NUESTRO PHÓXIMO AÜMERO

U N  I N T E R E S A N T E  

R E  P O R T A J E  S O B R E

S A N  T S A D U R N  í  
D E  N O Y A
( B A R C E L O N A )

FÁBRICA DE HILADOS Y  TEJIDOS

DE PUNTO, DE LANA Y  ALGODÓN

HIJOS DE SACREST
S. A.

O L O T
TELÉFONO NÚM. 61 ( G E R O N A )

EN N U E S TR O  N Ú M ER O
D E L  M E S  D E

S E P T I E M B R E

P u b lic a re m o s  

un in teresante 

r e p o r t a j e  

d e d ica d o  a la

PRODUCCIÓN OLIVARERA 

E INDUSTRIAS DERIVADAS 

EN LA PROVINCIA DE JAÉN

POR LAS RUTAS DE ESPAÑA

Santa Eugenia de Ribeira
O

Puebla del Caramiñal

tantes; Foudeirla, con 173  ha­

bitantes; M artín; con 284 habi­

tantes, y , por último, Santa 

Eugenia, con 2.730 habitantes 

y  un total de 63 1 ediñcios.

L a  práctica dé la pesca, una de 

las más nobles ocupaciones de 

todos los tiempos, tensa el áni­

mo de estos esforzados galle­

gos, decididos y  valientes co­

mo aquellos primeros pobla­

dores del mundo que pidieron 

al mar lo que el m ar.no ha 

dejado ya  de dar a todos.

Y  entre- ellos, que todos 

merecen la consideracipn por 

la interesante labor que rea­

lizan:

Sucesora de Domingo Vilar. 

Sarasqueta.

José Pérez Martínez y C/ 

Olegario Sampedro.

Manuel Lo jo; y  

José Barreras.

He aquí dos poblaciones, de 

indudable interés turístico en­

clavadas en la hermosa Gali­

cia: Santa Eugenia de R ibeira 

y  Puebla del Caramiñal.

Constituye la pesca la  ri­

queza principal de ambos pue­

blos, y  esta industria, bastante 

floreciente en toda la región, 

es base de la actividad fam i­

liar de los vecinos todos de 

Santa Eugenia de R ibeira y  

Puebla del Caramiñal.
y

Pertenece Santa Eugenia de 

Ribeira al municipio de R ibei­

ra, el cual, a su vez, se halla 

formado por diversas entidades 

de población, tales como Amei- 

jida, aldea de 93 habitantes; 

Carballiños, con 63 habitantes; 

Castiñeiras, con 863 habitan­

tes; Corral de Abajo, con 157  

habitantes; Corral de Arriba, 

con 87 h a b i t a n t e s ;  Deau- 

grande, con 147  habitantes; 

Deaupequeño, con 3 12  habi-

44
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OUI Ü H A - E N T O R P E C I D O  H A S T A  
A I I O I I A  I I ,  A  I* R O V I S I  O  ¡V A - 

1 I I E K T O  P I C O  P I O B

^E X P O R T A C IO N  DE EUROPA

Las Islas B ritá n ic a s , fuera  
de nuestro continente, que 
no han necesitado p reocu­
parse p o r una p roducció n  
prop ia , p o r d ispo ner de 
las riquezas de  sus D om i­
nios y  .C o lon ias y  de  las 
que p o d ía  im p o rta r del 
continente, han im pedid o 
a Europa h as ta  a h o ra , 
bastarse a sí misma, lo que 
constituye una rea lidad.
La vie ja  Europa, inclu ida 
la* G ra n  B re ta ñ a , im p o r­
taba  hasta a ho ra  po r v a lo r  
de 10.000 m illones de RM 
en víveres, m ientras que 
e xp o rta b a  solam ente po r 

v a lo r  de  5 .000  millones. 
Este d é f ic it  en sus dos 
terceras partes se deb ía  
a Ing la terra  que solam ente 
produce una cuarta  parte  
de su consumo en p ro d u c­
tos alim enticios.

La E u ro p a  c o n t in e n ta l en  
c a m b io  e x p o r ta b a  v ív e ­
res p o r  v a lo r  d e  4 .0 0 0  
m illo n e s  d e  R M  contra 
5 .000  m illones que im por­
taba. Esta d ife rencia  de mil 
m illones recaía en parte  en 
m aterias prim as grasas y 
principa lm ente  en artículos 
de placer. La fa lta  de g ra ­
sas la suple la Europa con­
tinenta l p o r sí misma,- a los 
artícu los de p lacer ha p o ­
d id o  renuncia r desde hace 
tiem po. El perju ic io  sólo lo 
sufren los países de U ltra ­
mar. A  base del nuevo o r ­
den económ ico que da  ase­
g u ra d o  p o r la rgo  tiem po el 
suficiente abastecim iento de

N U E S T R A
N U E V A j

D
EU T A L D

G R A  F O L O G Í A

(Viene de la pág. 10.)

amable, algo irónico. Sensibilidad. Menudos 
egoísmos y rarezas. Desinterés. Corrección.

MARIE CURSY.— Equilibrio de faculta­
des intelectuales. Deseos de producir efec­
to. Exotismos. Voluntad firme. Temperamen­
to afectuoso, pero algo frío en el fondo y 
con gran dominio de sí mismo. Reserva. 
Gustos de vida brillante y pródiga. Ambi­
ción de personalidad.

MARI CARMEN.— Pues, efectivamente, 
la encuentro sentimental. Tal vez en la 
vida práctica presente usted aristas, pero 
en el fondo decae y le gustaría dejarse lle­
var. Ráfagas de optimismo y expansión. Im ­
paciencias. Cautela. Desinterés que no ex­
cluye la economía. Amor a la soledad. Ac­
tividad.

♦♦♦ SATURNO.— Espíritu observador. Gus­
tos filosóficos. Voluntad perseverante. Tem­
peramento frío e impasible, muy económico 
y ordenado. Amigo del detalle. Aristas.

♦♦♦ HAY CANARIAS. —  Espírtu deductivo, 
pero poco formado. Cierta vanidad. Voluntad 
débil. Temperamento alterable, sensible, pro­
penso a susceptibilidades y apasionamientos. 
Optimismos. Gustos polemistas.

V RUMBO AL SUR.— Espíritu cultivado. 
Inteligencia. Voluntad firme. Carácter afa­
ble. Gustos distinguidos. Sensible y artis- 
t!h  Sentido del color. Generosidad. Seduc- 
cion. Amiga de la ironía. Ambición.

V VIRGINIA.— Juicio claro. Voluntad des- 
igual. Ráfagas de violencia. Temperamento 
emotivo^ Afabilidad que no excluye aristas. 
Expansión que decae. Desalientos. Sueños 
y vidriosidades.

( Continúa en la pág. 50.)

C O N S U L T O R I O
s e n t i m e n t a l

(Viene de la pág. 39.) 

saron y fueron mUy belices... y comieron 

L  !°“ > como dicen al -finál muchos cuén- 
tos infantiles.

vue es lo que a ti te deseo cordialmente

y yo me consideraría dichosa si, con este 
mi leal consejo de mujer que sabe querer 
y sabe llorar, pusiera fin a tus penas propor­
cionándote la ventura que tu amor constante 
y fiel merece.

M .a B er t a  Q u in t e r o  d e  B a l l e s p ín .

CONSULTA

Queridos camaradas del Consultorio Senti­
mental: Me encuentro en una dificilísima 
situación y espero que con vuestro consejo 
me sacaréis del apurq.

Mi caso es el siguiente: Me pretende un 
chico que me gusta muchísimo, pero ese 
chico tiene novia desde hace muchísimo tiem­
po, cuyas relaciones están muy frías. El me 
dice que no sabe cómo terminar con ella, 
y a mí me consta que le da, sobrados moti- 
vqs para que se enfade. Ella sabe que me 
pretende a mí, pero por lo visto se hace la 
desentendida; conmigo se porta muy bien, 
pero no me atrevo a ponerme en relaciones, 
no 1sea que el día menos pensado me deje 
y se case con la qtra.

Este chico es bastante mayor que yo: él 
tiene treinta años y yo veintiuno. También 
tengo miedo porque la novia tiene su misma 
edad, y como tiene más experiencia que yo 
de la vida, puede camelarlo mejor.

¿Qué debo hacer? ¿Dejarlo para que se 
vaya con la novia? Esto me va a costár mu­
cho trabaje.

Ahora me pretende otro chico muy bueno 
y formal, que está completamente vacante y 
muy enamorado de mí, pero este chicq no 
me gusta nada. Cuando me acompaña (al­
guna vez que puede, porque yo siempre 
le huyo), estoy deseando que se marche; en 
cambio, al lado del otro las hQras se me pa< 
san volando.

Con todo el cariño que os puede■ tener una 
camarada os pide un consejo.

La r iv a l  d e  s u  n o v ia .

RESPUESTA

Acudo con marcha de atleta a ” La rival de 
su novia”— pobre, chiquilla que me escribe ; 
” se- encuentra en una difícil situación” (y 
en Villafranca), y voy a ser lo que dicen 
las dos últimas sílabas del pueblecito donde 

reside : franca.
Simpática desconocida : Es corriente— y 

no es original decirlo— que en la vida nos 
suceda lo que no deseamos en vez de lo que 
esperamos. Y es corriente que no nos quie­
ra quien queremos, y nos vengamos de esto 
no queriendo a quien nos quiere : cruel pro­

ceder (inútil, como todo lo cruel), que reco­
nocemos así, e injusto, pero sin tratar de 
corregirnos, como si esto fuera superior a 
nuestras fuerzas. Pero en tu situación senti­
mental, el hombre que quieres te correspon­
de, y no le encuentras más defecto que... 
tiene novia. ¡ Muy bien ! Como que debe 
tener novia, pero que esa elegida seas tú... 
Y te lo digo en serio, y sin nada de guasa : 
lo que a ti te sucede, lo que a ti te pasa, es 
que tienes un “enamoramiento general” del 
novio de tu rival. Esto podía ser grave, pero 
no es así, porque a él le sucede que, en 
vez de estar queriendo a su novia, te está 
queriendo a ti. (¡Vamos, que no dais una!) 
Debes decir a ese verdugo que te gusta 
(verdugo porque, según tú, es de esos hom­
bres que quitan la cabeza), que con su fu­
tura... ex novia sea persona sincera (como 
candelabro sin vela).

Hace menos daño y es más agradable la 
amargura de la verdad que la dulzura de la 
mentirá. Ser sincero es tener compasión en 
esos casos; que honradamente le habla con 
claridad, que tenga valor para ser sincero, 
y después vuelva a ti, alegre y “ vacante” , 
tan “ vacante” como ese otro chico que te 
acompaña y hace que las horas parezcan 
semanas. (Por cierto que no sé si me le 
mandaras, porque tengo mucho trabajo y me 
ocurre que las semanas me parecen horas).

¡ A ello, pequeña ! Que como no se logra 
una cosa es no haciendo lo posible por lo­
grarla. No temas que la otra, por ser mayor 
y poseer experiencia (?), pueda “ camelarle” . 
A los hombres seduce más, y ” camela” más 
(como tú dices) la gracia candorosa de una 
auténtica ingenua joven que la experiencia (?) 
redicha e insoportable de una futura ” ja- 
moncita” ; así que tú, sólo eon tu alegría 
y juventud, tienes más arma que la otra. No 
debes dejarle que se vaya con ella. ¡ No ! 
Si la quisiera, sí. ¡ Pero si te quiere a ti 1 
¿Por qué vais a ser infelices tres, pudiendo 
ser los tres felices? Tú con el ” hombre gui­
llotina”  y ella con Perico el ” atrasao”  (el 
que siempre estaba en palotes). Y que no te 
parezca mayor porque tiene treinta años ; es 
buena edad ; en el hombre, a más años más 
experiencia. Los años son buenos para todo.

Y refiriéndome a “ sus relaciones” , cuando 
unas relaciones se ponen frías, es que la 
agonía apagó el entusiasmo, y he de decirte, 
amiguita, que la amistad amorosa siempre 
debe estar creciendo, pues si se para ya no 
sabe seguir y desciende y decrece. Lo verás 
por ti misma cuando. estés enamorada : cada 
día querrás más, y si observas que llega un 
día que no le quieres más que el anterior, 
al día siguiente ya le querrás menos, pues 
el amor, o crece o decrece; quieto, igual, 
no sabe estar.

En resumen, mi consejo es que ese "hom ­

bre guillotina”  obedezca a su corazón y él 
deje en paz a quien no quiere y vaya a ti, 
que es a quien quiere, aunque sea a darte 
inquietud gozosa.

El amor es inquietud y vida, y tantas co­
sas más que dicen que es el amor los que 
saben escribir y los poetas (que valen más 
que los que saben escribir).

Y para no estar triste, fíjate en mí i yo 
me consuelo pensando que este 'dolor que 
se empeña en no dejarme estar alegre ( ¡ y 
no lo consigue !), este dolor es menor que 
otro que no tengo.

Así que a ti te pasa que estás viendo la 
felicidad, la esperas, y ella sstá inmóvil en 
lo alto del camino ; pues voluntad y ' fortale­
za. ¡ Voluntad 1 Que es el par de ruedas del 
deseo, y fortaleza, para soportar espinas, 
siempre adaptada a las cosas, ¡ nunca resig­
nada a las cosas !, y siempre por la vereda 
del bien ir en busca de la felicidad (si es que 
ella no viene a nosotros). Por esto te acon­
sejo lo ya dicho, y espero y deseó se en­
dulce tu espíritu con la paz del amor.

Comprendo que al lado del “ verduguito” 
las horas se te pasen en autogiro. (El ena­
morado es un ” chalao” que tiene razón.)

Y a ese' bueno y formal muchacho que, 
vacante y enamorado, te pretende, ya que por 
mucho que te siga y diga no te dice nada 
como hombre, díselo tú claro, como mujer 
sincera, para que no se haga ilusiones y 
deshaga esperanzas ; si acaso, le recomiendas 
a la ex novia de tu futuro esposo. Y sé ale­
gre siempre, optimista, ¡ resuelta ! ¡ Así era 
yo ! cuando tenía tus años, pero de esto ya 
hace... unas horas.

Nada más, y cuenta con una amiga, que es
Abril, 1941.

G l o r ia  F u e r t e s .

CONSULTA

Desconocido camarada: No me niegues tu 
respuesta, que tiene para mí una gran tras­
cendencia, aunque mi consulta te parezca 
vulgar.

Conocí a un muchacho en guerra; profesa­
ba mis ideologías y simpatizamos. Se mar­
chó al frente, nos escribimos, hasta que un 
día ingresó herido en un hospital. Se terminó 
la guerra y después de unos meses de silen­
cio me escribió; reanudé la correspondencia 
porque me distraía de mi vida monótona. 
Cansada de escribir después de dos años, he 
intentado varias ‘veces cortar nuestra corres­
pondencia, pero mis intentos han resultado 
estériles. No se daba por aludido, hasta que 
un día dejé de recibir sus cartas, y te cqn-

Sean o no prem aturas, dan sensación de Y E J E Z ;  con

” AGUA DE A B I S I N I A ”

obtendrá cualquiera de los cuatro colores de moda

"N EG R O  D E DAM ASCO”
"M ORENO  B IZ A N T IN O ”

"CASTAÑO  OSCURO D E  F L O R E N C IA ”

• P R O D U C T O S  A B I S I N I A ’ ’

rmsTm ir 9 •.
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Ef dibujo es un filoxer..
i </ una carrera ole fion/enir'

Ser artista, reproducir— bajo miradas ad­
mirativas'—-las escenas familiares, las actitu­
des fugaces de sus amistades, es gozar do­
blemente de la vida y ponerse en- condiciones 
de ganar fama y dinero en cualquiera de los 
caminos abiertos a quien sabe dibujar: pu­
blicidad, modas, decoración, retrato, carica­
tura, dibujo lineal, etc.

Si quiere aprender a dibujar sin moverse 
de su casa, sin dejar sus ocupaciones, solicite 
el folleto "Y ", y comprobará personalmente 
cómo puede pasar de los tímidos ensayos del 
principiante a la provechosa seguridad del 
artista, gracias a un método por correspon­
dencia avalado por el mejor profesorado 
de España.

Academia A. B. C. de Dibujo 
MADRID. PLAZA DEL CALLAO, 1.

(Dada la escasez de papel, se ruegan pese­
tas 3, en sellos, para evitar los abusos de 
antes del Movimiento.)

SASTRERIA Y CAM ISERÍA
(C on fección  a m e d id a)

ENRIQUE PÉREZ EGEA

Alam eda C alvo Sotelo, 8 
S A N  S E B A S T I Á N

Sucursales en EIBAR y TOLOSA

fieso que mi amor propio sufrió y añoraba 
sus cartas, que hoy me son imprescindibles.

Me ha vuelto a escribir, ha estado muy en­
fermo, contestó a mi carta y, extrañado de 
mi silencio, lo vuelve a hacer.

Me dice que no tiene novia, pero no me 
pregunta si tengo yo novio. Me envió su foto 
y me pide constantemente la mía, que me dan 
deseos de enviársela, i  Qué debo hacer?

Me pregunto todavía si estaré enamorada, 
y sólo de pensarlo me siento indignada con­
migo mismo; yo, que siempre he dudado qiie 
exista el amor, no creo a los hombres capa­
ces de sentir un sentimiento espiritual, sin 
materialismos; son demasiado egoístas.

i  Qué significan para él nuestras cartas, 
tan asiduas y extensas? ¿Lo hará por sport? 
Me da rabia pensar que mi fotografía tenga 
por único objeto engrosar su álbum.

Con gran anhelo espero ver tu respuesta 
en la Revista ” Y” , que seguiré punto por 
punto, admitiendo que seas mayor que yo; 
tengo diecinueve años.

M a ya  en  u n  c a o s .

RESPUESTA

Con un cierto método, y procurando po­
ner en orden ese ” caos” de ideas que en tu 
carta expones, voy a contestarte, simpática 
camarada. Y he de hacerlo obligado por tu 
angustia, prescindiendo de tópicos más ó me­
nos literarios y altisonantes y marchando di­
rectamente al grano.

Porque cuando se consulta un caso como 
pl tuyo— tal vez vulgar, pero siempre nue­
vo y con un matiz distinto —  no nos debe 
servir como pretexto para lucir nuestro ba­
gaje literario.

Ante todo, debes fijar tus ideas y no ser 
inconsecuente. Procura estudiarte a ti mis­
ma y deja* que tu corazón sea el que hable, 
ya que cuando una mujer quiere con el 
alma, con toda la fuerza de su ser— que es 
la única manera en que yo concibo el ca­
riño— , no se duda ni se aburre. El amor 
es un sentimiento tan hondo que no pasa 
inadvertido,- y se siente uno atraído hacia 
la persona querida y se ambiciona su pre­
sencia continua.

Por eso. yo cjeo que no has estado ena­
morada. Y es que con tus diecinueve años
— ¡ay !, ¿dónde se han ido?— es absurdo du­
dar'que pueda existir el amor. Si esta in- 
certidumbre tienes, es que el amor no ha 
pasado nunca por tu lado. Y lo para ti te­
rrible es que, ' una vez que has conocido a 
ese muchacho, por el simple deseo de sa­
tisfacer una malsana curiosidad, cuando em­
piezan a faltarte sus cartas, comprendes que 
las necesitas,, lo cual puede ser un princi­
pio de cariño. Por ahí puede ser el camino 
que te conduzca al amor.

Lo mejor es, mi desconocida amiga, que 
procures interrogar a tu corazón y antes de 
disponerte a enviarle la tofografía solicitada, 
con lo que consolidas una esperanza, ana­
lices tus sentimientos y dejes que ellos re­
suelvan. Es lo más eficaz, y ya la vida se 
encargará con sus desengaños, cuando ten­
gas muchos años más, de demostrarte que 
es más práctico que sean el entendimiento 
y la razón los que definan muchas ocasio­
nes. Siempre es más bello idealizar y dejar 
al corazón que resuelva.

¿Por qué te indignas con la idea de es­
tar enamorada? Mis años hablan elocuente­
mente y me dicen que ese enojo debe tro­
carse en alegría. No dudes que el amor, 
cuando es verdadero, debe desearse ardien­
temente. Nos hace ver las cosas con una 
beldad que de otro modo no tendrían, y nos 
sentimos mejores, más felices.

i Ah ! Y ahora viene el derecho de legí­
tima defensa. Habla el sexo. Quisiera poder 
disuadirte de tu opinión sobre los hombres. 
No somos. egoístas por sistema, aunque sin 
duda el espíritu de sacrificio y renuncia­
ción se encuentra con mayor abundancia 
en la mujer. Pero también los hombres te­
nemos nuestro corazoncito en el armario, y 
cuando lo abrimos, todo lo arriesgamos por 
un ideal. Así la mujer ha de saber encon­
trar esa mágica llave que abra las puertas 
del hermético armario, dando salida al cú­
mulo de elevados sentimientos que todos 
los hombres, por muy egoístas que te pa­
rezcan, llevan siempre dentro. Y si los hom­
bres careciésemos de espiritualidad, no sa­
bríamos dejaros el mejor puesto en la vida, 
en esta vida que caprichosamente creemos 
absurda. Pero nunca monótona, y mucho 
menos a los diecinueve años, edad en la 
que no cabe aburrimiento ni monotonía.

Concretando : Mándale tu fotografía con 
una dedicatoria sencilla y cariñosa. Escríbele 
una carta en la que, con tacto exquisito, 
dejes entrever que no tienes novio y que 
no te es del todo indiferente. Espera su 
respuesta con tranquilidad y no olvides que 
la felicidad, como el amor, solamente pa­

san una vez por nuestra vida y es nece­
sario saberlos descubrir y, al hallarlos, re­
tenerlos tenazmente.

Y nada más, mi joven amiga. Que estos • 
modestos consejos te sirvan para ser una 
mujer feliz y libre de preocupaciones. Esa 
es mi mayor aspiración.

U b a l d o  P a z o s  V id a l .

CONSULTA

9 Queridos camaradas del Correo Sentimen­
tal: Quiero pediros de todo corazón un con­
sejo: vivo en un pueblo insignificante de la 
provincia de Toledq; desde hace mucho tiem­
po tengo relaciones con un chico del mismo 
pueblo donde yo resido, pero él vive en Ali­
cante, donde desempeña un cargo oficial. 
Pues bien, aunque nuestras relaciones son 
largas, nos vemos con muy poca frecuencia. 
El quiere que nos casemos muy pronto, pero 
a mi familia, y sqbre todo a mamá, no le 
parece bien, por ser de familia más humilde 
que la nuestra. Os advierto que yo tampoco , 
me atrevo a hablarles de él, porque me pa- i 
rece que no le quiero lo suficiente para unir- \ 
me a él, pero no he tenido otro novio, y 
aunque creo que con él no, he de ser feliz, 
le prefiero, porque me llevaría a una capi­
tal y ésa es la única ilusión de mi vida, 
mientras que aceptando la proposición de 
otros pretendientes que a mi familia /es- pa­
recen mejor, tendría que aclimatarme a vivir 
siempre en un pueblo. Bueno, pues lo que 
quiero preguntarles es lo siguiente: entre 
la familia de mi nqvio y la mía ha ocurrido 
un serio disgusto; desde luego no ha sido 
por culpa de nuestras relaciones, pero temo 
que hemos de pagar las consecuencias. El 
dice que no porque nuestras familias hayan 
quedado mal vamos a destruir nuestra felici­
dad, pero a mí me preocupa mucho esta si­
tuación; es cierto que después de casarnos 
no hemos de vivir con ninguno de ellos, 
pero temo que esto pueda ocasionarnos mu­
chos disgustos. Os agradeceré sinceramente 
me déis un cqnsejo, y os 1saluda vuestra ca­
marada

M a r is a .

RESPUESTA

Realmente, son muchos los inconvenientes 
que se oponen a tus relaciones con ese mu­
chacho. El principal de todos tú misma lo 
dices : que no le quieres lo suficiente para 
unirte a él. Si le quisiéses de veras, lo mis­
mo que él a ti, según te afirma, todos los 
demás obstáculos tendrían poca importancia. 
Pero no hay amor. Hay en ti deseo de va­
riar de vida, de abandonar tu existencia pue­
blerina y vivir en una capital en ese plan 
divertido y variado con que tu fantasía te 
pinta el mundo de las grandes ciudades. 
Piensas en los espectáculos alegres, en los ■ 
teatros elegantes, en las calles bulliciosas, en ¡ 
los salones plenos de brillo y esplendor; 
piensas también soñadoramente en el amor, | 
porque es inevitable que en semejante, cua- I 
dro no lo hayas puesto como elemento esen- j 
cial, aunque no lo digas. ¡ En lo único que ! 
no piensas es en tu novio ! Por lo menos 
le consideras como simple medio de llegar 
a ese fin, pero no como el fin mismo de tus 
ilusiones. Alai o. La experiencia sería peli­
grosa.

El matrimonio es una cosa bastante seria. 
Eso de casarse nada más que por cambiar 
de residencia y por vivir en un sitio grande, 
en vez de vivir en un -sitio chico, me parece 
un disparate de a fo lio ; perdona que te lo 
diga. O ¿es que crees que casante con un 
hombre con quien sabes de antemano que no 
vas a ser feliz es una bagatela? Por favor, 
un poco de reflexión, Marisa. Esto aparte 
que tal vez puedas compaginar las dos cosas, 
porque nadie sabe el rumbo que nuestra vida 
puede tomar en cualquier instante. Pero de

tener que elegir, no hay duda. Todo menos 
un matrimonio frió, un matrimonio sin amor, 
un matrimonio falso, un matrimonio de esos 
que suponen la hipoteca perpetua de la fe­
licidad de los dos cónyuges. Para esto es 
mejor el celibato, aunque este estado os 
cause horror a las mujeres y tampoco sea ¡ 
en definitiva el estado ideal, ni siquiera para j 
el hombre. Ya sabes, y si no lo sabes te lo 
cuento yo, lo que respondió Sócrates a un | 
discípulo que le preguntaba si debía o no i 
debía casarse : ” Haz lo que quieras. Hagas 

lo que hagas, te arrepentirás.?’

Sin embargo, Sócrates acabó prefiriendo el 
connubio a la soltería. Lo prueba que él se 
casó. Y si algunas veces Xantipa, su mujer, 
llegaba a sacarle de su quicio filosófico, es 
lo cierto que gracias a ella pudo disertar 
maravillosamente sobre los encantos del amor.

Cásate por amor, Marisa, y si luego pue­
des convencer a tu marido para que te lleve 
a vivir a una gran ciudad, miel sobre ho­
juelas. Si no le convences, perderás las ho­
juelas, pero te quedará lo otro, que es lo 
más importante.

M a n u e l  Z a y a s .

CONSULTA

Camaradas: No sé si lo que voy a. conta­
ros llega a ,Jcaso’>; parece mejor una niñe­
ría con sus visos de absurdo, pero me re­
presenta cinco años de pensar en lo mismo.
Y así, queriendo aclarar conceptos, voy en 
busca del apoyo de quienes tan bien saben 
comprender, ofreciéndoles a la par mi gra­
titud y mi simpatía.

Allá por el curso 1935-36 empezó a ron­
darme, con discreción, un muchacho que me 
encantó por sus cualidades físicas y mora­
les, que formé a mi sabor relátivámente, 
ya que si no llegamos a hablarnos supe de 
su talento y caballerosidad, cosas que siem­
pre me han seducido. Con la guerra, él, 
voluntario de Franco, como por español y. 
hombre le correspondía. Yo, desgraciada­
mente, en la España roja. Y pese a ■ penas, 
que no fueron pocas,, persecución sañuda de 
mi familia toda, no dejé de recordarle ni de 
rezar por él.

Al liberarnos, días únicos,, esperé con an­
sia a que me hablara al vernos. Llegó el 
momento, agradable para los dos. Y no. ¡Era 
tan hermoso lo que vivíamos, tan a propo­
sito! Dolida por su silencio, propáseme el 

olvido, sin conseguirlo.

Tuve por esos tiempos de ausencia dos 
pretendientes, rechazando a a m b o s  por se­
guir vivo el recuerdo de él y quizá también 
porque mi carácter, muy de críq los^ más de 
los ratos, se niega a aceptar sujeción algu­
na que no venga de persona que me sea 

querida sin restricciones.

Llegó a mis oídos, y por quien bien me 
quiere, que era novio de una señorita jnuy 
extravagante y moderna (palabras textuales), 
cosa que creí, aun extrañándola, dado su 

modo de ser marcadamente serio.

Un hermano suyo pasó no h a  m u c h o  una 
temporadita en el lugar de mi residencia W  
es el de ellos, pero en el que n o  viven p 

. razón de estudios, y sí sus papás). ° roc“ 
verme a menudo, y la amistad que trabam° ’ 
amable y sincera, tomó un aire amoroso q 
no quise admitir, en parte por ser herma, l 
de él, aunque ya desanimada, pero no 
tqdo en el fondo, y en parte por un nací 
te cariño como no sentí por los otros y 
el deseo de afirmarlo o vencerlo; nq se 
términos medios. No creo fuera reflejo, p 
su inteligencia y personalidad son lo 
cientemente fuertes como para nq neces
lo. Pese a lo ocurrido y a. su orgullo, q 
no es pequeño, sigue viéndome, aunqu 
mencionar lo acaecido.

En tanto él, que apenas si venía por aquí,

PARA ADELGAZAR

SABELIM
C O M P O S IC IÓ N  D E  H IE R B A S  M E D IC IN A L E S  
No deja señales de la OBESIDAD, conservando 

las ca rnes  fu e r te s  y s in  a r ru g a s  

NUNCA PERJUDICA  
¿Quiere convencerse?

Pruebe tan sólo Una caja o pida, folleto a  
L A B O R A T O R I O  S O K A T A R G ,  

Calle del Ter, 16 - BARCELONA - Teléf. S0791

IVENTA EN PRINCIPALES FARMACIAS
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o r a i i a :ír,'co
Lo c i ó n  h i g i é n i c a  d e s o d o r a n t e .  .No irrita. 
Mo m a n c h a .  S u p r i m e  el ©Sor d e l  s u d o r ;  
lo purifica, sin e s t o r b a r  la tr a ns p ir ac ió n.

en la actualidad se deja caer con frecuencia, 
me mira continuamente (es lo ,eterno, ¿ver­
dad?) Va a la iglesia a mi hora, puede que 
por azar. Dícenme que a su novia la ve 
poco y le escribe menos.

Tú, quien seas que me contestes, d ím e: 
¿pQr qué me pasa esto?, ¿le quiero?, 
j es idealismo?, ¿existe eso que llamamos 
Destino, o sigo aquel refrán de que ” la man­
cha de la mora con otra verde se quita” ?

No quiero cariño a la fuerza; pero ¿te 
acuerdas de aquel poema de Eduardo Mar- 
quina, tan poeta: ” Si el fuego, que padece- 
mos _ no nos 'Sirve para hacer — eterno lo 
que queremos, — ¿para qué, Mago, tendremos 
—las entrañas de m ujer?”

Se me olvidaba decirte que cuando lo ve(s 
me pongo colorada y no sé qué hacer ni ha­
cia dónde mirar, aunque acabo mirándole a 
él. ¿Debería sonreirle ?

Te doy las gracias y te saludo.

S it a .

RESPUESTA

Desde luego, hay una dosis bastante grande 
de idealismo en tus sentimientos. Amas. Este 
es el fondo de tu problema, y debes estar 
satisfecha de que sea así, pues, a pesar de 
las angustias y las dificultades que crea ese 
estado, la compensación no falta nunca cuan­
do se merece y se sabe proceder con inteli­
gencia. La felicidad que entonces se logra 
hace olvidar los sufrimientos pasados. Tú, 
amiga Sita, estás enamorada. Todavía no 
mucho. Pero esa emoción que experimentas 
cuando le ves a ” él” , y ese ” no saber qué 
hacer ni hacia dónde mirar” , aunque acabas 
"mirándole a él” , son síntomas harto signi­
ficativos y mortales de necesidad cuando se 
trata de asuntillos del corazón.

Sí. Te aconsejo que le mires y que son­
rías. ¿Por qué no? A veces, un impulso 
sincero de cordialidad hace más que muchas 
"maniobras” largamente pensadas. Una son­
risa en el rostro de una mujer bonita es 
algo que siempre llega á lo más hondo de la 
sensibilidad masculina. Acaso es el rayo de 
sol que rompe el hielo. La sonrisa de la mu­
jer dirigida al hombre que le gusta ¡ es tan 
elocuente ! Y luego— compréndelo, Sita— , una 
sonrisa no obliga a nada...

Pero no se trata sólo de la sonrisa. La 
sonrisa no es más que un detalle del poema. 
Debes procurar enterarte de cuál es el ver­
dadero estado de espíritu de ese muchacho 
respecto a ti. Esttf no es difícil, si tienes 
ocasión de hablarle. Las mujeres nacéis con 
un arte especialísimo para ” confesar”  a un 
hombre, sobre todo cuando, como en el caso 
que refieres, el galán está interesado, más 
o menos, por la dama.

Es posible que tras la confesión de él te 
encuentres con nuevos conflictos. No impor­
ta. Cuanto mayores sean los obstáculos que 
haya que vencer, más alto, apetecible y go­
zoso será el premio. Eso sí : es indispensable 
que te manifiestes siempre con entera lealtad, 
porque si, como adviertes en tu carta, el 
muchacho tiene un carácter ^marcadamente 
serio” , indicio de reflexión y formalidad, no 
admitirá fácilmente hipocresías ni trucos.

Con caracteres así hay que ser buena ju­
gadora : hay que jugar con las cartas boca 
arriba y no desanimarse nunca. Los hom­
bres serios tienen la ventaja sobre los fr í­
volos y casquivanos de que una vez conquis­
tados lo son para siempre. Cosa magnífica 
para hacer ” eterno lo que queremos” , como 
dice el poeta Marquina y tú deseas ardiente­
mente. ¿Verdad, Sita?

A l b e r t o  A r a n a z .

CONSULTA

Amable camarada: Estoy metida en un 
verdadero lío y, sin saber qué hacer, me

IVONNE LECON GE  

M O D A S

s e r r a n o  , 7 M A D R I D

decido a consultarte (pues siempre contes­
táis muy acertadamente), y aquí me tienes 
dispuesta a obedecer. Contéstame con fran­
queza.

Empezaré pqr el principio. Nos conocimos 
en Madrid durante la dominación roja; nos 
auxiliábamos mutuamente, aunque yo hice 
mucho más, porque él estaba muy compro­
metido cqmo camisa vieja y poco podía con 
tanta persecución. Después de terminar la 
guerra nos vimos pocas veces, pero nos 
alegrábamos, porque nos queríamos (sin sa­
berlo). Hace dos años que tiene novia y 
me alegré cuando me Iq dijo. ¡Lo creía tan 
fe liz! Así las cosas hasta enero, que vino 
para unos asuntos, y por esto nos tenemos 
que ver todos los días.

Desde el primer día lo encontré cambia­
do, aunque no me di por entendida, pero 
ya me doy cuenta que estoy enamorada como 
nunca creí que se pudiera estar, y lo peor 
— o lo mejor■—es que él también lo está de 
mí, y ahora lo grave: ¿Qué hacemos con 
la nQvia ? El tiene mucha dignidad y le cos­
tará trabajo dejarla— esto lo supongo— , pues 
nada dice. Le cuesta trabajo escribirle, no 
se alegra, como al principio, cuando recibe 
sus cartas y cas{ no va a verla, estando en 
una población cerca de aquí. Algunas veces 
me habla de sus proyectqs para casarse y 
de lo buena que es, pero de la fecha de su 
boda no quiere saber nada.

A mí me acompaña siempre y yo sé que 
me ama, pues no hace por disimularlo. Si 
quiero, me ha dicho que pasará aquí todo 
el verano. ¿Le digq que se vaya cuando 
termine sus asuntos y que se case ? Pero 
si se va lo pierdo para siempre, y no puedo 
decírselo. Como le quiero tanto, me figuro 
que a la otra le pasará lo mismq y no 
quiero hacerla desgraciada; por otra parte, 
tampoco quiero yo serlo ni que lo sea él.

Algunas veces me parece cobardía retirar­
me sin querer luchar, aunque la batalla la 
tengo ganada; pero quisiera que ella no su­
friese y salvar la dignidad de él. Ella no 
vale nada y es de una clase inferior a la 
nuestra; tampoco veo bien ¡que haga tan mal 
casamiento; por esto, y porque,\ al no 
quererla, va a ser muy desgraciado' y no 
conseguirá hacerla feliz.

Contéstame, que haré lo que me digas, 
para mi tranquilidad, pues los escrúpulos 
tienen mucha parte en todo esto.

Muy agradecida, se despide tu camarada.

V io l e t a .

RESPUESTA •

Es muy hermoso el tener cuidado de no 
herir los sentimientos de otra persona. Y 
cuando esto ocurre en lances amorosos, la 
persona que así obra revela una altura de 
pensamiento, un corazón limpio y una dig­
nidad poco frecuente...

Porque el amor parece arrollarlo todo, 
olvidando los más elementales deberes, hi­
riendo las amistades más íntimas y antiguas. 
Usted tiene el cargo de conciencia de pro­
ducirse nial con la novia de «él», mostran­
do una conducta que escasamente se ofrece 
por esos mundos. Su actitud también ex­
presa una buena educación, ya que, al fin 
y a la postre, en estos casos de relación 
con los semejantes es la educación la que 
nivela y produce la necesaria armonía..., 
que precisamente no es la norma de los 
animales irracionales... y de algunos racio­
nales.

Eso, además, es elegancia, sentido del 
deber, distinción. Verdadera y auténtica dis­
tinción. Verdadera y auténtica elegancia.

Usted ha salido ganando con su gesto, 
natural y bondadoso. Dos son las cosas que 
le pueden ocurrir :

1.° Que «él» esté decidido a no dejar a 
su novia. Pues entonces no serviría de nada 
el que usted adoptase las posturas más pa­
sionales y trágicas ( ¡tantas veces grotes­
cas !) para arrancarle de ese amor y atraer­
le al suyo. T^l situación sería absurda e 

ineficaz.
2.° Que «él» dude... Pues entonces usted 

se apunta una serie de tantos a su favor, 
conseguidos por su honesta y buena actitud, 
pues los hombres, aun cuando no muestran 
su atención de una manera decidida, es lo 
cierto que valoran todos esos buenos proce­
dimientos.1 ifEl» habrá comprendido toda la 
grandeza de su alma, y aun cuando la 
«otra» sea una persona muy discreta, estas 
cualidades que usted le ha ofrecido no son de 
todos los días y no son... desaprovechabas.

¿Cómo mostrarle que usted, más que una 
amiga, es una enamorada...? Eso no hace 
falta decirlo. Una mirada, una palabra per­
dida, un gesto..., ha ido revelando, un día 
y otro, todos estos sentimientos afectivos.

Creo firmemente que la batalla es suya, y el 
futuro...

¿E l futuro...? Acaso cuando lea usted esta 
respuesta es usted ya novia... de «él».

A n d r é s  I b á ñ e z .

CONSULTA

Mis queridos camaradas: Cojo mi pluma 
y escribo en un momento de desesperación, 
buscando un consejo. Cosa difícil, lo sé, y 
más en mi caso. Sqy viuda de un caído por 
Dios y por España. Tengo treinta años, 
dos hijos, uno de doce y otro de nueve. 
He sido felicísima en mi matrimonio y el 
Señor, al privarme de mi esposo, se llevó 
con él todo lo que pueda desear una mu­
jer, por muy exigente que sea. ¡E l sabrá 
por qué lo hizo! En fin, lo de siempre. Yo 
estaba resignada con mi cruz, cuando sur­
gió lo imprevisto: un antiguq amigo, en 
quien yo tenía confianza y cariño, se des­
cuelga el otro día con una petición de ma­
trimonio, alegando, según él, tantas cosas 
que me dejaron anonadada. Su simpatía y 
cariño hacia mí, I q s  años de mi matrimonio, 
que se transformaron en amor al quedar yo 
viuda, su espera de estos años para que 
yo me serenase y su convencimiento de que 
si no se casa conmigo no podrá ser feliz 
cqn ninguna mujer. Y ahora me pregunto 
yo: ¿Podré querer a este hombre como 
quise a mi marido? Tengo simpatía por 
él, agradecimiento, cariño y am istad,. pero 
¿am or? Amor no, pues tengo el conven­

cimiento de que no se quiere más que 
una vez en la vida como yo he querido. 
¿Podré hacer a los treinta años un matri­
monio de conveniencia, cuando me casé a 

los diecisiete enamoradísima de mi marido? 

¡He sido Jan feliz, que nunca podré ol­

vidar!
Unicamente mis hijos saldrían ganando 

con ello, pues mi pretendiente, persona de 
buena posición y que quiere a los niños 
muchísimo, haría por ellos mucho más que 
podré hacer yo. Pero mi hijo mayor, que 
ya es un hombre, ¿verá con buenos qjos el 
sitio de su padre ocupado por otra perso­
na, aunque ésta tenga todas sus simpatías ?

He aquí mi problema, vulgar, pero hu­
mano, que os expongq con ruego de que
lo toméis en consideración.

A r t e m is a .

RESPUESTA

Artemisa : Tu consulta viene envuelta en 
tal aliento de angustiosa sinceridad y tu 
alma revela a través de las interrogantes 
de tu consulta tal delicadeza, que, dándome 
cuenta de la importancia que supongo ha­
brás de dar a mi consejo y de la trascen­
dencia que tus actos, posiblemente deriva­
dos de él, pueden tener en el futuro de tu 
vida, he meditado seria y largamente antes 
de- dar respuesta a tus preguntas y de ha­
cer mías tus inquietudes.

En primer lugar, no creo que el amor 
sincero y pleno sólo pueda albergarse en 
nosotros una sola vez en la vida. A mi jui­
cio— que considero exacto— , el amor es un 
sentimiento producido por un proceso su­
gestivo que termina por adueñarse de nues­
tro ser y de nuestra voluntad hasta subli­
marnos por la permanencia de una idea 
obsesiva de bondad hacia quien se adueñó 
de nuestros pensamientos y de superación 
por hacernos merecedores de la correspon­
dencia del ser amado.

Creo, pues, que siempre que alguien sea 
capaz de acaparar por completo nuestra ima­
ginación— como de tu caso parece despren­
derse— , nos habrá situado en trance favo­
rable para resucitar a un nuevo sueño de 

amor.
Independientemente de estas consideracio­

nes, te aconsejo, sin vacilación, ese enlace 
matrimonial que te es ofrecido.

No es que yo piense que jamás debe ha­
cerse un matrimonio de conveniencia. Pero 
cuando existe, como tú confiesas, agradeci­
miento, cariño y . amistad, bien pueden ser 
estos los preliminares de un amor, suce­
diendo que cada mañana vayan transformán­
dose con el tiempo en una sublime pasión.

Te aseguro, prudente Artemisa, que es 
necesario hacer todo lo que dependa de ti 
por trenzar un cariño y sentir una compa­
ñía, lo que no quiere decir que no puedas 
guardar siempre en tu fondo más íntimo 
una dulce nostalgia para tus horas felices 
del pasado, vinculadas al recuerdo de quien 
despertó tu alma de mujer.

Por todo lo argumentado te aconsejo que 
te cerciores si ese hombre está verdadera­
mente enamorado de ti, y si lo compruebas, 
acepta alegremente la nueva situación que 
te brinda, que en este ca§o es toda una 
oportunidad.

Respecto a lo que pueda pensar tu hijo 
mayor, es lógico que te asalte la duda. Pero 
es tan normal el que tú reconstruyas nue­
vamente tu hogar, que es posible, y hasta 
seguro, que algún día te lo agradezca al 
comprender tu bondad de mujei- y tu pre­
visión de madre.

F e d e r ic o  d e  U r r u t ia .

LA ADMIRACION

DE 10.000 
MUJERES
w te  un ensayo de nuestros

£  POLVOS

(Continúa en la pág. 49.)

puede parecer más 
joven y más bonita

Haga estaU  N reciente des-

cubrim i e n t o 

que causa verdade- P R 11 F  R ñ 
ra sorpresa. Un I IU  I. U H

producto n u e v o ,  hOV m¡SmO 
maravilloso, q u e  
embellece la piel, cuidadosamente 
mezclado con los más finos polvos 
y pasados por un tamiz de seda, 
dan a la piel nueva vida y un as­
pecto esplendoroso. Un cutis admi­
rablemente terso, que le proporcio­
na los colores propios de ia juven­
tud. Los polvos Tokalón se sostie­
nen dos veces más que los demás 
polvos. Ese elemento maravilloso se 
llama “Espuma de Crema”, y so­
lamente lo contienen los polvos 
Tokalón (procedimiento patentado).

Oferta realmente sensacional
Empólvese la mitad de su cara 

con polvos Tokalón y Espuma de 
Crema y la otra mitad con cual­
quier otros polvos. Si la mitad de 
su cara empolvada con polvos To­
kalón y Espuma de Crema, no pa­
rece más fresca, más joven y más 
hermosa, que la otra, estamos dis- 
paestos a devolverle el dinero que 
le costaron los polvos Tokalón.

Los polvos Tokalón se preparan 
en siete nuevos matices completa­
mente nuevos y más de moda en 
París. Los productos Tokalón 6e 
fabrican en España.
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SANTIAGO DE COMPOSTELA
Pretender escribir sobre Santiago de Compostela diez o doce 

líneas, es tarea que encierra dificultades totalmente insupera­

bles. Cualquiera de las múl-

H o t e l  E s t r e l l a

GRAN SE R V IC IO  DE COCINA

G E N E R A L  F RA N CO , 4

SANTIAGO DE COMPOSTELA

Café-Bar IMPERIAL
-------------  (ANTES DERVY) | ------------

El m e jo r  s i t u a d o  

y  c o n f o r t a b l e .

Huérfanas, 29 SANTIAGO

BARES Y RESTAURANTES 

VICTORIA y VIÑA
Casas especiales en ma­

riscos y pescados finos

Bautizados, 6 -Instituto, 7

San tiago  de C om poste la  

C O R U Ñ A :  Olmos, 23

tiples facetas de esta bélla 

ciudad gallega precisaría de 

un espacio del que hoy no

O  o

podemos disponer: Su historia, su arte, su industria, sus 

monumentos, su belleza incomparable, y  también sus típi­

cas costumbres tradicionales 

han de tener en un próximo 

número de ” Y ”  el espacio 

que les corresponde.

HOT E L  P E R L A

TODO CONFORT 
Tel é f  on  o 19 21.

------------------- Avenida Figueroa, 12

SANTIAGO DE COMPOSTELA

" S U E V I A " ,  C a f é -  B a r
Plaza de l Toral, 3-Teléf. 1840

. II LA FAVORITA", Bombonería
Bautizados, 9-Teléfono 1592

Para helados y  meriendas 
•S U E V IA *  * y “ LA FA V O R IT A "

S A N T I A G O

HOTEL COMPOSTELA

M agnífica situación. 

Esmerado se rv ic io .

SANTIAG O  DE COMPOSTELA

Café-Bar « L A  M E Z Q U I T A »  
Especialidad en Café Exprés 

Franco, 58 SANTIAGO

Café-Bar
G A L I C I A

Café Exprés y Licores

General Mola, 1 SANTIAGO

H O T E  L 
ESPAÑA

Uno de los más con­

fortables de Santiago

RUA NUEVA, 40 

SANTIAGO DE COM PO ST ELA

G R A N  CAFE ESPAÑOL
E S M E R A D O  S E R V IC IO

Tres c o n c ie rto s  d ia r io s  por 

:: m a g n íf ic a s  o rq u e sta s  ::

Rúa del Uiiiar, 39 - santiago

B A R  S A H U E N  
del Fam oso Carballeira

Rúa del Villar, 4 SANTIAGO

A R G E N T I N A "
Especialidad en Cock-tails 
Varios conciertos diarios

Café
]

General Mola, 16 SANTIAGO

S a n t i a g o  d e  C o m p o s t e l a

L A  C I U D A D  D E L  C H O C O L A T E

= i ^ ^ = = = = ^ = 3

F A B R I C A N T E S  DE  L A  A G R U P A C I Ó N  

N A C I O N A L  D E  C H O C O L A T E R O S

Jesús Raposo y  C.a
Francisco Ron Noya y  C.a
José Coios López
Hijos de R. Fraga
Maximino Torres, anies Ullreya
Ramón Degade Souto
Domingo Mala Martínez
Elisa Parga
Vda. de L. Gutiérrez
Hijos de F. Amenedo
Enrique A grasar
Manuel Vázquez Pérez

Santiago Cepeda
María Lemus Salvado
Vda. de M. Formoso
María Estalote

H o t e l - B a r  « M A D R I D »
Restaurante. Café Exprés. Habitaciones 

todo confort. Cuarto de baño

Senra, 24. Teléf. 1147 SANTIAGO

EM PRESA PLACIDO
Autos a ferias y fiestas.— Camiones 
de alquiler. Teléfono 1820

Entrecarreteras, 1 SANTIAGO

« B A R  A Z U L »  (Antes Sanghai) 

Especialidad en coctelería 

Rúa de l V illar, 41. Tel. 1310 SANTIAGO

í í  A CAFÉ RESTAURANTE 

Servicio a la carta :BAR ESPAÑA
Mariscos :: Vinos del Ribeiro y de Marca

BAUTIZADOS, 13 - Teléf. 1561 S A N TIA G O

C a f é - B a r  C O M P O S T E L A
R E S T A U R A N T E  

Campo de la Estrella, 2 - Avenida de Figueroa, 13

S A N T I A G O

BAR RESTAURANTE PASAJE
Servicip a la carta.

Especialidad en mariscos,

Franco, 54 SANTIAGO

L I B R E R Í A

R úa  del V illar, 66 

S iS u c e s o r e s  d e  G A L I  s a n 'tV ago

EL A R TE“
G R A N  FÁBRICA DE ARCAS

Gregorio V illarram os Sánchez

Avenida de M ontero  Ríos 
Teléfono 1949

S A N T I A G O  D E  C O M  P  O S T E L A
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C O N S U L T O R I O  
S E N T I M E N T A L

(Viene de la página 47.)

CARTA ESPONTANEA DE UNA LECTO­

RA A LA CONSULTANTE «SINFONIA 

TRISTE DE LA ESF IN GE .

Distinguida amiga : Ya sé que me dirijo 
s ti con demora tardía; han sido asuntos 
familiares los que me obligaron a ello. Sin 
embargo, deseo hacer llegar hacia ti, a tra­
vés de mis torpes líneas, lenitivo y olvido 
dfl que está sediento tu aguijoneado cora­
zón. Para osar darte mi consejo, puedo ase­
gurarte que te interpreto fielmente en tu 
Pesar» uniéndonos un lazo de sensibilidad 
^e hace matemática convergencia.

Tu consulta ahondó mis sentimientos. 
¡Tê  considero tan infortunada en este tro- 
pezon de amor! Con mis mejores votos para

tu bienestar, me propongo anidar la paz en 
tu dolorida alma.

Veamos si consigo hilvanar el tropel de 
tus quimeras. Inesperadamente se presenta 
ante ti el hombre que llena, bajo todos los 
aspectos, el acariciado ideal. Debes sa­
ber, aSinfonía Triste de la Esfinge», que 
el amor siempre llega por sorpresa y nos 
pilla' como simples bobas. Viene, no se le 
llama. Así te ocurrió a ti. El apuesto galán, 
distinguido y con presencia halagadora, im ­
presionó fatalmente en tu persona, caíste 
prisionera y, sin ningún remilgo ni el más 
leve mohín de protesta, te hundiste sin am­
bages en el paraíso de las bienaventuran­
zas...

Tenías cerca, muy cerca de ti, al Príncipe 
de la trenzada leyenda de tus sueños de 
juventud. Tu libérrimo espíritu aceptó como 
humano y lógico corresponder a aquellas 
frases amorosas que él desgranaba en tu oído. 
Sus amabilidades, con voz agradable y per­
suasiva, te sedujeron como prometedora mara­
villa. El pecó al interrumpir tu tranquili­
dad interior; debió callar esta ráfaga de 
amor y tú no debiste escuchar; para él

sólo eran ilusiones amatorias; para ti tuvo 
reconditeces y repliegues peregrinos.

El idilio fué corto, cortísimo: un mes, 
treinta días ; mejor. Debieras íntimamente 
felicitarte; platónico, además : otro factor 
en tu favor.

El corazón de la mujer, más sutil, deli­
cado y sentimental por temperamento, se 
interesó en este «flirt», tomó un cariz com­
plicado al entrar él como egregio persona­
je. Amaste a aquel conquistador ingrato que 
te o lv idó; por eso añoras todo aquello que 
era fuente de dicha para tu alma, contem­
plando dolorida cómo se quema en espe­
luznante hoguera tu acariciado castillo de 
naipes. Cometiste un equívoco insigne al 
enamorarte y quererle, recibiendo como 
premio un desengaño hondo, cruel. Nada, 
querida, ¡ qué le vamos a hacer! «Yerros 
del corazón.»

Te diré cómo procedería y hubiera pro­
cedido en tu lugar, con el fin de acortar 
la espera para cicatrizar mi herida y cal­
mar mi quejumbroso lamento. Llegada la 
separación por ti temida, recibiste «ipso 
facto» una carta en la que se revelaba la

verdad en tu ex novio, haciéndote sabedora 
que cruzaba en su camino otra mujer. Por 
parte de ese «caballero» la cosa no tenía 
importancia, ya que no tuvo la delicadeza 
de pretextar ruptura para quedar él con 
más gallardía. Pues bien, sólo tú quedaste 
con tu acerba pena, maltrecha tu suscepti­
bilidad. El golpe fué mayúsculo. Si, como 
tú dices, trátase de un joven inteligente, 
culto, y le quieres por encima de todo, 
considerándole digno de tu amor, me hu­
biera despojado de toda honrilla, amor pro­
pio y erubescencia, contestando a sus líneas 
francamente y sin rodeos, diametralmente 
opuesto a lo que él te brindaba, confesán­
dole un amor que rebasara toda pondera­
ción, todo cuanto significaba para ti su per­
sona, subrayar las palabras que le aquerías 
con toda tu alma», embozar habilidosamen­
te alguna que otra zalamería de las innatas 
en las mujeres, recordarle con adoración 
de esclava las frases aquellas en que edi­
ficaste \el idilio, los juramentos hechos con 
vehemencia en algún momento solemne 
(también los hay en los amoríos), llegarle 
al corazón, aliñarlo con un poco de sana 
coquetería, sin que pierda el matiz cauto, 
cuerdo y concienzudo, trocaríase en una 
añagaza en su parte positiva.

Aceptadas dos hipótesis. Yo supongo que 
tú, que eres «toda una mujer», rechazarías 
un amor que seguiría su cauce placentero 
por «’piedad» ; entonces, si crees poder su­
marte entre los valientes y tu corazón es 
estoico y ecuánime, a él 'le dejamos el papel 
de fiscal para la condena del travieso Cu­
pido. Si, por el contrario, te hallabas ofen­
dida y querías darle una lección diplomá­
tica, podías contestarle a su aplantón» con 
palabras categóricas, en las que adivinara 
que aquel mes pasado a su lado había sido un 
soplo mágico ; que sólo quedaba en tu mente 
un recuerdo vago y efímero de que duran­
te unos días jugasteis a «amar», sin otras 
consecuencias que una amistad algo más 
honda que otra cualquiera. Además, sor­
prendías en ti un ánimo enemigo del ca­
riño de un hombre; que aquellas horas de­
liciosamente saboreadas a su lado eran de 
verdadera poesía ; ahora, bajo el prisma 
sosegado, quieto y tranquilo de su ausen­
cia, paladeabas quedamente sus cartas. 
¡ Oh !, aquello, aquello fué muy hermoso..., 
sólo huele a incienso. Tus sentimientos re­
beldes no admiten ni un átomo de amor 
en tu vivir : lamentabas muchísimo que a 
él le hubiese cabido la suerte de haber sido 
una temporadita tu «bufón». Ironías . de la 

vida.

No te quepa duda, querida, que tu ex 
novio, al recibo de la tuya, quedaba lívido, 
taciturno, defraudado, pensativo. El, que se 
consideraba un Don Juan, había fracasado 
al intentar enamorarte. Fué todo un Car­
naval sin antifaz. ¡ Qué morboso ! Te dedi­
caría refunfuñando un rosario de vitupe­
rios. ¡B ah !, qué importa. Tu antojo lo 
eligió para personaje de un sueño de vera­
no, espuma capciosa, muñeco del sexo dé­
bil. Se zambulliría- tu ex novio en un mar 
de cólera. Huelga decir que no amándole, 
o mejor dicho, al poderlo hacer, era ese 
el verdadero comportamiento de nosotras 
las mujeres.

El hijo de Marte y Venus no es digno ni 
merecedor de que exista alma femenina que 
se hunda en el velo gris de las melanco­
lías, ni que tomemos «sus cosas» m irán­
dolo con ojos patéticos y desesperados. 
Suicidarse moralmente en holocausto del 
amor sería una idiotez quijotesca.

Traza tu vida por derroteros más sanos 
que los elegidos por ti hasta ahora. Debie­
ras alternar con amigos y amigas, llevar 
una vida sociable, no cobijar ni por un se­
gundo el desfallecimiento interior. Dedicar 
un rato al estudio, un momento a la hila­
ridad, tal y como debe sazonarlo todo a 
nuestra edad. Procúrate una buena amiga 
en la que puedas tener toda confianza, que 
sea tu confidente, para desahogar la gama 
de quimeras que hierven en tu pecho de 
cristal. El olvido lo hallarás bebiendo sorbo 
a sorbo el brebaje del tiempo; no te será 
difícil, ya que, poseedora de una voluntad 
férrea y perseverante, es el mejor de los 
tesoros. Ponte cara a la vida, mira el hori­
zonte, azul y halagüeño, erguida, altiva y 
con prestancia de egregia dam a; haz para 
que cimbree en tu mente el optimismo ; 
ahuyenta el fantasma del recuerdo tortura­
dor y tenaz; mécete en el vaivén de las 
alegrías venideras, que son las que debes 
alimentar. No aceptes las fuerzas exhaus­
tas ; nada de tristezas ni pesares. Coloca 
en la cúpula del «desengaño» la bandera 
victoriosa. Sé valiente; hipnotízate con las 
felicidades que te aguardan ; derrama bál­
samo a tu calenturienta cabecita, ya que 
lucha con ahinco y heroicidad ; no agonices 
en el eco del amor que se esfumó. Tenme 
siempre a tu disposición, en la seguridad 
que sé aquilatar tu congoja.

Afectuosamente,

M a r ía  R o s a  A r a n e s a .

Importante Empresa necesita persona culta, activa y bien relacionada para interesante gestión. 

Escriban, con referencias de ocupaciones anteriores, al Apartado número 919. - Madrid.
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IM P E R IA  • noche

E L  T E L E F O N O

(Viene de la pág. 42.)

aAquella vez sí que era él.»
— ¡ Alió ! ¡ Oh, ' eres tú, Federico ! Pensé 

que ya me habías olvidado.

— Lo supongo, tus terribles ocupaciones. 
¿Pero eres un deportista o un hombre de 
negocios?

— ¿Las dos cosas? Conozco tus negocios, 
pero con tal. que no sean demasiado compli­
cados.

—-Sí, sí, pienso asistir; precisamente hoy 
me entregan un traje para esa fiesta y... es­
pero que sea de tu agrado ; tú eres un hom­
bre de gusto.

— Ya lo creo, para mí tu opinión es de pri­
mordial interés.

— ¿Su teléfono...?

— Pues... el caso... es que no lo recuer-

-Además, creo que no está ahora en Ma-

— No, no. Me lo han asegurado; está 
fuera.

— ¿Y... tanto lo sientes?

— ¿Qye te ha gustado mucho?

— ¿Seriamente? ¿Que te ha gustado seria­
mente? Pero...

—  ¡Ja, ja ! No seas tonto y ten forma­
lidad.

— ¿Cómo dices? ¿Finita? Hace un siglo, 
que no la veo.

— No sigas, Fede..., no sigas... Me es im­
posible escucharte más ; tengo precisión de... 
salir y... se me hace tarde... Adiós.

Unos sollozos incontenibles ahogaron su 
voz. Huyó rápida a su alcoba. Acongojada, 
llena de desesperación, se echó sobre la 
eama\ anegada en un llanto amargo. Era la 
primera desilusión en la fácil trivialidad de 
su vida. ¡Y qué desilusión!

Amparo, la doncella, había escuchado sus

ESCORIAL
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sollozos y entró en el dormitorio, alarmada. 
— Señorita, ¿qué le sucede?
Marichu, al escuchar aquella voz, levantó 

la cabeza, echó hacia atrás con su mano los 
cabellos que cubrían su rostro, y dijo :

— Amparo, avise usted al modisto que no 
necesito ya el vestido ; puede disponer de él 
a su gusto. Ya no voy al baile de la Em­
bajada.

G R’A F O L O  G I A

(Viene de la pág. 45.)

♦♦♦ SU MEDIA NARANJA.— Gustos corrien­
tes y tranquilos. Cierta credulidad. Sensi­
blerías. Voluntad perseverante. Espíritu or­
denado y económico. Ráfagas de independen­
cia, que terminan en sumisión al medio.

♦v» LA RATA NEGRA.— Espíritu mediana­
mente cultivado.. Candidez. Lentitud en los 
razonamientos. Confusionismos. Voluntad dé­
bil. Tendencia a irritarse sin motivo apa­
rente. Pequeñas vanidades. Excesiva econo­
mía.

*> SIEMPRE HAY UNA MUJER.— Inteligen­
cia viva y soñadora. Gustos distinguidos y 
personalidad. Amor a lo exótico. Voluntad 
enérgica. Inflexible en sus decisiones y ca­
paz de dominar sus sentimientos. Desinte­
rés. Corrección. Hábil en la polémica y 
audaz. Ambiciosa. Observo que le gustan las 
posturas literarias en la vida. Cuando son 
sensatas, siempre son estéticas; pero a ve­
ces, ¿no se cansa de una voluptuosidad 
cerebral?

♦♦♦ EL GUAYABO.—'¿Gustas mucho a los 
hombres y ninguno se .atreve a declararse? 
Entonces habrá que pensar en una parte 
espiritual tuya que los detiene. Tal vez 
te encuentren muy joven y poco formada in­
telectualmente. Tienes juicio claro y te da­
rás cuenta de lo conveniente de un, cultivo, 
de prescindir de pequeñas vanidades y de 
esas angulosidades de carácter que dismi­
nuyen tu natural afectuosidad, tu desinte­
rés y tu sensibilidad. Melancolías. Reserva 
en la expansión.

«£♦ ANY ONDRA.— Juicio muy claro. Volun­
tad desigual. Carácter algo concentrado, 
variable en humor, con profundas reservas 
y propenso a pequeñas agresividades, un 
poco independiente, cortés, y en el fondo un 
deseo de afabilidad y comprensión. Aficio­
nes artísticas. Economía en su desinterés.

M ARICUCH I.— Todos los trabajos re­
quieren una voluntad e inteligencia. Tú 
posees las dos cosas. Puedes triunfar. Eres 
sensible, afectuosa, con algún que otro egoís­
mo, un poco sensual, de gustos elegantes

y tendencia al aislamiento. Reflexiva. Ráfa­
gas de tristeza.

♦> AYOLA PIENSA EN Tl.-Cuando me 
escribió debía de atravesar alguna crisis psí­
quica. Ahora es posible que el tiempo, con* 
su inevitable olvido, la haya tranquilizado 
Es usted demasiado impresionable. No dejé 
que el sentimiento la domine. Sea fuerte. 
Apártese de las cosas que su buen juicio 
le presente como fuente de perturbación 
Ni se esconda ni se exhiba. Acepte el peli! 
gro cuando pueda darle utilidad. En ocasio­
nes la vida pertenece a los cínicos.

♦> ADMIRADORA DE PINOM. —  Espíritu 
medianamente cultivado. Ingenuidades. Qa- 
rácter voluble, un poco inconsciente y mucho 
más bueno en el fondo de lo que aparenta 
en realidad. Pequeños egoísmos ‘ e irritabi­
lidades. Habilidad para los trabajos ma­
nuales.

♦> LA ENEM IGA DE HERMIONE.—No te­
nemos en cuenta lo que dices, porque a ve­
ces hay supercherías. Soy partidario de Ele­
na. Yo también amo «el sentido de la 
vida» que tenía ella y que posees tú ¿Tus 
defectos? Tal vez el egoísmo, que en ti 
puede resultar peligroso por ser bastante 
enérgica y viril. No eres nada insulsa; al 
contrario, te encuentro inteligente y viva.. 
Sensibilidad. Tendencia al apasionamiento. 
Poco manejable. ¿Has cambiado mucho?

♦> DONA INES DE ULLOA.— Espíritu cul­
tivado y observador. Lógica. Reflexión y 
tendencia a concentrarse, ocultando sus im­
presiones. Voluntad decidida. Temperamento 
amable, cortés y algo fatalista. Personali­
dad. Tristezas. Desinterés. Emotividad. 
¿Qué es para mí el humorismo? Una tra­
gedia que se ríe de sí imisma. Una memoria 
para los olvidos, y un clima experto en que 
las cosas desagradables no tienen conse­
cuencias. Agradecido. a tus frases y encan­
tado.

♦♦♦ ARABELA.— Juicio claro. Voluntad algo 
impaciente. Carácter sensible, un poquito 
arisco, reservado. Deseos de originalidad. 
Desinterés. Ligeros sentimentalismos que no 
desvirtúan un natural equilibrio.

*1* UNA JOVEN-VIEJA.— ¿Que si puedes, 
hacer conquistas? ¡Naturalmente! Eres in­
teligente, y cuando todo el tiempo de que 
dispones para la imaginación y que pierdes 
en sueños lo emplees en al práctica, tus 
naturales encantos y tu decisión harán lo 
demás. Eres muy disimulada, y esto suele ser 
un defecto si en la farsa del amor se nota. 
Aparenta franqueza y expansión. No mués- ■ 
tres complicaciones y .sé complicada.. No 
te muestres cruel, y tus sensualismos y ner­
vosidades que sean oportunos. Al hombre 
le gusta creerse dominador, pero tú sabes 
que en el fondo somo$ unos vanidosos do­
minados.

RUY

P A L A B R A S  C R U Z A D A S  N. °  4

HORIZONTALES. —  1. Frotar. - Mo­
ver.— 2. Junto. - Rival.— 3. Modo de en­
viar cantidades. - Lo son las personas, 
animales y plantas.— 4. Al revés, costal 
muy grande. - No está enferma.— 5. Be­

bida. - Semejante. . - Cloruro sódico.—

6. En los lazos.— 7. Letras de «Tomás». 
Artículo. - Flor. —  8. Batracio. - Trato 
o comunicación frecuente.— 9. Antílope 

algo menor que el corzo macho. - Natu­

rales de un país de Europa.— 10. Espe­
cie de pino de Méjico. - Nombre de pe­

lotaris famosos. —  11. Un producto del 
ganado. . Variedad del manzano, plural.

Je
VERTICALES.— I. Espacio que oc 

un cuerpo. - Naturales de una 
Asia.— II. Solo. - Sombría.— III. 
rán. - Parte del zapato.— IV. Maroto ­
dos. - Sale con la lluvia.— V. Prei?. 
militar antigua. - Tejido que forma ma • 
Forma del pronombre.—VI. Flotar.-—v • 
División del tiempo. - Artículo. - Al 
és, cuatro. —  V III. Nombre de le »
- - - -- - - de Se-plural. - Pueblo de la provincia

villa.——IX. Sacerdotes. - Cubrir de losas. 
X. Nombre de mujer. - Imagen v®ner, ’ 
da por los rusos.— XI. Arbusto de. 
familia de las rosáceas. - Masa encer 

da en el cráneo.

5  o
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opi o 
A  Do

S i queirei s conservar el cutis con la lozanía de los 15 anos, usad él maravilloso Y I S  N  Úproducto 
de tocador, para toda Mujer celosa de su belleza,Y5SOTproducto de fabricación nacional,superior 
a todo similar eYtranjero. Cok él, se evita el uso de cremas y  pinturas y desaparecen los granos,pecas, 
iwaHáasrajeceshuellag de viruela, eicv adquirí elido con su  uso, el brillo de la  n i í 2 e \ x .

E l  TONOS1: BLANCO »  HACHHL* ROBADO #  MORENO * BRONCEADO *  OCRE NATUíUT
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